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			Aquella noche del 13 de Octubre del año 3083, fuertes estruendos resonaban por toda la casa, mientras las fugaces luces de los relámpagos iluminaban la habitación por una pequeña fracción de segundo, dejando ver extrañas sombras ante los ojos de una niña que agarraba con fuerza la colcha de su cama. Con siete años, el mundo le parecía más oscuro y tenebroso que a cualquier otro ser vivo. Sin embargo, aquella noche había algo diferente, algo que le aterraba tanto que sus manos temblaban con fuerza, las gotas de sudor se le acumulaban en la frente y la tensión de su cuerpo comenzaba a ser dolorosa.

			Tras unos minutos escuchando el aguacero que caía sobre la tierra del jardín exterior y que chocaba contra el tejado haciendo eco en toda la habitación, algo llamó su atención: pasos de personas en el primer piso que debían ser de sus padres. Agudizó los oídos intentando escuchar algo, pero un silencio sepulcral se había adueñado de la casa repentinamente, pues ya ni la tormenta se dejaba percibir.

			Botó sobre la cama tan fuerte que cayó al suelo de costado y mientras las lágrimas se arremolinaban alrededor de sus ojos color miel, se levantó con dificultad. Había sido un grito, estaba casi segura, el problema era que dudaba de si había sido real o no. Pronto tuvo respuesta, pues más gritos inundaron la casa, de hombre, de mujer, de niña… Más golpes, el sonido chirriante del cristal y palabras inentendibles. Un caos se había apoderado del edificio y el terror que comenzaba a sentir estaba torturándola por completo.

			De pronto se hinchó de valor y salió de la habitación. Se acercó a las escaleras de madera sin hacer ruido, pues ya no se escuchaba nada más, solo un incómodo silencio. Vio una sombra grande, imponente y extraña pasar junto a ella.

			Notaba un raro olor metalizado y repugnante mientras bajaba el primer escalón agarrando la barandilla de madera con sus pequeñas manos. Poco a poco, sus diminutos pies le acercaban a una pesadilla, pues al girar por el pasillo pintado en blanco, sintió algo caliente y pegajoso. Resbaló levemente y agachó la mirada, todo estaba teñido de un brillante color rojo. Su corazón comenzó a latir fuerte, tan fuerte que sentía un dolor indescriptible en el pecho. Otro sonido llamó su atención e incrementó su estado de pánico, sin saber por qué, su cuerpo comenzó a actuar por propia voluntad dirigiéndola a lo que allí hubiera.

			El contorno, con la misma forma de la aterradora sombra de antes, estaba ahora allí pobremente iluminado e irreal. Era el demonio de sus pesadillas, con el cabello largo de tono casi plateado y dos largos y retorcidos cuernos que sobresalían de su cabeza. Se quedó estática, con los ojos abiertos como platos mirando anonadada a aquel ser del infierno. Él se giró, mirándola con unos ojos de tono violeta brillante y tan afilados que sintió que le atravesaban el alma.

			—Les has… —susurró ella con un suave y aniñado tono de voz. Toda la situación le gritaba lo que había ocurrido.

			No salió contestación de su boca, hizo un gesto de burla y se adelantó unos pasos deslumbrándola con el hipnotizante tono su piel y la extraña ropa que vestía. Apoyó los brazos sobre las caderas dejando que los músculos de la parte superior de su cuerpo se marcasen y la observó detenidamente, tras medio minuto se decidió a hablar.

			—Mina, si quieres venganza… Crece, sé fuerte y ven a por mí. Te estaré observando allí donde vayas, y si intentas huir... te llevaré conmigo al infierno.

			Su tétrica imagen se fue difuminando ante sus ojos llorosos hasta desaparecer por completo. Aquellas palabras la atormentarían el resto de su existencia llevándola a vivir una auténtica adolescencia de pesadilla.

			***

			Se despertó antes del amanecer aún con la imagen fresca en su mente, pues aquellos ojos clavados en los suyos la habían perseguido durante los últimos años de su vida. Se frotó la frente intentando alejar la jaqueca que le taladraba la cabeza, por instinto se retiró el pelo castaño con enfado, porque no recordaba haber dormido bien ni una sola noche en los últimos doce años. Pero aquel día no iba a ser uno más, pues al fin sería libre, tras engañar y mentir al macabro psiquiatra del centro convenciendo a todos de que realmente los demonios no existían y que todo había sido producto de su mente, tras tantos años encerrada... podría vivir y buscar venganza, además de respuestas.

		

	
		
			Capítulo 1 Amargo sabor a libertad
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			Una joven de diecinueve años, de estatura media, aspecto un poco enfermizo y ojeras, miraba el centro en el que había vivido los últimos años de su vida. Odiaba aquel edificio blanco rodeado de jardines, y aún más el cartel que coronaba la entrada; Psiquiátrico Cornwall. Sonrió de medio lado jurándose que jamás dejaría que la volvieran a encerrar allí, porque antes prefería la muerte. Pero su auténtico calvario comenzaba aquel día, pues había estado planeando durante años lo que debía de hacer. Lo primero era buscar información, y sabía por dónde comenzar.

			En secreto, había mantenido conversaciones con un chico al que internaron dos años atrás. El pobre muchacho, de no más de dieciséis años, llegó trastornado y gritando, se autolesionaba por el miedo que sentía, y por lo que Mina pudo descubrir aprovechando los largos momentos que pasaba drogado, supo que había estado en una fiesta clandestina en la metrópoli de Central, una inocente forma de diversión que acabó siendo una auténtica y sádica carnicería. Describió seres horribles, los litros de sangre que formaban un río y cómo logró sobrevivir escondiéndose en el conducto del aire acondicionado. No recordaba mucho más, excepto lo que estaba impreso en la invitación que le había entregado una hermosa mujer de pelo rubio: Noctis. Mina debía buscar cualquier pista sobre aquello, porque su meta en la vida era llegar hasta el demonio de pelo plateado, el que asesinó a su familia incluyendo a la pequeña Scarlett, su hermana de cinco años. Él era el causante de la pesadilla en la que se había convertido su vida.

			Suspiró mirando una última vez el edificio, se pasó la mano por el descuidado y corto cabello color castaño y se puso en marcha.

			La idea de volver a casa le perturbaba, los recuerdos de su atroz experiencia podrían reavivar el trauma adormecido en su mente... Tras unos minutos deliberando, la fortuna heredada de sus padres la animó a ponerse en marcha, porque aquella noche necesitaba recuperar fuerzas en cualquier otro lugar antes de enfrentarse a una terrible realidad pasada aún latente en su alma. Finalmente, con la esperanza pasar una apacible y reparadora noche alejada de su particular demonio, se dirigió en busca del hostal más cercano.

			Estar fuera era extraño, en los últimos doce años no había salido del psiquiátrico más de cinco veces. La pequeña ciudad en la que se encontraba había cambiado tanto como ella, llegando a ser casi irreconocible.

			De pronto, mientras observaba todo cuanto la rodeaba, cambió de dirección; iría a casa, tenía que afrontar su pasado, que estaba unido a su presente y futuro. Sabía que nadie había entrado porque hacía unos meses, la señora Figgins la visitó, comprobando que todo estaba en orden. La anciana había sido su vecina y le había tenido un especial cariño a su madre, por lo que se había ocupado de mantener lejos a los curiosos o saqueadores junto a su grupo de póquer a base de golpes de escoba.

			Las farolas iluminaban la calle de la protegida urbanización con una luz clara y amarillenta. No había nadie, las casas estaban a oscuras y la gente dormía apaciblemente mientras Mina miraba el exterior de lo que una vez fue su hogar. Sentía cómo su corazón palpitaba con fuerza mientras a su mente llegaban fugaces relámpagos en forma de imágenes de lo ocurrido doce años atrás. Aquello le provocaba jaquecas y náuseas, porque la mayoría de recuerdos eran confusos, en realidad todo lo era excepto él. A él le recordaba claramente, tal vez demasiado, y a su pesar se sentía extrañamente unida a aquel ser. Algunas veces, quizás a causa del efecto provocado por los tranquilizantes y las drogas, había recordado en silencio, y había sentido que aquella mirada burlona escondía complicidad, pena e inocencia, pero siempre apartaba aquellos pensamientos diciéndose a sí misma que era el destructor de todo su mundo.

			El primer paso para cruzar el umbral de la puerta fue el más difícil. El olor a viciado no había eliminado el toque de rosas que su madre solía impregnar por toda la casa. ¿Su vieja vecina había conservado la costumbre de su madre? Porque en el pequeño mueble que había a su lado se hallaba un enorme florero repleto de capullos aún frescos de aquella pomposa y hermosa flor. Aquel aroma le provocó un vacío en el corazón.

			—Todo sigue igual… —susurró rozando con la mano el mueble de la entrada.

			Continuó avanzando por el pasillo, se paró en seco y sintió cómo las piernas le fallaban, pues al mirar a sus pies, tuvo un flashback. Volvía a tenerlos pequeños y desnudos, sentía de nuevo el calor pegajoso de la sangre y, para colmo, la enorme mancha seguía allí, oscurecida por el tiempo y horriblemente visible en la moqueta pobremente limpiada. Mina tuvo que apoyar la mano en la pared para mantener el equilibrio. Abrumada, se frotó los ojos en un intento desesperado de alejar los fantasmas del pasado mientras normalizaba su respiración.

			Y de pronto, como si algo se encendiera en su cerebro, cayó en la cuenta. ¿Por qué habían matado a toda su familia y no a ella? ¿Qué les hacía diferentes? Tal vez sus padres sabían algo sobre el mundo oscuro que se escondía entre las sombras. Tal vez habían descubierto algo que no debían… Y Scarlet se había visto envuelta porque seguramente despertó atraída por los ruidos, decidiendo así su horrible destino.

			Casi corriendo, subió las escaleras hasta la segunda planta en dirección a la habitación principal. Revisaría todo, lo pondría patas arriba si era necesario con tal de encontrar una pista. Pero una hora después de haber sacado todos los cajones y toda la ropa del armario no había encontrado nada, absolutamente nada fuera de lo común. Se dejó caer sobre la mullida cama con cansancio, al tiempo que se tapaba la cara con ambas manos intentando pensar y reprimir la creciente frustración que comenzaba a nacer en su interior. Cuando las retiró, vio de frente la puerta contigua al despacho de su padre y se puso nerviosa, porque recordó que tanto ella como la pequeña Scarlett tenían prohibido entrar allí. Solo vio la habitación una vez y de pura casualidad.

			—Ahí tiene que haber algo —se dijo convencida.

			Se dio cuenta de que no había ventanas; cuando entró de pequeña no se había percatado de aquella carencia tan evidente e importante.

			En realidad no había mucho en la pequeña estancia: un par de estanterías pegadas a la pared pintada de marrón, un escritorio con un ordenador y un armario de metal. Automáticamente encendió el ordenador y apareció directamente una pantalla para meter un comando; no sabía la contraseña, pero sí sabía que algo tendría su padre ahí guardado para estar protegido. Tras unos cuantos intentos desistió, así que solo le quedaba el armario metálico que tenía una pequeña cerradura, no sería difícil abrirlo.

			—¡Bingo! —sonrió al escuchar un leve «clic».

			Cogió aire y lo expulsó intentando tranquilizarse. Alargó las manos y abrió ambas puertas sintiendo un escalofrío por el frío del metal. Dentro vio pocas cosas, había algunas carpetas, un álbum que estaba repleto de fotos de ambas niñas en sus momentos más importantes y algunos papeles descolocados por las baldas. Removió todo con frustración, y bajo una pila de lo que parecían informes escritos en otro idioma, vio algo que detuvo el palpitar de su corazón. Una pequeña tarjeta de color negro, adornada con una extraña flor estampada en blanco y en cuyo interior destacaba una inscripción, «Noctis». Una punzada se clavó en su cerebro haciendo aparecer un potente flash blanco que le hizo perder el conocimiento, cayó al suelo con un golpe seco.

			Una voz distorsionada resonaba en su cabeza, pero no había nada más que oscuridad, no era capaz de ver ni sus propias manos, como si la nada se la hubiera tragado.

			«Estoy en tu mente mirando el reflejo de mis últimos recuerdos, aquellos tras los cuales dejamos de existir. Aunque la herida de tu corazón sangra sin que te des cuenta y el dolor que sientes te obliga a gritar, no lo harás... Los dos somos uno, pero yo gobernaré sobre todo... Noctis».

			Abrió los ojos de par en par, recordaba aquel extraño susurro que difícilmente lograba escuchar. No era la primera vez que soñaba con aquello, recordó que de niña ya apareció... No tenía sentido, cada vez todo era más confuso, pero por fin encontró la pista que buscaba, ¡su padre conocía a los demonios!

			Se había mezclado con ellos y ahora estaba muerto. Pero no lograba ver el punto de conexión, ¿qué hacía un científico relacionándose con demonios? Había resuelto uno de los misterios que envolvían el asesinato de su familia, eso indicaba que sus muertes habían tenido lugar por algún motivo lógico, y ella tenía la obligación de averiguar la verdad.

			Giró la tarjeta y leyó una dirección, el lugar indicado en ella estaba situado dentro de una zona industrial cercana, seguramente no repetirían las macabras fiestas en los mismos lugares, pero ir a echar un vistazo no estaría de más. Las casualidades tenían un límite, con suerte podría encontrar alguna pista interesante, y el hecho de que aquella frase escrita elegantemente en la tarjeta ya hubiera aparecido en sus sueños... definitivamente significaba algo.

			Prefería el desamparo de la noche cerrada antes que permanecer un minuto más en aquella casa, porque se sentía profundamente incómoda, tantos recuerdos dolorosos y el aire enrarecido que se respiraba en su antiguo hogar la estaban empezando a volver loca, así que decidió dirigirse hacia el complejo industrial cuanto antes. Antes de salir cogió una vieja mochila que usaba su padre cuando iban a pasar los fines de semana a la montaña, metió dentro un par de linternas, se enfundó un viejo pero cómodo abrigo de su madre y se aventuró a salir.

			El aire del exterior llegaba más frío a su piel de lo que habría imaginado. Se abrochó la chaqueta grisácea hasta arriba y comenzó a caminar por la calle desierta, siguiendo la iluminación de las farolas como si esperase que estas la protegieran de algo maligno que se ocultaba en la oscuridad, porque desde hacía un rato tenía la espeluznante sensación de que la observaban, y su instinto no estaba confundido, pues desde el tejado de una casa cercana, dos ojos de color violeta que brillaban intensamente seguían cada paso que daba con una amplia sonrisa en la cara, dejando entrever los perfectos dientes blancos de su boca.

			—Parece que te diviertes —susurró una divertida voz a su lado—. ¿Es ella?

			—Sí —contestó mientras se levantaba—. Ya se ha puesto en marcha.

			—Veo que tienes algo planeado… —sonrió la chica con un travieso gesto.

			—Conoces la regla número uno Nana, jamás dejes escapar a tu presa.

			Ambos se miraron con complicidad, con una amistad tan larga no hacían falta muchas palabras, así que decidieron moverse antes de llamar la atención de cualquier humano curioso y adelantarse a los movimientos de su objetivo.

			Después de una hora caminando, Mina se encontraba en la parte exterior de la nave industrial. Aquella imagen le refrescó la memoria recordándole que ya había estado allí antes, en algún momento de su infancia. Ella se había quedado en el coche mientras su padre hacía algo, estaba casi segura de que apenas tardó diez minutos en volver al vehículo.

			—Qué lúgubre… —susurró frunciendo el ceño.

			Sacó la linterna grande de la mochila porque la luz de las farolas no iba más allá del punto en el que se encontraba. Comenzó a caminar con el cuerpo tenso, como si estuviese preparada para saltar a un lado en cualquier momento, en un desesperado intento de zafarse de un ataque sorpresa. Volvió a mirar la tarjeta buscando el lugar exacto al que llevaba. Entonces, le pareció escuchar una pequeña risa a lo lejos y dejó caer la cartulina negra. Había alguien más allí.

			—Tranquila —se dijo apretando la linterna con ambas manos y obligando a sus pies a dar unos pasos al frente.

			Entre la penumbra divisó una suave luz, pudo diferenciar bajo ella un par de siluetas, parecía una pareja que se había aventurado a buscar la soledad de aquel lugar. Más tranquila ya y con la intención de preguntarles si habían visto algo raro, se fue acercando con disimulo, esperando que aquellos dos jóvenes no pensasen que era una mirona.

			Cuando estaba lo suficientemente cerca como para distinguir a ambas personas, abrió la boca para saludar, pero entonces vio como el chico, con un despeinado pelo negro, sonreía mientras alzaba una mano para posarla de inmediato sobre la cabeza de la chica, que intentaba reír aparentando una inocencia que seguramente jamás había tenido.

			El momento transcurría a cámara lenta frente a los ojos de Mina, que se quedó estática viendo los afilados dientes que hacía un momento no tenía el chico, mientras apretaba con fuerza aquella cabeza castaña haciendo que la chica comenzara a asustarse y a gritar de dolor. Un chorro que parecía de color negro estalló contra la pared en la que estaban apoyados. El sonido del líquido goteando contra el suelo la hipnotizó, dejándola petrificada. Cuando el cuerpo cayó, el ruido que provocó y la visión del terrorífico adolescente agarrando la cabeza sin dejar de sonreír hizo que se despertase, la linterna resbaló de sus manos temblorosas llamando la atención de aquella bestia de la que solo unos metros la separaban.

			«Corre», le decía su propia mente. «Maldita sea estúpida, corre».

			Su cuerpo se giró y comenzó a correr despavorida en la oscuridad. No era capaz de ver sus pies, pero al fin un poco de suerte llegó a ella, el cielo se despejó dejando que la luz de una enorme luna llena iluminase el escenario de su pesadilla. En aquellos segundos que parecían horas, se daba cuenta de que realmente no sabía nada sobre aquellos seres diabólicos. Solo había visto uno en su vida, no conocía sus límites, sus habilidades, ni nada sobre ellos. Se maldijo a sí misma mientras miraba a su alrededor buscando a quien la perseguía.

			Paró y se desplomó sobre sus propias rodillas, necesitaba respirar, sentía como si una mano helada apretase su garganta sin dejarla inhalar el necesario aire. Antes de que pudiera volver a salir corriendo, un golpe llegó desde su derecha e impactó contra el suelo gimiendo.

			—Tú… ¿una invitada? —preguntó sosteniendo la tarjeta que se le había caído antes— ¿Quién te la ha dado?

			Mina guardó silencio porque en realidad no lograba articular palabra.

			—Bueno —continuó burlonamente mientras sacaba la lengua de un color rojo fuego—. Será mejor no hacer esperar a tu anfitrión, ¿verdad?

			El muchacho alargó la mano, aún la tenía ensangrentada, haciendo sentir a Mina un incómodo escalofrío recorriendo su cuerpo. La levantó de un tirón y la acercó hacia él al tiempo que aumentaba la presión en su brazo, eliminando así toda opción de escapar. Comenzaron a caminar a paso rápido en dirección a la nave más grande del lugar. Mina vio luz junto a una enorme silueta en la puerta, era un hombre adulto, sin pelo y con el cráneo totalmente tatuado con extraños tribales, que les dejó entrar sin dilación en cuanto reconoció al chico.

			Nada más atravesar el umbral, llegó hasta ellos el eco de una música ruidosa. El lugar estaba repleto de gente aparentemente normal, y ella se preguntaba si estaba a punto de ver lo mismo que presenció su compañero del sanatorio. Se pararon en medio de la sala mientras el muchacho se detenía a mirar una vez más la tarjeta negra. Mina le observaba de reojo, pensando que en la dichosa invitación había algo que ella no era capaz de ver, pero sin embargo, él sí. De nuevo, tras cerciorarse, volvió a tirar de ella para cruzar la enorme pista de baile repleta de jóvenes que parecían humanos. La arrastró hacia un pasillo que tenía un aspecto lúgubre y oscuro, a lo largo de este había muchas puertas con diferentes símbolos; rombos, cuadrados, extrañas letras, formas abstractas…

			Pararon frente a una de las últimas, era completamente negra y en el centro, como si brillase por arte de magia, había una extraña y hermosa flor.

			El metal resonó por el fuerte impacto del nudillo del muchacho. Mina creyó escuchar un ruido dentro, unos segundos después la puerta se abrió dejando ver a una mujer rubia de ojos turquesas.

			—¿Qué quieres? No debes molestar —gruñó al tiempo que ponía una mueca de asco—. Más te vale que sea importante.

			—Esta humana estaba fuera, tiene la invitación de Shiki.

			—No creo… —contestó enarcando una ceja—. Él nunca da invitaciones.

			—Entonces compruébalo por ti misma —extendió la tarjeta con un claro gesto de molestia ante la duda.

			Sin disimular su confusión, la mujer alargó la mano morena y enroscó los dedos dando la vuelta al objeto. Lo miró detenidamente durante casi un minuto y después sacó todo su cuerpo de la estancia.

			—Entra —ordenó mirando a Mina.

			—Eh… —balbuceó, pero el chico la empujó con la fuerza de una fiera haciéndola caer de bruces al duro y áspero suelo.

			Cuando logró incorporarse torpemente sobre sus rodillas, escuchó que la puerta se cerraba con un chirriante sonido llevándose así la poca luz que iluminaba la estancia. Comenzaba a sentir tanto terror, que tenía náuseas. No podía ver absolutamente nada y sabía, sin embargo, que no estaba sola. Podía sentir la presencia de alguien más allí. Giró la cabeza en todas direcciones, pero solo había oscuridad; una profunda y terrorífica oscuridad.

			Como dos pequeñas linternas, aparecieron dos lucecillas que parecían estar lejos, en lo alto. Comenzaron a acercarse poco a poco, bajando con suavidad hasta quedar a escasos centímetros de su cara, y entonces, con un torbellino de agitación, reconoció aquella mirada violeta, la misma que vio doce años atrás. La observaba casi con la misma intensidad, era él, el asesino de sus padres, el primer demonio que vio en su vida.

			Como si hubiese encendido una potente llama de fuego, un pequeño fogonazo anaranjado iluminó la cara de ambos, no les separaban más de unos cinco centímetros de distancia. Estaba igual, no había cambiado ni un ápice, tan joven y perfecto como ella recordaba, hasta podría atreverse a decir que tenía mejor aspecto.

			—Cuánto tiempo, querida —casi susurró—. Me agrada que al fin hayas decidido honrarme con tu presencia.

			—Tú…

			—¿Qué? Parece como si me hubieras extrañado —se burló sonriendo de medio lado de manera descarada—. Puedo jurar que yo a ti también.

			—Maldito…

			Por muchas vueltas que le daba, no sabía qué hacer. En los doce años que pasó internada había imaginado una y otra vez la manera perfecta de matarle, pero ahora que estaba frente a él, rodeada de una oscuridad tenebrosa, no era capaz ni de pestañear. Tenía la sensación de estar completamente a su merced.

			—Mataste a mi familia y me condenaste —alcanzó a murmurar tan bajo que él tuvo que aproximarse un poco más, intimidándola profundamente.

			—Dime, ¿realmente fui yo?

			—¿Qué? —frunció el ceño ante aquella pregunta, asombrada porque la expresión burlona había desaparecido para dar paso a otra más serena.

			—¿Me viste matar a tu familia? ¿Mis manos estaban manchadas de su sangre?

			—Estabas allí, y encontré la tarjeta…

			—Hay muchas razones para ambas cosas —la cortó de pronto—. No tienes ninguna prueba.

			—Lo que me dijiste…

			—¿Qué dije? —volvió a cortarla una vez más, volviendo a tener la expresión burlona.

			Hinchándose de valor, elevó el mentón para dejar su mirada a la misma altura que la suya, lo que provocó que su sonrisa se mostrase con una clara excitación.

			—Mina, si quieres venganza… Crece, sé fuerte y ven a por mí. Te estaré observando allí donde vayas y, si intentas huir, te llevaré conmigo al infierno —relató con los dientes prietos, moviendo solamente los labios.

			—¡Qué delicia! —rió sin esconder su sorpresa—, ¿y me has odiado? —ella dejó clara la respuesta entornando los ojos llenos de furia— Eso está bien, ¿sabes por qué? Porque el odio es el segundo sentimiento más fuerte en este mundo.

			Antes de que pudiera responder, o más bien intentarlo, porque no descifraba aquel tono de voz y aquella mirada fija, un centenar de gritos comenzaron a llegar hasta ellos rompiendo la proximidad que les separaba. Él se levantó y suspiró —o eso le pareció a ella—, que seguía en el suelo mirando la imponente y alta figura que se erguía frente a sus ojos. De pronto, ladeó levemente la cabeza en dirección a Mina.

			—Nuestra  reunión  acaba  aquí,  pequeña  Mina.  ¿Seguirás  buscándome?  Espero  que  no me decepciones, porque la próxima vez que me encuentres te contaré algo que cambiará tu mundo —se alejó un paso de ella, que le miraba confusa—. Y si no vienes tú en mi busca, iré yo a por ti…

			En el mismo segundo que terminaba de hablar, la puerta se abrió dando un portazo y dejando ver una alta silueta. Miraba al demonio con los ojos entornados y llameantes, pero antes de que intentase abalanzarse contra él, comenzó a desaparecer.

			—Te estaré esperando, Mina —sonrió ampliamente antes de evaporarse como la primera vez que le vio.

			—¡Canalla! —gritó el recién llegado dejando caer sus hombros enfurruñado— Se me ha vuelto a escapar… ¿Y tú quién mierda eres? —preguntó de pronto dándose cuenta de la presencia de Mina, que le miraba con total confusión.

		

	
		
			Capítulo 2
Cazadores

			
				
					[image: ]
				

			

			Unas horas después, Mina observaba el amanecer desde una vieja ventana. Tenía la sensación de que todo lo que había ocurrido era un sueño. Le había vuelto a ver, habían hablado y su confusión era mayor, pues le había dado a entender que él no era el asesino, entonces ¿quién era? ¿Qué tenía que ver aquel demonio con su padre? ¿Por qué la había dejado con vida, si había estado en sus manos y podría haber acabado con ella sin el menor esfuerzo? Solo tenía más preguntas sin respuesta.

			Con Shiki ya desaparecido, Mina les increpó su incursión en el lugar ahuyentando a todos los presentes, humanos y demonios, entorpeciendo así la búsqueda de su verdad. El hombre mayor sentía curiosidad ante el comportamiento de aquella joven, por lo que decidió llevarla consigo, sabía más de lo que debía y no era algo corriente.

			Acabaron en la metrópoli de Central, dentro de un edificio de dudosa seguridad que estaba estratégicamente apartado de las zonas clave. Sin decir una sola palabra, el muchacho joven la metió en una de las habitaciones refunfuñando.

			Casi una hora más tarde la puerta se abrió chirriando gravemente, ella se giró un poco enfada porque la habían metido en aquel lúgubre cuarto sin decir una sola palabra. En el umbral se encontró con el chico que interrumpió su conversación y que la dejó allí dentro acompañado del hombre maduro, ambos de pelo rubio y ojos claros.

			—Lamentamos que hayas tenido que estar aquí jovencita —el hombre maduro entró extendiendo una mano morena y curtida por la que cruzaba una enorme cicatriz—. Soy Teodor Friedrich, este es mi sobrino Dunham.

			—Mina Morrigan —estrechó la mano mirando con el ceño fruncido al muchacho.

			—¿También quieres que te dé la mano? —preguntó vacilante con una mueca.

			—Ni se te ocurra tocarme, rata inmunda —apoyó el puño sobre la cadera en un claro signo de indiferencia hacia él.

			—¡Ah! ¿Quieres pelea, mocosa?

			Teodor les miraba con una sonrisa en los ojos, añorando la vitalidad de aquella juventud. Dunham había echado un pie atrás en posición de defensa. Llevaba una chaqueta de cuero marrón abierta, con un niqui tipo boxeador debajo de color gris, y los pantalones negros que vestía daban la sensación de ser cómodos para moverse.

			Mina dibujó una sonrisa, no iba a dejar que la llamase mocosa, no porque lo tomase como un insulto, sino simplemente porque no se consideraba ninguna cría, no después de todo lo que había vivido.

			—Un hombre que lleva peinado de mujer no debería llamar mocosa a nadie —rió triunfante, alzando levemente el mentón y arqueando las cejas.

			De manera infantil, Dunham se pasó una mano por el pelo extrañamente cortado y peinado. La parte superior era relativamente corta, peinado de forma revuelta y desaliñada, pero la parte posterior era mucho más larga, donde el pelo se trenzaba de manera perfecta.

			Tras reír disimuladamente ante la pelea, algo pareció cruzar por la mente de Teodor, que se puso serio y miró a Mina fijamente.

			—¿No serás… la hija del profesor John Morrigan?

			—Sí —contestó con asombro ante aquella pregunta—. ¿Conocías a mi padre?

			—Podría decirse que sí. Coincidimos algunas veces cuando éramos jóvenes.

			—Dígame una cosa, ¿qué diablos tiene que ver mi padre en todo esto?

			Teodor abrió los ojos con asombro. Lo que le había ocurrido a aquella pobre familia había llegado a sus oídos doce años atrás, pero él tampoco estaba seguro de qué pintaba John Morrigan en todo aquello. Según le dijo una vez, solo investigaba por propia satisfacción, pero Teodor se había dado cuenta de que sabía demasiado, tenía una información privilegiada de la que ni los cazadores gozaban.

			Mina sentía confianza hacia aquel hombre maduro de tez curtida. No sabía si era debido a aquella mirada azul bonachona o por la sonrisa de complicidad, pero decidió sentarse en la cama y contarle todo lo que había ocurrido. No sería malo, soltarlo todo la beneficiaría mentalmente, pues al fin y al cabo, por primera vez en su vida podría contar su terrible historia a alguien que la creería.

			—La verdad, no sé qué ocurre pero parece que Shiki tiene un interés especial en ti.

			—¿Así se llama?

			—Sí —alargó la mano y la apoyó sobre su cabeza haciendo que sintiese que volvía a ser una niña—. No podemos dejarte sola. Dunham, te ocuparás de ella.

			—¡Ni de coña viejo! —gritó en desacuerdo el rubio dando una patada al suelo.

			—No, gracias. Con él cerca seguro que me acaban matando. De todas formas Teodor, ¿hay algo que puedas contarme? Estoy caminando a ciegas…

			Dudó, ellos no tenían una información precisa. Mina supo por lo que le habían contado, que su clan se dedicaba a hacer cumplir la ley, una ley en la que los seres del infierno no tenían permitido pisar la tierra mortal, menos aún arrebatar una vida. Leyes que se pasaban de largo, pues muchos de los que habitaban las profundidades de la tierra campaban a sus anchas por todos lados, dando fiestas, matando y a saber qué otras cosas más.

			—Bueno pequeña, nosotros somos verdugos. Tenemos informaciones a miles, pero no podemos saber su veracidad. Simplemente nos dedicamos a ejecutar o castigar a aquellos que se las saltan.

			—Casi me mata una de esas cosas, vi cómo le… —las palabras no salían al recordar la tétrica escena— arrancaba la cabeza a aquella chica.

			—¿Y qué esperabas? —preguntó Dunham cruzándose de brazos— No son muy amigables. Y ese maldito Shiki… ¡Oye viejo, me ocuparé de esta mocosa!

			—Ni lo sueñes —se enfureció ella—. Además, ¿no acabas de decir que no pensabas hacerlo?

			—Ya, pero he caído en la cuenta de que si Shiki va detrás de ti y quiero cogerle, es mejor estar cerca, aguantarte tendrá su recompensa.

			—Ya veo, al final necesitas a la mocosa ¿eh? —rió sacando la lengua.

			—Dejad las discusiones. Mina, creo que es bueno que Dunham te acompañe. Aún es un aprendiz, pero su formación es incluso mejor que la mía —opinó serenamente mientras suspiraba—. La verdad, no creo que Shiki te quiera matar, no es un asesino, por poco que me gusten los suyos.

			—Yo también empiezo a pensar eso. Pero si él no mató a mi familia, sabe quién lo hizo, y si tengo que obligarle a que me lo cuente, lo haré. De todas formas, si no es un asesino, ¿por qué él está tan obsesionado? —señaló a Dunham.

			—Cuando era pequeño y acompañaba a su padre, se lo encontró por primera vez. Intentando destacar, le atacó. Al final Shiki le dejó en ridículo, aquella vez, y todas las que vinieron después…

			—¡Cállate! —gritó sonrojándose— A ella no le interesa, no tiene nada que ver con mis cosas.

			— ¡Oh, claro que me interesa!

			—Deja de reírte —se acercó a ella alargando el puño de manera infantil—. No eres más que una niña fea.

			El triste insulto solo provocó una risotada en Mina, le parecía tan infantil que no aguantaba. Rió hasta el punto de dolerle el estómago sin poder parar, mientras él continuaba gritando cosas sin sentido totalmente abatido y avergonzado.

			—Oye, Teodor —volvió a llamarle intentando eliminar la risa—. Todo este tiempo… —carraspeó— Me he preguntado algo.

			—¿Qué?

			—¿De dónde vienen? Los demonios, me refiero… es una pregunta que me ha atormentado…

			Dejó de hablar porque se percató del ligero cambio en la cara de ambos, Teodor había empalidecido levemente y estaba serio, Dunham miraba hacia otro lado, su cara denotaba una profunda incomodidad.

			—Eso no te lo puedo contar.

			—¿Por qué? Necesito saberlo —se puso seria—. ¿Es que solo los cazadores tenéis derecho a saber todo?

			—¡Cállate! —gritó molesto— Ni yo tengo acceso a esa información, es algo que no se debe saber.

			—No, Dunham. Es normal que quiera descubrir todo, pero yo no tengo ninguna autoridad para contar nada.

			—¿Y quién la tiene?

			—Olvídalo —su tono mordaz casi sorprendió a Mina—. Él no te dirá nada. Vamos a comer algo viejo, me muero de hambre.

			Sintiéndose vencida decidió callarse, aunque aquello no significaba que fuera a dejar las cosas así. Tanto secretismo tenía una razón. Siempre se había preguntado por qué el resto del planeta desconocía la existencia de aquellos seres. Habían matado, ¿y nadie lo sabía? 

			Absolutamente nada cuadraba.

			Mina miraba la mesa en la que estaban cenando, había un silencio incómodo que no tardó mucho en desaparecer.

			—Espero que no te interpongas en mi camino —gruñó mientras masticaba un trozo de pan tostado y dejaba la mirada fija en ella.

			—Eres cansino, tanto que empiezo a tener la sensación de conocerte desde hace años —suspiró—. Espero que tú tampoco interfieras en mis asuntos.

			—Relajaos, vais a pasar mucho tiempo juntos.

			—¿Y tú?

			—Yo debo irme, nuestro líder espera mi informe. Estaréis solos y espero que no hagáis tonterías —agregó mirando a su sobrino con cariño.

			—Gracias por todo, Teodor.

			—No hay de qué. No puedo daros más —dejó una pequeña bolsa sobre la mesa—, traje lo justo pensando que volveríamos pronto.

			—Si el dinero es un problema, yo tengo bastante… la herencia de mis padres está intacta.

			Dunham gruñó y Mina suspiró porque entendió la razón, no quería su dinero. Empezaba a preocuparse por el carácter de su nuevo compañero, parecía odiarla profundamente y se habían conocido hacía escasas horas. De mala gana pensó que debería hacer un esfuerzo por llevarse bien con él.

			Después de que Teodor se despidiera, Mina se pasó más de una hora pensando y preguntándose qué haría Dunham, se suponía que él mataba a los demonios que se saltaban las reglas, por lo tanto no lograría ninguna información.

			—Bueno, el viejo ha dicho que podemos usar este edificio como base.

			—¿Nos quedaremos en Central? —pareció escandalizarse.

			—¿Tú qué crees? —gesticuló Dunham con las manos— En la ciudad hay más demonios que en tu estúpido pueblo de ricos.

			Mina había estado pocas veces en Central, la capital. La última poco antes del asesinato de sus padres. Pero veía la televisión y odiaba la lúgubre oscuridad que se cernía sobre aquel lugar, la polución era extrema. De hecho, lo era en todo el planeta, pero las ciudades principales sobrepasaban todo, incluso había días en los que ni siquiera el sol era capaz de vencer las nubes, era completamente imposible ver las estrellas desde allí.

			Siglos de contaminación. Por lo que sabía, a partir del año 2030 todo empeoró, y en el 2100 el antiguo combustible había desaparecido, crearon uno sintético que contaminaba más aún, y cuyo precio pocos alcanzaban a pagar. Aquel año en el que se encontraban, la contaminación se había extendido por el planeta de manera peligrosa, el gobierno decía que estaba buscando soluciones, pero jamás descubrían nada. En algunas zonas la lluvia era tan peligrosa que por exponerte más de diez minutos podrías acabar hecho un colador.

			—Vamos a salir —Dunham la sacó de su embobamiento—. Tenemos que comprar provisiones.

			—Sí, claro. Yo no conozco la ciudad, ¿tú?

			—Por supuesto que sí —contestó con una sonrisa—. ¿Quién te crees que soy?

			Mina puso los ojos en blanco al tiempo que reprimía una respuesta que le habría ofendido y evitando así comenzar a discutir de nuevo con él. Salió del edificio tras Dunham, se fijó en que estaban en uno de los extremos más alejados de Central, porque junto a ellos se alzaba una titánica estructura de metal que rodeaba la ciudad protegiéndola. Su pueblo no tenía nada parecido, pero como era una zona residencial importante, estaban rodeados de un frondoso bosque por el que patrullaban guardas que mantenían alejados a los habitantes de las llanuras perdidas, los que en su mayoría eran asesinos y delincuentes.

			Los primeros segundos en el exterior de aquella mañana le costó respirar. No estaba acostumbrada al nivel de contaminación de la capital mundial, las enormes columnas que salían de las fábricas parecían dejar un tono amarillento y sucio en el cielo. La ciudad estaba llena de vida, pues sus dimensiones eran casi terroríficas, jamás en la historia del ser humano se construyó una ciudad más grande.

			Había un par de altas estatuas metálicas que caracterizaban a dos personas, una mujer y un hombre, la gente no sabía realmente qué representaban, pero el milenio que llevaban vigilando las afueras de la ciudad les parecía suficiente. Mina las observó a lo lejos, el imponente rostro de la mujer le daba una sensación de cierta tristeza.

			—Pareces una turista, date más prisa —refunfuñó Dunham unos metros más adelante.

			—La última vez que estuve aquí fue hace años —se quejó bajando el tono de voz al tiempo que fijaba su vista en una antigua iglesia.

			—No te voy a esperar más.

			Suspiró cerrando los ojos un segundo, se había prometido no discutir con él, pero tentarla tanto no lo convertía en una tarea fácil. Al final se concentró en caminar más rápido intentando acomodarse al ritmo de las largas piernas de Dunham.

			Compraron lo necesario para una semana. Mina se percató de la carencia de algunos alimentos frescos, algo que nunca había visto, en especial de leche fresca, pues de donde ella venía, había granjas que surtían a todo el pueblo.

			De nuevo en la casa, se propuso preparar la comida, no porque Dunham se lo pidiera, el muchacho intentó ponerse manos a la obra, pero cuando le vio enarcar una ceja mientras miraba los ingredientes con confusión, supo que no había cocinado en su vida. En aquel momento quiso ser un poco cruel y reírse de él, pero al final y con una sonrisa, se ofreció amablemente a ocuparse ella de la labor.

			Los días pasaban y no descubrían nada nuevo, entonces, aquella tarde de domingo en la que llovía, Dunham se preparó para salir a verificar una información que le habían dado.

			—¡¿Por qué no?! —gritaba Mina desde el marco de la puerta con los brazos cruzados.

			—Podría ser peligroso, mejor quédate aquí —repuso él.

			—¿Peligroso por qué? Me acabas de decir que la lluvia de Central no es tóxica.

			—No sé lo que estoy buscando, si ocurre algo tal vez no pueda protegerte, y no sabes luchar, ¿quieres que nos maten a los dos?

			Bufó mientras salía por la puerta, lo suficientemente alto como para que la escuchase y gritase un «No salgas del edificio», al que por supuesto, no haría caso. Estaba cansada de quedarse en la vieja casa, y si la lluvia no era peligrosa saldría a caminar un poco, sabía exactamente dónde quería ir, lo tenía en mente desde hacía unos días. Así que cuando esperó el tiempo suficiente como para saber que Dunham estaría lejos de la zona, se enfundó el abrigo, ya que comenzaba a hacer frío y ayudaría a resguardarse de la lluvia, salió de la casa y torció la esquina por la derecha, pasando junto a la vasta pared metálica que rodeaba Central.

			Había bastante gente, la calle principal por la que caminaba estaba repleta y entonces, fue como si todo el aire de sus pulmones escapase, entre el gentío se erguía una alta y fuerte figura que le resultaba enfermizamente familiar, pero no podía ser. No era una visión completa, pero su pelo grisáceo parecía bailar con la brisa, no había cuernos, no había nada que no le hiciese parecer humano. Empujó a varias personas en un intento de acercarse lo suficiente, pero cuando la visión debía ser perfectamente clara y cercana, ya no estaba.

			—Me estoy volviendo loca —se dijo a sí misma frotándose los ojos y pensando que su mente comenzaba a jugarle malas pasadas.

			Al girar la cabeza, medio escondido entre dos anchos edificios vio lo que buscaba. La pequeña iglesia construida en madera y casi imperceptible. La puerta chirrió al abrirse, como si se quejase por haber estado cerrada tanto tiempo. Dentro no había nadie y parecía completamente abandonada. La mayoría de los bancos estaban podridos, el polvo lo cubría todo con su tono triste, y había un enorme y hermoso ventanal frente al que se alzaba una cruz de desproporcionadas dimensiones.

			Se acercó hasta los primeros asientos y tanteó su resistencia con el pie. Cuando hubo encontrado un lugar en primera fila que parecía soportar su peso, se sentó. Suspiró como si sintiera un repentino alivio allí resguardada, solo se escuchaba el sonido de la lluvia cayendo a través de un trozo de techo derrumbado por el tiempo, entonces, en un impulso que jamás había sentido, cerró los ojos y juntó las manos queriendo rezar por primera vez en su vida. Estaba completamente concentrada, pero de pronto abrió los ojos de par en par al sentir dos largas manos estirarse sobre sus hombros, rozando su piel ahora desnuda tras quitarse el tosco y mojado abrigo.

			Largos dedos, sin duda de hombre, pero aquellas uñas desproporcionadas la dejaron embobada, como si no se diese cuenta de nada. La luz trajo sombra, el rayo solar que entraba a su espalda creó una ancha y larga silueta que ya había visto, «pum, pum» su corazón comenzaba a martillear con fuerza.

			Estaba paralizada, quién sabe si por el miedo o la sorpresa, pero cerró los ojos en un impulso al sentir una cálida respiración sobre su oreja, tan cerca que podía diferenciar un aroma dulzón. Un extenso mechón grisáceo cayó frente a ella y las dudas que podría tener se desvanecieron, porque supo que era él.

			Unos segundos después sintió cómo pasaba una afilada uña por su garganta, él debió darse cuenta de cuánto le costaba tragar saliva, porque Mina juraría que escuchó una casi inaudible risa. Sin separarse ni un ápice y pegándose más a ella, bajó los brazos lo suficiente como para dejarlos sobre su pecho, que se levantaba para volver a hundirse a una velocidad vertiginosa. Entonces llegó una caricia hasta su oído, como si pegase la mejilla sobre él. La voz que escuchó llegó melodiosamente.

			—Nunca habría imaginado que creyeras en algún dios —esperó unos segundos, sabiendo que era incapaz de contestarle—. ¿Tanto me temes que eres incapaz de articular palabra?

			—¿Qué quieres? —alcanzó a decir con dificultad apretando las manos, que seguía teniendo enlazas y rogándole mentalmente a Dios por alguna protección divina.

			—Te avisé de que si no me buscabas, vendría a por ti.

			—No… no era necesario —en un impulso de valentía hizo amago de levantarse, pero la presión que ejerció Shiki no se lo permitió—. Déjame.

			—Tu miedo tiene un olor dulce —susurró haciendo caso omiso a su petición—. Hace que quiera provocarte más.

			Abrió los ojos como platos cuando sintió la humedad de una aterciopelada lengua en el lóbulo de la oreja. Paralizada, asombrada y aterrada, así se quedó. Pero jugándole una mala pasada, la sangre de su cabeza se arremolinó en sus mejillas tiñéndolas de rojo. Entonces se separó, Mina no se movió mientras escuchaba los golpes de sus pisadas contra la madera podrida, tenía la vista fija hacia abajo y un remolino de adrenalina la inundó cuando ambos pies se pararon frente a ella.

			Lentamente, muy lentamente fue subiendo la vista en una lucha interna. Llevaba un largo abrigo negro, como toda su ropa, las puntas de su largo pelo seguían bailando con una brisa que no existía, como por arte de magia. Antes de llegar al final ya era consciente de las diferencias, pues su pecho medio destapado ya no poseía las marcas tatuadas que vio en su niñez. Sintió alguna clase de impacto cuando sus ojos chocaron contra los de él, con su color violeta parecía hipnotizarla y la comisura de sus labios, levemente alargada, indicaba que estaba mostrándole una siniestra sonrisa. Y aún así, era tan hermoso como un ángel.

			—Eres… humano —alcanzó a susurrar casi sin aliento.

			—No —pareció molesto ante aquellas palabras—, que sea capaz de parecer humano, no quiere decir que lo sea.

			—¿Cómo… por qué…?

			—¿No es evidente? —enarcó una ceja— Si vieses un tío con cuernos por la calle, ¿cómo reaccionarías?

			Mina apretó los dientes sin saber qué responder, se sentía bloqueada mentalmente, había sido un encuentro demasiado inesperado.

			Armándose de valor habló.

			—La última vez, me dijiste que me contarías cosas si…

			—Dije que si me encontrabas, te contaría algo interesante —la cortó alzando una mano—. Me sentí ciertamente ofendido cuando ni siquiera te moviste, y más aún cuando te vi junto a un cazador. ¿No te han contado nada ellos?

			—No.

			—Son demasiado cobardes. De todas formas, aunque quisiera contarte algo ahora, no puedo, pronto nos interrumpirán —murmuró  con una ancha sonrisa.

			Frunció el ceño al mirarle de nuevo sin comprender sus palabras, entonces, botó sobre el asiento de madera cuando escuchó un fuerte estruendo y el techo sobre ellos se vino abajo. Con una rapidez que ni Mina pudo ver, se lanzó sobre ella quedando la cabeza de esta pegada a su cálido pecho. La había protegido de los escombros que cayeron sobre ellos.

			—¡Apártate de ella! —gritó Dunham irguiéndose tras haber caído desde varios metros de altura—. Si intentas hacerle algo…

			—Creo que tú eres el único que por poco la mata —comentó sin darle importancia mientras se ponía derecho y se quitaba los pequeños fragmentos de madera que quedaron sobre su perfecta melena.

			Mina seguía sentada, quiso salir corriendo pero su cuerpo se negaba rotundamente a moverse. Vio cómo Dunham apretaba los puños en un claro signo de odio hacia él, y de pronto se lanzó hacia delante armado con unas largas garras en ambas manos. Intentó darle su primer golpe, pero el demonio lo esquivó sin ningún problema lanzando un certero impacto de contraataque en el costado del cazador, que gimió al tiempo que caía sobre uno de los bancos, destrozándolo. No tardó en levantarse con los ojos centelleantes de furia, le miraba apoyado sobre una rodilla, intentando mantenerse firme.

			—Eres joven, muchacho. Se nota que tienes carencias, sigues peleando como la primera vez que nos vimos —se rió provocando que Dunham se enfureciera todavía más—. De todas formas me gusta tu carácter, agradezco que no seas como tu padre —la expresión de Dunham cambió a sorpresa y confusión—. Deberías hablar con él, porque viendo cómo eres... si te enteras de los secretos de tu clan, les aborrecerás si es que no lo haces ya. Me gustaría seguir un poco más con esta reunión, pero tengo asuntos que atender —cambió de tema girándose hacia Mina—. Tú —la señaló—, no me decepciones, llega a mí y os contaré a ambos la verdad que desconocéis, si es que cuando llegue el momento, seguís siendo pobres corderos ciegos.

			Una vez más desapareció dejando a ambos con la boca abierta en un pobre intento de responder a aquellas confusas palabras. Dunham suspiró mientras se acercaba a ella.

			—¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo?

			—No… no, de hecho todo lo contrario…
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			El silencio envolvía la casa, algo poco común ya que la pareja de jóvenes se pasaba el día discutiendo u ofendiéndose. Mina estaba sentada en el que se había convertido en su cuarto, al abrigo de la soledad. Tenía la mano en la oreja, sentía que le ardía en el mismo lugar en el que sintió la lengua de Shiki y no sabía por qué, era como si su cuerpo quisiera hablar y decirle algo, la envolvía una sensación horrorosa que la perturbaba profundamente. Dunham, por el contrario, paseaba de un lado a otro junto a la mesa en la que comían, estaba confuso como nunca lo había estado. Sabía que Shiki no mintió, los secretos del clan aún estaban vetados para él, solo tenía conocimiento de uno que le había contado Teodor en la intimidad, pues Dunham aún no tenía permiso para saberlo, un secreto que le había atormentado aquel último año y que ponía en peligro la vida de su tío por desvelarlo.

			Decidido, llamó a Mina para que se reuniese con él.

			—¿Qué ocurre? —se asomó por el umbral de la puerta con el ceño fruncido— ¿Estás bien?

			—Sí. Quería contarte algo —dudó un segundo, suspiró y se sentó—. Me lo contó el viejo el año pasado, cuando perseguíamos a un demonio que se había cargado a varias tías. Es sobre lo que nos preguntaste…

			—Comienzas a asustarme, Dunham —le cortó al ver su mirada frustrada.

			—No sé mucho, mi nivel dentro del clan es muy bajo… pero no te va a gustar —fijó sus ojos en ella, en un claro signo de tratar de encontrar seguridad—. Hace mucho tiempo, unos científicos descubrieron una manera de cambiar el ADN de algunas personas, así que decididos, reunieron a los primeros sujetos aptos para el experimento. No sé si les obligaron o se prestaron voluntarios —añadió cuando Mina abrió la boca—, pero lo hicieron. Por lo que el viejo me contó, buscaban crear un humano perfecto, pero no fue así. Los primeros sujetos se volvieron inestables y la fuerza descomunal que tenían no era el único signo de cambio. Físicamente también evolucionaron, cada uno de una manera y, mentalmente, abrieron puertas desconocidas, teniendo así, diferentes poderes psíquicos.

			—¿Me estás diciendo que los demonios los creamos nosotros? —frunció levemente las cejas, estaba horrorizada— No entiendo nada… ¿No sabes nada más?

			—No, es lo único que me contó.

			—Deberíamos buscar a Teodor y preguntarle, las cosas empiezan a dejar de ser normales.

			—No puede contarnos más Mina, si mi padre… —bajó el tono de voz— El líder descubre que ha hablado de eso con un principiante y una don nadie, no te ofendas, le matará y después, a nosotros.

			—Espera, espera, espera… ¿Tu padre? —gesticuló— ¿El líder de los cazadores es tu padre? ¿O saco conclusiones de loca?

			—Es mi padre, pero solo en lo que se refiere a dejar embarazada a una mujer —su mirada se oscureció levemente—. Nuestra relación es ciertamente caótica.

			Mina suspiró, no podía creer todo lo que le había contado Dunham. Casi sentía apatía por los demonios, pero cuando a su mente llegó la palabra asesinato, toda la empatía hacia ellos desapareció. Más preguntas se formaban de nuevo, ¿qué diantres pintaba su padre? Comenzaba a asustarse, él era científico y, ¿por qué Shiki quería que ella descubriera la verdad oculta? No lograba llegar a un punto fijo, pero desde luego, no le gustaba nada todo aquello.

			—Necesitamos más información, ¿deberíamos buscar a Shiki?

			—No lo sé Mina, estoy bastante aturdido por sus palabras. Es como si… empezase a sentir que los malos somos nosotros en vez de ellos.

			—¿Sinceramente? —enarcó las cejas mirándole—. Creo que hay malos y buenos en ambos lados. Lo más sensato es ir con pies de plomo.

			—Sí. Creo que sé dónde podemos comenzar a buscar más información para llegar a Shiki. Tenemos que ir a Katals.

			—¡¿Estás loco?! —gritó—, es un pueblo de proscritos, está prohibido ir allí bajo pena de muerte.

			—En realidad no es por eso. Es un lugar neutro, allí hay una de las entradas al mundo subterráneo. No digo que sea seguro, está infestado de demonios y humanos poco recomendables, pero alguien nos dirá cómo encontrar a Shiki, necesito respuestas, tanto como tú.

			—Pero dicen que los que se acercan mueren…

			—Y así es —contestó levantando un dedo—, pero los que mueren son aquellos que desconocen la existencia de los demonios, se nota porque se asustan y comienzan a gritar.

			—O sea, que si vamos, tenemos que actuar con naturalidad —pensó en voz alta—. Vale, escuché algo de que hay un control.

			—Sí, estuve una vez cuando era pequeño, es como un control de carretera, suele haber dos humanos, tras una pequeña charla sale un demonio y, dependiendo de la reacción, te matan ahí mismo.

			—No entiendo por qué trabajan juntos…

			—Es una pequeña alianza que beneficia a ambos bandos. Los humanos no quieren que el resto de la población sepa nada. Imagínate, llevan existiendo más de mil años y no se ha descubierto a escala mundial.

			—Esto es una locura —dictaminó Mina dejándose caer hacia atrás—, pero por el momento es el único camino que tenemos.

			Se surtieron de provisiones para el pequeño viaje. Según se decía, Katals era un antiguo pueblo minero, de ahí que estuviese junto a la montaña, pero que al decaer la industria, comenzó a ser refugio de criminales y bandidos. Ahora, Mina sabía que todo aquello era mentira, la mina no era más que una puerta de entrada al subterráneo donde vivían aquellos seres.

			Dunhan tenía transporte preparado, una moto de propulsión un poco antigua, pero que seguía funcionando a la perfección. Subieron ambos con la mochila repleta y se pusieron en marcha saliendo de Central. Una vez fuera, Mina aspiró el aire un poco más puro, hinchando todo su pecho y disfrutándolo.

			Antes de darse cuenta la moto fue decelerando poco a poco, no debían de haber pasado más de treinta minutos desde que salieron y ya veían el control a lo lejos.

			—Bueno —Dunhan paró la moto al ver la señal del guardia—, ¿preparada?

			—Sí.

			Bajaron del vehículo y dieron unos pasos al frente. Mina miró el control, era bastante más grande de lo que esperaba; una larga barrera en el centro seguida de una valla con espinos metálicos y seguramente corriente eléctrica, no era Katals lo que protegía, más bien era para impedir que nada saliese de allí, aunque estaba claro que no era muy efectivo.

			—¿Qué os trae aquí, forasteros?

			—Asuntos personales —contestó Dunham totalmente tranquilo.

			—¿Alguna acreditación? —esta vez fue el otro guardia, más mayor y moreno.

			—Por supuesto —abrió la chaqueta de cuero que vestía dejando ver una pequeña insignia que Mina intuyó, pertenecía a los cazadores.

			—Muy bien, ¿y ella?

			—Está conmigo, no tengo permiso para desvelar más —se aventuró a decir dándole importancia a la persona que estaba junto a él, a lo que Mina siguió enarcando las cejas de manera altiva, como si estuviese ofendida con el guardia.

			Acto seguido, el hombre entrado en edad dio un fuerte silbido. Mina tragó saliva nerviosa cuando vio una sombra salir por la puerta. Los demonios que había visto hasta ahora, que se contaban con los dedos de una mano, no habían causado un impacto de terror en ella, aunque sí de miedo. Pero aquel ser de piel escamosa y rojiza era espeluznante. Tenía una larga cabellera negra y sus ojos, alargados y amarillos, tenían una mirada demasiado profunda. También tenía cola, aquello seguramente fue lo que más la impresionó, daba la sensación, al verle, de ser una mezcla de humano y reptil. Y de hecho así era. Sin embargo, se mantuvo erguida en su sitio, con la mirada aparentemente fija en él y sin mostrar ninguna emoción, provocando que los tres rieran, aunque con cierta pena, pues aquel día no correría la sangre en el control. Sin perder tiempo, Mina siguió a Dunham bajo la atenta mirada del ser escamoso mientras pasaban por la verja y se adentraban en las tierras prohibidas. Sin duda era muy diferente a lo que esperaba, porque ni la tierra era árida, ni la vegetación estaba seca, todo tenía un color verde sano y esplendoroso.

			—Pensaba que no pasaríamos —rió Dunham—. Cuando he visto que te ponías pálida estaba preparado para atacar.

			—¡Cállate! —se enfadó ella frunciendo el ceño— ¡No tenía miedo!

			—Ya, claro —arrastró las palabras al tiempo que sacaba la lengua en signo de burla.

			Refunfuñando algo inaudible, caminó más rápido hasta adelantarle. Los guardias del puesto no les permitieron introducir la moto a propulsión, lo que les obligó a continuar su camino a pie. Un par de horas después vieron a lo lejos los pequeños edificios que localizaban su destino. Mina se quedó mirando desde la montaña en la que estaban, no era lo que esperaba. Había imaginado aquella ciudad con un estilo a Central; lúgubre, metálica y desagradable. Pero lo que llegaba hasta sus ojos no tenía nada que ver con aquello, eran casas pequeñas, de unos dos pisos, y pegado a la cornisa de la roca se divisaba un edificio más grande que seguramente sería el procesador de la supuesta mina.

			—Vamos.

			Miró a Dunham una milésima de segundo mientras que por sus ojos cruzaba un pequeño fulgor de miedo e inseguridad, aquellos sentimientos desaparecieron al dar un paso al frente. La brisa de la tarde parecía llevarse todo lo negativo de su cuerpo revitalizándola y otorgándole una nueva y vigorosa fuerza.

			En la entrada de la ciudad había otros dos hombres sentados, parecía otro control, pero esta vez fue más fácil; Dunham les enseñó una pequeña placa que les habían dado en el primer control y pasaron sin problemas. De nuevo, Mina se asombraba, no había nada destruido, las casas estaban en perfecto estado, el asfalto, aunque un poco viejo y lleno de verdín, estaba bastante bien, no parecía haber gente, el lugar era realmente pequeño porque se encontraban en una plaza rodeada de una veintena de casas y no había nada más.

			—Pensaba que era más grande —dijo en un susurro.

			—Yo también lo creí la primera vez, pero esto no es más que una especie de avanzadilla, aquí traen cosas que no pueden conseguir en Sub-Terra; hace de tapadera, aunque la gente de la superficie vive sin problemas. De todas formas —continuó— no te confundas, en cuanto anochezca, las cosas cambiarán. Vamos a la posada, es mejor que descansemos.

			Dando una vuelta alrededor del lugar buscaron con la mirada algún cartel que indicase dónde se encontraba el edificio, ya que Dunham había estado allí una vez y no recordaba la casa que era. Cuando al fin lo divisaron vieron que en apariencia no era más que otro edificio igual al resto, de paredes blancas y tejado rojizo, parecía un poco más grande por el número de ventanas que se contaban. Entraron haciendo sonar una pequeña campana que estaba enganchada en la puerta, frente a ellos había un mostrador de madera. Mina miró el interior asombrada, pues realmente se respiraba un aire hogareño y acogedor.

			—¡Oh, clientes! —se escuchó una voz chillona al otro lado del mostrador— ¡Un segundo!

			—No se preocupe —la disculpó Mina mirando a Dunham de reojo al tiempo que se acercaban.

			Con curiosidad, Mina se irguió levemente esperando ver qué clase de persona -o cosa- se encontraba allí de cuclillas, pero para su asombro, al verla abrió los ojos de par en par. Se levantó una figura menuda, con una bonachona sonrisa en la cara, de ojos verdes y grandes, era una anciana aparentemente normal.

			—¿Humanos? —se sorprendió— Me alegra teneros aquí, por favor poneos cómodos —pidió señalando unas sillas.

			—No te preocupes abuela —se negó Dunham con un gesto de mano al que siguió un «ouch» de dolor provocado por un codazo.

			—¿Cómo que abuela? No seas irrespetuoso, idiota.

			—¡Cielos! —rió la anciana contenta—, ¡qué pareja más curiosa!

			—¡No somos pareja! —gritaron ambos enfadados.

			A regañadientes, subieron las escaleras de madera detrás de los pasos de la anciana, que continuaba dejando escapar carcajadas al sentir cómo ambos se empujaban en una infantil pelea por ver quién llegaba antes.

			—¿Eh? Un… un dormitorio.

			—No os preocupéis, hay dos camas —contestó—, aunque si queréis, podéis juntarlas —continuó echando más leña al fuego.

			Mina golpeó a Dunham con la mochila y se adelantó, señalando rápidamente la cama junto a la ventana e indicando así, que era la propietaria temporal de ella. Con cansancio, él se tumbó para quedar dormido casi al instante, gruñendo antes a Mina para que no olvidase que no le gustaba que le molestasen cuando descansaba. Ella salió suspirando del cuarto y bajó las escaleras rechinando los dientes, no entendía cómo era capaz de dormir en aquella situación, necesitaban buscar información.

			—Querida, ¿no te encuentras bien?

			—Sí, sí —se apresuró a contestar a la anciana—. Mi compañero necesitaba descansar y no le gusta que le molesten.

			—Ya veo. De todas formas está anocheciendo, es mejor que una niñita como tú no ande por el pueblo.

			Entornó los ojos mirándola y captando el mensaje en sus palabras, Mina se quedó frente a ella. Con aquella melodiosa voz le estaba indicando que era muy peligroso andar sola cuando oscurecía.

			—¿Es humana? —preguntó de pronto frente a la mujer, que abrió los ojos con asombro— No se ofenda señora, pero me resulta raro verla aquí…

			—Bueno querida, es normal que te interese. Veamos, ¿qué respuesta sería indicada? —se llevó un dedo a la barbilla pensativa—, qué complicado. Soy humana en apariencia, pero mis padres no lo eran.

			—No lo… no lo entiendo…

			—Tengo el aspecto físico de un humano, nací así, pero mis padres no eran humanos, ni física ni mentalmente —suspiró—, por eso vivo en la superficie.

			—Parece complicado —pareció solidarizarse con la anciana—. ¿Simplemente no cambias tu aspecto?

			La mujer entornó los ojos con aquella pregunta, mirando a Mina y analizándola por primera vez desde que llegó.

			—No hay muchos demonios capaces de hacer eso —dijo al fin, tras unos segundos de incómodo silencio. Mina no escondió su sorpresa, pues ella creía que todos podían—. Hay muchos que son como yo, de aspecto humano, otros se podría decir que son semi-humanos, a estos se les llama Deimon, mitad demonio, mitad humano —comenzó a explicar—. Es bastante sencillo, al pasar por el control conocisteis a Zerrik, él es un demonio, no tiene parte humana, sin embargo, es un demonio con aspecto animal ¿verdad? —asintió— Algunos nacen con escamas, orejas, cola… Los hay de muchos tipos.

			—¿Shiki es un Deimon?

			—¿Shi-Shiki? —preguntó sorprendida— ¿Le conoces?

			—Sí, estamos aquí porque le buscamos.

			—Cielo santo chiquilla, no sé qué os lleva a hacer eso, pero estar cerca de él es peligroso… No me refiero a que os vaya a matar —agregó al ver la expresión de Mina—. Hay muchas cosas a su alrededor. Pero sí, es un Deimon muy poderoso, uno de los que pueden cambiar su aspecto. ¿Sabéis dónde os estáis metiendo?

			—No, realmente no del todo, pero hay cosas… que necesitamos saber.

			Mina se sentó junto a la anciana, le transmitía un sentimiento familiar de alguien muy cercano en quien se podía confiar plenamente. Comenzó a contar su historia, desde aquel fatídico día de hacía doce años en el que su vida cambió.

			—Qué tristeza —susurró la anciana cerrando los ojos y pensando en su propio pasado—. Tal vez no sea quién para meterme, pero sé que Shiki no va matando humanos, menos aún familias. Puedo asegurarte que no fue él.

			—Yo también empiezo a pensarlo, pero las veces que nos hemos encontrado me ha dado a entender que sabe quién lo hizo. Necesito saber la verdad.

			—Tenéis que tener cuidado, porque ahí abajo —señaló el suelo con un dedo— hay gente peligrosa que odia a los humanos. No sabes mucho de los demonios, y tu amigo es un cazador, eso atraerá seres indeseados.

			—¡Que vengan todos! —se escuchó un grito desde las escaleras. Ambas miraron asustadas— ¡Les daré su merecido!

			Dunham estaba al final de las escaleras en una posición que no dejaba mucho a la imaginación mientras levantaba el puño, declarándole la guerra a algún ser fantasmal que se encontrase frente a él.

			—Para estúpido. Continúe —volvió a dirigirse a la mujer mientras Dunham se unía a ellas con cierto enfado infantil.

			—Ya veo que no vais a cambiar de parecer —asintieron decididos—. En ese caso, cuando atraveséis la gruta, hacedlo al amanecer —indicó de pronto—, porque durante la noche es un ir y venir de gente, seguramente no os permitan avanzar. Os resultará complicado al no conocer las cuevas, pero os aconsejo que sigáis el camino más utilizado, lo notaréis por el uso de tantos siglos, la piedra está gastada y el suelo totalmente marcado, pero cuando lleguéis al roble... —Mina enarcó una ceja y abrió la boca para preguntar— Lo sé, es extraño para un humano, pero lo que hay ahí abajo te va a sorprender a cada paso. Bueno, cuando lleguéis al roble encontraréis una intersección, girad a la derecha, aunque ese camino no se use os llevará a un bosque, encontraréis a mi hermana allí, tal vez os pueda ayudar en algo. Tiene buena relación con Shiki.

			—¿Qué diantres hace un bosque bajo tierra? —ya no se contuvo y saltó— ¡Es imposible!

			—Mente abierta pequeña, mente abierta… Si no la tienes en las profundidades, podrías acabar mal. El mejor consejo que os puedo dar es que al igual que aquí arriba, os comportéis con naturalidad —miró a Dunham con una expresión oscurecida—. Y tú, si no quieres morir, será mejor que no abras mucho la boca, porque sabrán en seguida que eres un cazador y firmaréis así vuestra sentencia de muerte. Allí, como comprenderás, no sois muy queridos.

			—No te preocupes abuela, buscaremos a ese maldito Shiki y le sacaré toda la información a golpes.

			Ambas mujeres se miraron y suspiraron, Dunham era un caso aparte. Mientras él preparaba el equipaje con nuevos suministros cedidos por la anciana, Mina hablaba con ella escuchando atentamente cada palabra y consejo.

			—No tienes la mente acostumbrada a lo que hay abajo, pero sé que podrás hacerlo. Sin embargo, a él tendrás que controlarle.

			—Lo sé, pero en el tiempo que llevamos juntos me he dado cuenta de que es una tarea casi imposible.

			***

			La calle ya estaba oscura, Mina se encontraba en su cama sentada, mirando por la ventana el bullicio que comenzaba a abarrotar el pequeño pueblo. No diferenciaba muy bien lo que había abajo, pero las tenues luces dejaban distinguir aterradoras formas y siluetas, casi se sentía pequeña allí sentada y asustada, muy asustada por lo que se escondía en la oscuridad.

			—No —se dijo levantándose de golpe—. El miedo me hace débil…

			Frunció el ceño intentando aclarar las formas, debía acostumbrarse a aquello, dejar de temer lo que no comprendía. Giró un poco la cabeza esperando que Dunham siguiera dormido, al ver que así era suspiró, y de puntillas salió de la estancia escaleras abajo. Tampoco estaba la anciana. Con una mano que temblaba ligeramente se acercó a la puerta, estiró los dedos agarrando la pequeña manilla y abrió. Fuera se escuchaban muchas voces, había farolillos y luces, como si fuese una feria de verano. El aire era un poco frío, pero se respiraba pureza en él. Tragó saliva en un intento de llevarse al fondo del estómago sus temores e inseguridades y dio un paso al frente dejando salir todo su cuerpo al exterior.

			Comenzó a caminar con la mirada un poco baja, veía algunas personas transportar cajas, y al igual que el demonio del paso, había algunos seres físicamente semejantes a animales, otros con cuernos, unos más pequeños, otros más grandes… En algunos momentos, cuando sentía cerca alguno de aquellos seres apretaba los puños, pero ni se paraban a mirarla, lo que la tranquilizó enormemente. Mientras daba la vuelta a la plaza, como una especie de reto para sí misma, vio unos pequeños puestos en la esquina más alejada, pegados a la piedra. Se quedó mirando y de pronto sintió como si estuviese en otro planeta, resultaban tan parecidos a los humanos que dejaba en su boca un sabor agrio.

			—¡Acércate jovencita! —gritó de pronto uno de los dependientes alzando una mano— ¡Vamos, vamos, ven aquí!

			Con cierto temor caminó hacia el lugar. El puesto estaba formado por una simple carretilla de madera cubierta por un techo de lona roja y blanca. El olor que se desprendía de allí era sabroso, pero lo que encontró al llegar y mirar no lo había visto nunca. Con curiosidad, alzó la mirada para fijarla en el tendero; era un hombre grande, su piel era de un tono azul pálido, de ojos totalmente negros y alargados que no parecían cuadrar en la forma de su cara, ya que tanto estos como su boca eran desproporcionados. Él simplemente sonreía mirándola, era una sensación tan extraña que Mina estaba totalmente confundida con lo que sentía.

			—¿Quieres uno? —señaló las pequeñas bolas de color marrón que olían tan bien.

			—Lo-lo siento… no tengo dinero aquí…

			—Si hablas tan bajito, nadie podrá escuchar esa voz tan bonita —la halagó—. Aun así, no te he dicho si quieres comprar uno, sino que «si quieres uno» —repitió anchando una enorme sonrisa de tiburón.

			Debió de poner cara de boba, porque el tendero carcajeó durante un rato y la invitó a sentarse. Cogió un pequeño plato de color negro y sirvió una de las bolas para dejarla frente a ella.

			—Come, te gustará.

			—Gracias —susurró cortándola por la mitad con el tenedor para después llevarse un trozo a la boca, que evidentemente antes olisqueó—. ¡Está delicioso! —se sorprendió al sentir el sabor dulce recorrer por su boca y la suave textura de la salsa que la envolvía.

			—Sabía que te gustaría, me alegro.

			Le sonrió, una sonrisa verdadera que jamás pensó en tener para un ser como aquél. Fue justamente en aquel momento cuando se percató verdaderamente de que eran seres vivos que intentaban vivir su vida tranquila al igual que los humanos, y aquello provocó que sintiese una punzada de dolor por todo el odio que había sentido hacia ellos. Fue como un choque frontal, durante un segundo imaginó que también podría haber una chica demonio en una situación parecida a la suya, una que pudo perder a su familia a manos de los cazadores. Sí, sin duda aquello sería algo normal. ¿Quién era bueno? ¿Quién era malo? No había respuesta posible.

			—Ten, come otra.

			—Pero no puedo pagar —se quejó sintiéndose mal.

			—El pago es verte disfrutar de mi comida, pequeña.

			Mina estuvo cerca de una hora allí sentada, se olvidó de lo que era ella, de lo que él era y de lo que eran el resto de hombres que se sumaron a ellos. Para su sorpresa, disfrutó de la compañía, de los extraños chistes que hacían los cuatro demonios que la rodeaban y de las preguntas que le formuló uno de ellos acerca de su hija, que tendría la misma edad que Mina.

			«Inesperado», pensó mientras volvía al pequeño hostal, como si su mundo hubiese dado un giro total, pero aquello no quería decir que dejase de buscar al culpable, no. A él le haría pagar sus crímenes como le fuera posible, y si era con sangre, mejor.

			Afrontar las cosas comenzaba a ser más fácil después de aquella noche, había logrado llegar a comprenderles un poco, a ver que también eran seres vivos con problemas corrientes... Se sintió mal por todo el odio que había guardado en su corazón hacia ellos.

		

	
		
			Capítulo 4
Un bosque de Cerezos

			El sol salía con pereza y levemente cubierto por nubes que delataban una inminente lluvia. El ajetreo de la noche anterior había desaparecido sin dejar rastro y Mina sonreía guardando su salida nocturna en secreto, Dunham nunca sabría nada, sobre todo porque no tenía ganas de discutir con él.

			Se despidieron de la anciana, que volvió a repetirles que pasaran a visitar a su hermana, informándola de parte de quién llegaban. Así que cruzaron la plaza, pasaron junto al gran edificio metálico y se adentraron en la gruta que supuestamente era una mina de hierro. Para su sorpresa el aire no estaba viciado, corría una agradable brisa fresca que parecía rejuvenecerles. El camino estaba claro, las pisadas habían dejado una perfecta marca que les guiaba sin problemas y las tenues luces colgadas en ambos lados alumbraban el suelo dos metros más allá de sus miradas.

			—Pensaba que sería más lúgubre —bromeó Mina dándole un golpecito en el hombro a su compañero—, ¿crees que aparecerá un monstruo de repente?

			—Será mejor que no seas gafe, no quiero que salga alguna cosa viscosa de entre las rocas —rió—, pero si sale, ¡le daré una paliza!

			—¡No! —le reprendió ella con enfado— Tienes que intentar controlarte Dunham, si no encontramos a Shiki, no sabremos qué pasa… Y yo necesito descubrir la verdad.

			—¡Vale, vale, perdona tía! —levantó ambas manos gesticulando y bromeando con que no le golpease.

			De vez en cuando aparecía ante ellos una bifurcación, pero mirando el suelo lograban continuar. Sin embargo, en ocasiones había pisadas en ambas direcciones, pero estudiando el terreno un poco más a conciencia se daban cuenta de qué lado estaba más gastado. Después de unos cuarenta minutos andando por el serpenteante camino, llegaron a una gran bóveda, allí en medio estaba el enorme roble, tan verde y pomposo como todo un frondoso bosque. Tenía que ser centenario, porque nunca habían visto un árbol tan grande en sus vidas. Miraron con atención y vieron el camino que seguía por la izquierda, sin embargo no parecía haber nada a la derecha, Mina se acercó hasta llegar frente a él, que parecía más inmenso de cerca.

			—Ten cuidado, Mina.

			—Tranquilo, igual el camino está escondido o tapado, con tantas hojas y ramas no sería difícil que así fuera —contestó metiéndose entre la vegetación y desapareciendo de la vista de su compañero, que no tardó en seguirla—. ¡Aquí está, Dunham!

			Tras unas ramas caídas había un agujero en la roca que debía de indicar su camino, así que sin esperar más tiempo entraron por él. Parecía que allí hacía más frío, el aire corría con más fuerza, el suelo que pisaban estaba verde e incluso había extraños hongos de colores vistosos. No había luces, pero sí grandes antorchas de fuego. Definitivamente por allí no pasaba mucha gente.

			No habían pasado más de diez minutos cuando un extraño olor llegó hasta ellos, parecía que algo se quemaba. A la salida de la cueva volvieron a encontrarse una inmensa bóveda mucho más grande que la anterior; había árboles por todos lados y era tan hermoso que parecía un cuento de hadas, pero no era así, escondidos tras unos matorrales de frutos rojizos vieron un pequeño grupo de demonios, algunos casi parecían humanos.

			—¿Qué ocurre? —susurró Mina asustada.

			—Shhh —alargó la mano y le tapó la boca sin dejar de observar lo que pasaba a escasos metros de su posición.

			—¿Ya está muerta? —preguntó uno de ellos de pronto con una voz ronca que hacía eco— ¡Más te vale que así sea o Aka nos rebanará el pescuezo! —gritó cuando uno de los otros afirmó con la cabeza.

			De pronto, una figura rechoncha salió de la casa de madera que se encontraba en el centro, construida sobre un pequeño montículo verdoso. Era una mujer de avanzada edad, el humilde vestido estampado que llevaba tenía manchas moradas que seguramente serían de su propia sangre, ya que la piel de su cuerpo era del mismo color. Tenía el pelo verdoso enmarañado y las facciones afiladas, como las de un felino, dejaban ver el dolor que sufría.

			—¡Malditos! —gritó— ¡Os arrepentiréis de esto!

			—Es tu castigo por oponerte a él —contestó uno de los demonios que tenía la cabeza de un toro—.

			—¿Shiki? No me hagas reír, él nunca gobernará, y los que le apoyen como tú, morirán.

			El hombre sacó una afilada daga y cuando Mina se quiso dar cuenta, Dunham había saltado y corría hacia los seis individuos que estaban acuchillando el cuerpo ya sin vida de la anciana. Mina se tapó la boca para no gritar ante la terrorífica imagen que veía, pero si no hacía algo Dunham sufriría el mismo destino, por muy fuerte que fuese, eran demasiados.

			Saltó tan alto que parecía un animal, alargó el brazo y un destello la despertó, llevaba las garras de metal puestas, ni se había dado cuenta de ello, ¿cuándo se las puso? Cayó sobre el hombre con cabeza de toro atravesándole el pecho y dejando salir un enorme chorro de sangre verdosa en todas direcciones, sin perder un solo segundo sacó el arma de la carne del demonio provocando que su cuerpo cayese inerte al suelo. Rápidamente, los otros cinco formaron un círculo perfecto rodeándole. Enfurecidos, empuñaban sus armas con fuerza, dos que se encontraban a su espalda alargaron los brazos y los acoplaron perfectamente sobre Dunham impidiéndole realizar cualquier movimiento, entonces, como si su cuerpo actuase por propia voluntad, Mina salió disparada gritando y corriendo, sin percatarse de que la vida de ambos pendía de un hilo.

			—¡Mira Raggar, una humana! —gritó el que tenía una enorme mata de pelo dorada y la piel de tono atigrado— ¿Qué hacemos?

			—Han matado a uno de los nuestros —contestó Raggar, quien parecía ser el líder—. Pagarán con sangre.

			—¡Dejadla en paz bastardos! —enfurecido, Dunham forcejeó sin éxito— ¡Os mataré a todos!  

			Una estrepitosa carcajada salió de su garganta mientras mostraba dos enormes filas de dientes afilados. Casi parecía un humano normal, a no ser por aquello y por sus ojos teñidos en sangre que daban pavor.

			Dunham recibió un golpe en el estómago que le obligó a doblarse un poco, y aunque usase toda su fuerza era incapaz de soltarse de los cuatro brazos que le aprisionaban. Raggar tenía a Mina sujeta por el brazo, la zarandeó con fuerza un par de veces haciendo más presión y clavándole las enormes uñas negras que tenía la bestia. Ella se quejó, pero no sirvió más que para que la sonrisa de aquel demonio se hiciese aún más evidente.

			—Tal vez debamos llevarlos y que Aka decida qué hacer con ellos —afiló los ojos dejando ver un fulgor que por poco dejó muda a Mina—, pero creo que solo debería ser la humana, es menos problemática, ¿verdad niña?

			Estiró el brazo que tenía libre, extendió la mano cubriendo todo el mentón y ejerció una presión incómoda, sus largos dedos casi cubrían toda la cara de Mina.

			—¡No la toques bastardo! —volvió a gritar Dunham— ¡Suéltala!

			—Matadle —dijo sin pestañear provocando en ella un horrible mareo que le hacía flaquear las piernas debido al terror que sentía.

			—¡No, no! —sus ruegos provocaron risas de satisfacción— ¡Dunham!

			Ambos intentaron forcejear de nuevo sin ningún éxito, pero de pronto, como un milagro divino, un sonido pareció cortar el aire llamando la atención de todos los presentes. Junto a los pies de Mina se había clavado una especie de cadena. La punta, afilada como un cuchillo, había atravesado la dura roca. Era larga, llegaba hasta la espesa vegetación que tapaba los alrededores de la zona y el metal parecía desprender una extraña e hipnotizante luz de color turquesa.

			La cadena tintineó, a Mina le pareció un sonido hermoso y tan relajante que de pronto sintió como se relajaba. No fue la única, pues Raggar había aflojado la presión que ejercía en el pequeño brazo de la chica, ¿acaso tenía un efecto somnífero?

			—No me gusta que toquen mis cosas —se escuchó, y para sorpresa de todos una pierna se estiró sacando un esbelto cuerpo de entre las verdes hojas.

			Los finos labios de Shiki estaban estirados formando una macabra sonrisa, la mirada oscura estaba perfilada con un contorno rojizo sobre la piel y de nuevo, los dos cuernos sobre su cabeza dejaban ver lo que realmente era; un demonio.

			—¡Acabad con él! —gritó con fuerza Raggar. Mina podía sentir lo nervioso que estaba, porque su mano temblaba levemente y volvía a apretar cada vez con más fuerza.

			Gimió de dolor, la presión era tan fuerte que sentía cómo la sangre había dejado de correr hasta la punta de sus dedos, se miró fugazmente y vio cómo palidecía su brazo entero. Pero de un segundo a otro la piel de su extremidad apresada se tiñó de un color marrón oscuro y brillante. Raggar gritó y el agarre que Mina había sentido momentos atrás desapareció junto con el sonido de algo cayendo al suelo y el silbido de la cadena, Shiki le había cortado el brazo a Raggar sin que nadie se diera cuenta.

			—Pagarás por esto Shiki… te lo juro —murmuró con la expresión llena de furia.

			La cadena volvió a silbar, pero esta vez Raggar fue más rápido y desapareció en un pestañeo. Los otros individuos se quedaron paralizados, soltaron a Dunham de repente haciéndole caer al suelo. Instintivamente Mina corrió hasta él y le sostuvo.

			—Cielos Shiki, has dejado que se te escape el peor —se alzó una vocecilla de pronto atrayendo la atención.

			Mina alzó la vista hasta el tejado de la vieja casa comida por el verdín, allí sentada había una pequeña figura, casi parecía una niña pero distaba mucho de serlo. Se fijó en que colgaba una cola negra que se balanceaba con tranquilidad junto a su pierna, no pudo evitar fruncir el ceño confusa mientras alzaba un poco más los ojos para ver una corta melena negra de la que sobresalían dos perfectas orejas parecidas a las de un gato.

			—Qué diablos…

			La recién llegada miró a Mina fijamente a los ojos y sonrió, se levantó y saltó del tejado, debía de medir un metro y medio y vestía un traje rosado y abombado que resultaba extravagante y muy llamativo. Después apartó la vista y dejó de sonreír, levantó el brazo y extendió la mano en dirección a uno de los demonios que intentaba escabullirse hacía lo profundo de la cueva, para asombro de Mina, el hombre ardió. Casi al momento fue consumido por una gigantesca llamarada.

			—¡Aka nos obligó! —un grito rompió el silencio en un segundo. Mina buscó con la mirada y vio al segundo demonio arrodillado frente a Shiki, que tenía la cadena enrollada en el brazo derecho.

			—¿Por qué la vieja Baran?

			—Nos dijeron… nos dijeron que la vieja estaba compinchada contigo —tartamudeó—, cuando Aka se enteró mandó que la matásemos y…

			Sin esperar a que acabase de hablar soltó la cadena, que silbó con más fuerza mientras se enroscaba en la escamosa garganta del ser apretando hasta dejar caer la cabeza, que rodó unos centímetros hacia la derecha para después rodar cuesta abajo medio metro. Los otros dos individuos no tuvieron un final diferente, sin pestañear Shiki segó sus vidas sin miramientos.

			Para cuando todo acabó, Mina tenía la mirada fija en el suelo. Sí, la imagen había sido horrible, pero no sentía pena, pues aquel grupo de demonios les habrían matado y después de ver lo que hicieron con la anciana, pensó que no merecían misericordia.

			—Vayámonos, no tardarán en venir más —recapacitó Shiki, que de pronto estaba erguido junto a Mina y Dunham, quienes le miraban confusos y con cierta preocupación.

			Alargó la mano y la puso sobre el hombro de Mina, de repente, como si estuviese en una montaña rusa, su estómago se volvió loco y sus ojos fueron incapaces de ver nada más que una profunda oscuridad. Un golpe seco contra el suelo la hizo gemir, no de dolor, tenía unas horribles ganas de vomitar y no entendía absolutamente nada. Minutos después se llevó una mano a la frente mientras se levantaba un poco apoyándose sobre el codo, cuando abrió los ojos sintió que el tiempo se paraba, estaban en otro sitio.

			Corría un extraño aire de olor dulzón, no sabía dónde se encontraba, pero junto a ella inclinado, estaba Shiki. Su pelo revoloteaba movido por el viento y los pequeños pétalos rosados que caían de los árboles parecían bailar alrededor de todo su cuerpo. Sintió un déjà vu, uno extraño... mucho más fuerte que los que había tenido en su vida. Se quedó atónita y él sonrió, como si supiese lo que pasaba por su mente.

			—Mierda, qué dolor —las palabras la sacaron de su atontamiento, giró la cabeza y vio a Dunham junto a ella frotándose la frente.

			—¿Estás bien? —preguntó cuando el mareo comenzó a desaparecer— Deberíamos buscar un médico.

			—No, se me pasará, malditos… cuando pille a ese bastardo…

			—Preocúpate de recuperarte antes de buscar venganza —sorprendiéndoles, Shiki se unió a la conversación—, porque en ese estado no eres más que otro inútil.

			—Serás… ¡joder!

			Aunque intentara levantarse del suelo, el dolor era demasiado agudo.

			Aprovechando el momento Mina miró a su alrededor, cuando levantó la cabeza se siguió sorprendiendo, seguían bajo tierra. ¿Cómo era posible que hubiera un bosque de cerezos allí abajo? Además de que la luz que alumbraba todo era demasiado real, como si el fulgor del sol llegase a aquellas profundidades. Pero lo maravilloso que le parecía todo el lugar dejó de ser interesante en su mente porque cuanto más miraba a su alrededor, más fuerte era el sentimiento de haber estado allí antes.

			—Vamos —ordenó Shiki levantando a Dunham del suelo y haciendo que gruñera con fuerza quejándose de su poca delicadeza.

			—¿Dónde? —quiso saber Mina sin poder evitar desconfiar.

			—Allí —respondió junto a ella la pequeña mujer con cola haciendo que se asustara, pues hacía un segundo no estaba allí—. ¡Es nuestra base secreta!

			Siguiendo la dirección de la mano, tuvo que fijar muy bien su vista para poder ver a qué se refería. Junto a los árboles de cerezo, en la pared rocosa, había una pequeña gruta casi imperceptible, al menos para el ojo humano. Sin perder más tiempo Shiki comenzó a caminar llevándose casi a rastras a Dunham, que se negaba a recibir su ayuda. Mina entró la última, tuvo que agachar un poco la cabeza y se preguntó cómo diablos alguien del tamaño de Shiki era capaz de entrar ahí, ya que medía un metro noventa más o menos.

			Dentro estaba oscuro, peligrosamente oscuro, de manera que Mina tropezó un par de veces. El silencio le ponía los pelos de punta y lo peor era que no sentía la presencia de nadie. Se sintió sola de pronto, amenazada por las sombras. Se paró un minuto intentando ubicar su cuerpo, pero al ser incapaz de ver ninguna luz dudó hacia dónde caminar, entonces gritó tan fuerte que su voz chocó contra las paredes creando un fuerte eco, porque sintió un agarre en la cintura que elevó su cuerpo como si fuera una pluma levitando. Con el estómago apoyado en algo o alguien más bien, que caminaba en alguna dirección con tal firmeza que parecía, veía en la oscuridad.

			—Deja de moverte —la voz de Shiki fue casi fiera.

			No respondió nada, no estaba segura de la razón, pero su voz se negaba a salir por mucho que lo intentase. Haciendo caso dejó de resistirse y su cuerpo cayó en peso muerto. De nuevo, tenía una sensación extraña, por su tacto, por el olor del pelo que ahora le acariciaba la mejilla... Como si su mente quisiera deleitarse con aquello cerró los ojos, pero la pronta luz que apareció y el chirrido de una puerta metálica la sacaron de su atontamiento.

			—¿Dónde estabas? —escuchó la voz de Dunham— ¡Suéltala! ¿Qué le has hecho?

			—Tranquilo Dunham, me perdí —contestó con cierto cansancio en la voz—. No me pasa nada.

			Shiki volvió a levantarla de su hombro como si fuese una simple tela y la dejó en el suelo, casi sintió que se sonrojaba por la delicadeza que sintió en los movimientos. Le miró a los ojos fijamente durante unos segundos cuando sus pies se posaron sobre el suelo. Sintió un chispazo en algún lugar escondido en lo más profundo de su ser, pero todo desapareció cuando un agudo dolor le taladró las sienes, de tal manera que cayó de rodillas perdiendo la visión. Sentía un agarre en los hombros, pero las voces no llegaban a sus oídos, con ambas manos se sujetaba las sienes en un estúpido e ineficaz intento de crear una barrera en contra de aquel insoportable dolor, sentía que moría.

			—¡¿Qué mierda pasa?! —Dunham se arrodilló junto a Shiki, que tenía ambas manos en los hombros de Mina impidiendo que cayese de bruces al suelo.

			—No lo sé.

			Cientos de flashes blancos cruzaban su mente, y cuando aquello ocurría el dolor se volvía mucho más intenso y fuerte. Tras un par de minutos cesó repentinamente dejando el dolor en el olvido, pero con una sensación de terrible cansancio en su cuerpo, como si sus músculos se hubieran tensado de manera sobrenatural. Al cabo de un rato el suelo grisáceo volvió a ser visible, sintió su agitada respiración, parecía ahogarse en un mar y las ganas de llorar inundaban su corazón desbordándolo, aun así logró contenerse a duras penas, porque se juró que jamás lloraría frente a ningún ser vivo. Intentó levantarse, pero fue imposible, los ojos se le cerraban y el sueño la vencía por completo, hasta que finalmente no aguantó más y se quedó dormida.

			Shiki la cogió en brazos pese a los reproches de Dunham, que recuperado, ya era capaz de caminar por sí solo. De aquella manera, seguidos por los curiosos ojos de la pequeña demonio con rasgos felinos, continuaron caminando por el túnel iluminado hasta llegar a otra puerta enorme de metal. Cuando se abrió Dunham se quedó atónito, parecía un enorme bastión dentro de la roca, en las entrañas de la montaña. Lo más impactante era el número de gente que había en aquella entrada perfectamente iluminada y de dimensiones titánicas. Se sintió amenazado cuando se percató de que todos eran demonios, y es que era una ironía que un cazador, enemigo natural de aquellos seres, ahora estuviera bajo la protección del que más odiaba, sin mencionar que le rodeaban por todas partes.

			Las paredes eran de un perfecto color blanco, la bóveda superior debía de alcanzar más de diez metros de alto y más de veinte de ancho. En ambos lados continuaba el camino por varios corredores y frente a ellos, subían en perfecta simetría dos enormes tramos de escaleras vestidas con alfombras rojas. Dunham siguió caminando detrás de Shiki, y la chica gato se quedó abajo hablando con un hombre de aspecto rudo.

			—¿Dónde mierda vamos?

			—¿Por qué no dejas de decir «mierda» en todas tus frases? —reprochó girando levemente la cabeza para lanzar una mirada de desafío—, vamos a buscar una habitación.

			—Espero que no sea la tuya —respondió andando más rápido, llegando a ponerse junto a él y respondiendo así al desafío.

			—¿Habría algún problema con eso? —rió— ¿Acaso te enfurece?

			—¡No digas tonterías! Pero si le pones un dedo encima…

			—¿Qué? —sonrió de medio lado— ¿Me darás una paliza? Me gustaría verlo.

			Dunham gruñó, no volvió a responder porque sabía que había perdido, pero aquello no hacía más que comenzar, no dejaría que siguiese ridiculizándole, aquello ya era demasiado personal. Esas situaciones ocurrían desde que se encontraron por primera vez siendo él un niño, y se habían repetido en todos sus encuentros. ¡Cómo le odiaba!

			Llegaron al segundo piso, allí no había gente, como si todos se hubieran quedado abajo. La alfombra roja de las escaleras continuaba por aquel pasillo guardando sus pasos y dándole un aire más lujoso al lugar.

			Para su sorpresa tenían luz eléctrica, Dunham se preguntaba cómo lo habían conseguido, pues incluso en Central llegaba a ser un privilegio con el que pocos podían contar, y entre esos pocos ni siquiera estaba la mayoría de la élite.

			Había puertas en ambos lados y el espacio que separaba una de otra era lo suficientemente grande como para indicar que las dimensiones de las habitaciones eran gigantes. Llegaron al final del pasillo. Frente a ellos había una puerta decorada con motivos floreados y dorados. Verla hacía presagiar que pertenecía a alguien importante, sin embargo no entraron en ella, sino en la de al lado. Al abrirse chirrió como si llevase cerrada años. La estancia, como ya había supuesto Dunham, era enorme; la decoración llamaba la atención con sus tonos verdes esmeralda y estaba tan amueblada como lo podría estar cualquier casa. Sofás, cama grande con dosel, mesa, escritorio… incluso una ventana enorme por la que entraba luz exterior y en la que Dunham no pudo evitar asomarse para ver dónde estaban.

			—¿Qué diablos…? ¿Allí es dónde aparecimos?

			—Sí —se limitó a decir llegando hasta la cama para dejar a Mina tumbada.

			—Mira —dijo de pronto Dunham sentándose en un pequeño sillón—, tú no me gustas y yo a ti tampoco, pero…

			—Yo no he dicho que no me gustes —Dunham enarcó una ceja y podía jurar en aquel momento que vio a Shiki guiñar un ojo, aunque también podía ser una mala pasada por parte de su mente.

			—Me da igual, lo que quería decirte era que aunque no me gustes —casi dijo aquello entre dientes—, gracias por ayudarnos.

			Sin dejar de sonreír se acercó a la puerta y salió. Dunham ardía de furia por el gesto. Un «gracias», él nunca daba las gracias por nada, pero aquella vez había sido una excepción. Al fin y al cabo no todos los días te salvaba la vida tu némesis.

			—Hace eso porque sabe que te enfadas —escuchó de pronto—, eres como un libro abierto.

			—¿De dónde diablos sales tú? —alzó un dedo acusador hacia la ventana, donde se encontraba la chica-gato sentada— ¿Eres una especie de oruga que trepa por la piedra?

			—¡Estúpido! —contestó saltando al suelo— ¿No ves que soy un Deimon gato?

			Apartó la vista con expresión de enfado infantil y miró a Mina, que seguía dormida. Tras unos segundos caminó con gracia hacia la cama, Dunham la vigilaba de cerca. Se decía a sí mismo que no debía confiar en aquellos seres, al menos por el momento. Ella subió y gateó hasta arriba quedándose sobre Mina, parecía observarla con un gran interés mientras olfateaba el aire moviendo levemente la nariz.

			—¿Qué haces, bicho? —preguntó Dunham acercándose.

			—Hola —saludó la muchacha con aspecto de gato.

			—¡Cielo santo! —el grito retumbó en la estancia, Mina se había despertado de sopetón y el corazón por poco se le salió por la boca— ¿Pero qué…?

			—¡Mina!

			—¿Dunham? ¿Dónde estamos? —miró a su alrededor.

			—Shiki nos ha traído, estamos en una especie de castillo dentro de la montaña, ¡está lleno de demonios! —exageró con un gesto.

			—Por cierto, no soy «bicho», soy Nana —dijo de pronto—. Encantada Mina.

			—…Igualmente.

			—Bueno, avisaré a Shiki de que ya estás despierta —bajó de la cama y caminó hacia la puerta.

			—Eso no es necesario —parecía un ruego, no quería verle porque no sabía qué ocurría en su cabeza, pero tenía la sensación de que tenía algo que ver con él.

			Nana esbozó una sonrisa que escondía un cierto punto malévolo y salió sin hacer caso en dirección a la puerta de al lado en busca de Shiki. Dunham se sentó en la cama y miró fijamente a su compañera, llevaban poco tiempo juntos, pero se había convertido en alguien especial para él, y aunque no lo demostraba, se preocupaba por ella. Tal vez era debido al hecho de que nunca tuvo amigos, siempre apartado y a la sombra de su padre.

			—¿Seguro que estás bien? —su interés sorprendió a Mina, aunque no tanto como su expresión— Si no es así, no lo escondas.

			—Sí, estoy bien, me duele un poco la cabeza, nada más.

			—¿Pero qué te pasó? ¡Dabas miedo, parecías poseída! Te juro que me asusté como pocas veces.

			—No lo sé, fue raro, me dolía tanto que ni era capaz de ver mis manos…

			—Pues si estás bien —dijo de pronto levantándose—, será mejor que nos larguemos, esto es terreno rojo.

			—¿Qué?

			—Terreno rojo —repitió— ¡Está lleno de enemigos!

			—¿Eres tonto? —salió de la cama con pereza— Estamos aquí para hablar con Shiki, además, nos ha salvado… —su tono de voz bajó un poco, como si estuviese pronunciando una palabra prohibida.

			Se miraron con el ceño fruncido culpándose por cosas que no habían ocurrido. Mina suspiró y se frotó la frente mientras daba unos pasos, pisando con los pies desnudos la suave moqueta aterciopelada.

			—¿Y qué tenéis que hablar conmigo?

			Ambos dirigieron sus miradas hacia el umbral de la puerta. Shiki estaba con el hombro apoyado sobre el marco, con los brazos cruzados y una amplia sonrisa en el rostro esperando la respuesta.

			—Quiero saber la verdad —Mina se llenó de valor y caminó con rapidez, quedándose frente a él lo suficientemente cerca como para embriagarse de su aroma dulzón.

			—Hay muchas verdades, pero —ladeó la cabeza—, ¿cuál es la que quieres saber?

			Confusa, entrecerró los ojos levemente, ¿debía pensar qué preguntar? ¿acaso solo tendría opción a una pregunta? Se quedó callada, pero continuó mirándole e intentando intimidarle, evidentemente sin ningún éxito.

			—Vamos —tras unos segundos en silencio agarró a Mina y la sacó de la habitación.

			Dunham se apresuró a seguirles, pero la pequeña chica-gato salió a su encuentro y le impidió, así, llevar a cabo la acción. La maldijo en alto culpándola y amenazando de que si ocurría algo, ella pagaría las consecuencias.

			Shiki siguió un camino diferente al que tomó cuando llegaron. Bajó por unas escaleras pequeñas en forma de caracol casi arrastrando a Mina, que se quejaba sin obtener ningún resultado. No estaba segura de si el sentimiento que tenía era de miedo o pura adrenalina.

			Se fijó en todo cuanto la rodeaba, Dunham tenía razón, estaba construido con enormes rocas que le daban un aire a castillo antiguo y parecido a los que salían en los libros que le había leído su padre de pequeña. La piedra estaba en perfecto estado, pulida de manera exquisita y de un color grisáceo que casi parecía blanco en algunas zonas.

			Caminaron a paso rápido por un estrecho corredor, no había absolutamente nada en él. Tanto el suelo como las paredes estaban desnudas. Después de unos cinco minutos Mina vio una puerta de acero al final, Shiki estiró el brazo y la abrió de golpe dejando entrar una fuerte luz que casi la cegó. Un bosque, un hermoso bosque de cerezos rosados lo inundaba todo. No tenía nada que ver con lo que había visto un rato antes, aquello era diferente, mágico. La luz era clara, como si el sol brillase sobre sus cabezas, pero nada más lejos de la realidad, era la piedra de la propia montaña la que brillaba con un fulgor infinito.

			Mina sentía la hierba bajo sus pies, pasando suavemente entre sus dedos aún desnudos. Todo aquello debía de ser un sueño.

			—Pregunta —dijo Shiki sin darse la vuelta.

			—Son demasiadas cosas —el murmuro casi fue acallado por el sonido del viento—. Pero lo que más necesito saber es… ¿Quién mató a mi familia?

			—Mi hermano. Yo estaba allí porque tu padre esperaba reunirse conmigo aquella noche —continuó adelantándose a su próxima pregunta.

			—¿Qué tiene que ver mi padre con vosotros? Dunham me dijo que hace mucho tiempo os crearon, él era científico, acaso...

			Con aquella frase, Shiki se giró. El contorno rojizo de sus ojos parecía más oscuro, más salvaje y tenía una expresión de dolor, un dolor tan profundo que Mina sintió una presión en el pecho. Se calló preguntándose si debía continuar. Casi sin tiempo a decidir, Shiki volvió a girarse y caminó perdiéndose entre los grandes árboles, que dejaban caer sus pétalos para que bailasen por todo el bosque un hermoso Vals. Mina se armó de valor y siguió sus pasos adentrándose en algo que comenzaba a ser demasiado irreal.

			—¿Dónde… dónde estás? —su voz delataba un suave miedo— ¿Hola?

			No se escuchaba nada más que el murmullo de las ramas al moverse con la brisa. Volvió a preguntar varias veces, no le gustaba sentirse tan sola en un lugar desconocido, y es que para colmo, el brillante techo comenzaba a oscurecerse tan rápido que no le daría tiempo de llegar a la puerta por la que habían salido al exterior.

			—¡Maldita sea, no juegues conmigo! —se enfureció y paró de pronto cansada de dar vueltas ahora en la penumbra— ¡Shiki!

			Giró sobre sí misma, no veía más allá de un par de metros, y lo único que alcanzaba a distinguir eran los troncos de los árboles, después solo había una oscuridad profunda y aterradora.

			Botó, su cuerpo entero tintineó y sintió que los ojos y el corazón se le salían por completo cuando dos largos brazos la asieron por detrás con la fuerza de una bestia, como en la iglesia. No entendía por qué, por qué su corazón bombeaba a tal velocidad con aquel contacto que debía causarle repulsión. Tenía miedo de girar la cabeza, porque aquel olor dulzón era el del pelo de Shiki, que ahora, llevado por una fuerte brisa, la envolvía con suavidad, como si fuera una coraza.

			—¿Aún me temes? —preguntó junto a su oído. Sintió cómo el cuerpo que abrazaba se tensaba dándole una respuesta insatisfactoria— Todavía no lo sabes Mina, pero me perteneces.

			—¿De qué… de qué diablos hablas? —susurró.

			—¿Nunca has pensado que eres diferente? ¿Nunca te has preguntado de dónde llegan esos sueños que te atormentan cada noche? —Mina intentó girarse, pero Shiki se lo impidió subiendo una mano y posándola a lo largo de todo su mentón, levantó levemente su cabeza, lo suficiente como para que le mirase a los ojos— Dime Mina, ¿sabes realmente quién eres?

			Un minuto eterno, tantos sentimientos, tanta confusión... No comprendía nada, pero leía entre líneas sus palabras y escondían algo grande, ¿cómo diablos sabía él el tormento nocturno que tenía casi cada noche? Unos sueños, o pesadillas más bien, que la acosaban en la oscuridad, un ser que se escondía, un ser que la mataba una y otra vez, un anhelo y un sinfín de suplicas por alguien.

			—No te entiendo.

			—No hay absolutamente nada de ti que no conozca. Si no recuerdas, deja que te lo muestre, deja que te enseñe tu pasado, tu verdad.

			Un fulgor se apoderó de sus mejillas cuando vio que descendía aquel rostro casi angelical, sintió cómo su frente se pegaba a la de él y cómo después, ambas narices se rozaban, aquellos ojos violeta la miraban fijamente, eran tan profundos que acabó perdiéndose en ellos.

		

	
		
			Capítulo 5
Fantasía y Realidad

			Estaba oscuro y se escuchaba el goteo del agua, su eco retumbaba dándole un aire tétrico al lugar. Había hierba donde no debía haberla y corría una brisa casi helada en aquel mes de invierno. Se había separado sin querer de sus padres, que la habían llevado allí para que un extraño hombre que daba miedo la viese. Se había escabullido de la reunión en cuanto pudo, pues su parte aventurera había inundado su corazón.

			Mientras caminaba al amparo de una tenue luz por aquel extraño jardín subterráneo, escuchó un sonido que conocía. Giró junto a un árbol y encontró, escondida entre la vegetación, una pequeña cascada que salía de la roca. Estaba iluminada por una luz azulada muy hermosa que potenciaban pequeños insectos que parpadeaban graciosamente a su alrededor. El sonido que le había llamado la atención, el de un lloriqueo, provenía de allí. En una esquina sentado de rodillas había un niño que tenía el pelo blanco y más largo que el de ella. Medio escondida tras una roca grande, sacó la cabeza y le observó, preguntándole por qué lloraba tanto.

			—¿Estás bien? —indagó, saliendo de su escondite. El niño giró la cabeza, sus ojos estaban empañados y emitían una luz que le pareció mágica— ¿Te has caído y te duele? —señaló la pierna. El niño desconfiado, no contestó.

			Ella se acercó y se puso de cuclillas a su lado observando ambas rodillas con un gran interés, como si la vida de alguien dependiera de ello.

			—¿Eres tonta? —el niño dibujó una mueca en la cara— ¿No ves que soy un demonio?

			Ladeó la cabeza y se quedó mirando los dos pequeños cuernos que tenía el muchacho en la cabeza, sonrió porque eran graciosos y los agarró con las manos, tirando suavemente para asegurarse de que eran reales.

			—¡Para! —gritó— ¿Estás loca?

			—Son bonitos —sin darle importancia, volvió a estirar las manos y los tocó una vez más.

			Confuso, el muchacho dejó que ella siguiera jugando con aquella parte de su cuerpo que tan orgulloso le hacía sentir. No entendía por qué una humana no se asustaba, pero entonces, se dio cuenta de que tal vez no era humana, que tal vez por un milagro, ella tuviese el aspecto perfecto de un humano.

			—Dios te ama —fijó sus ojos violeta en ella.

			—¿Por qué?

			—Porque te ha dado el aspecto de un humano.

			—Yo no quiero ser humana —contestó sentándose junto a él—, quiero tener cuernos.

			El niño palideció, asombrado por la cara de seguridad que tenía al responder aquello. Era fascinante ver que alguien pensaba así, porque toda la gente que vivía allí abajo odiaba ser lo que era, muchos aborrecían a los humanos, que les habían empujado a vivir así. Por supuesto, él no entendía mucho de todo aquello, solo tenía doce años humanos y no nació con otra forma más que aquella, pero había espiado a los ancianos en sus reuniones y descubrió que ellos una vez, no hacía mucho tiempo, también fueron humanos.

			Volvió a fijar su vista en el agua transparente, por un momento había olvidado su dolor con la aparición de aquella niña.

			—¿Por qué llorabas? —se aventuró.

			—¡Yo no lloro, eso es de niñas! —su cara mostraba un enfado evidente que desapareció cuando la niña se levantó y alargó sus brazos acercándole a ella para abrazarle— ¿Qué… qué diablos haces?

			—Mamá dice que la tristeza desaparece con un abrazo, así que cuando lloro me abraza y dejo de hacerlo —contestó segura de sus palabras.

			Como si hubiera perdido una pelea, dejó caer la cabeza al tiempo que sentía como sus mejillas ardían. Nunca había recibido un abrazo, no, padre era demasiado estricto y madre murió al nacer él, su hermano mayor, Aka, le odiaba y, precisamente por él, se encontraba llorando en aquel momento. Ahora le agradecía sus crueles palabras, porque gracias a ellas había conocido a un ángel.

			Pasaron cerca de dos minutos en silencio, ella se separó y le sonrió con franqueza, no sabía qué le ocurría, pero estaba segura que un abrazo lo curaba todo.

			—¿Cómo te llamas? —quiso saber— Yo soy Mina.

			—Shiki.

			—¿No te gusta ser así?

			—¡Claro que me gusta ser lo que soy! —se levantó ofendido llevándose una mano al corazón— Pero me gustaría subir a la superficie… —Mina se quedó atontada con la expresión de su nuevo amigo, pues debía de tener un gran conflicto interno.

			—No está tan bien como crees, la gente es aburrida, a mi me gusta estar aquí abajo, porque todo es muy bonito. Pero tu papá da miedo —Shiki dio un paso atrás asombrado por la sinceridad de la niña. Desde luego estaba completamente de acuerdo, él intentaba no hablar con su padre por el temor que le causaba, era estricto hasta el extremo—. Me quiero quedar siempre aquí jugando.

			—Quédate —fue casi un ruego—, si te quedas, jugaré siempre contigo, nunca te dejaré sola.

			Mina sonrió contenta, aunque sabía que sus padres no la dejarían. No comprendía por qué tenía que vivir arriba, si ella era como aquel niño con cuernos y pelo grisáceo, ¿se debía a que su aspecto era diferente?

			La escena cambió llevándola a una habitación rudimentaria. Mina observaba a los tres adultos que había a su lado, estaban con el semblante serio y la tensión era palpable incluso para ella, y aunque no entendía muy bien la conservación, se había dado cuenta de que se iba a quedar allí un tiempo.

			—¿Lo entiendes cariño?

			—Sí papá, me portaré bien.

			—Esa es mi chica. Gracias Menos, no sé qué haríamos sin tu ayuda —se giró para dirigirse al hombre que según Mina, parecía una enorme montaña—, si la cogen no sé qué haremos…

			—No te preocupes amigo —su voz tenía un tono grave y seco—, aquí estará a salvo, entre los suyos, la cuidaré como si fuera mi propia hija. Pero permíteme que te lo pregunte, ¿estáis seguros los dos de lo que vais a hacer? Sois humanos…

			—Sí, no tenemos alternativa, lograremos que pierdan la pista y todos los datos, jamás debí dejar que experimentaran con mi propia hija, fui un estúpido —gimió recordando lo ocurrido.

			—Al menos fue tu elección, la mayoría de los nuestros fueron obligados o engañados. De todas formas, tu hija tiene un poder asombroso, pocos de los nuestros son capaces de ello, aún no sabemos cuántos.

			—Sí, pero no permitiré que hagan con ella más experimentos.

			—Cariño, debemos irnos… —su mujer se enjuagó las lagrimas y abrazó a la niña de siete años que tanto amaba— ¿Qué es lo que más quieren papá y mamá en el mundo?

			—¡A su niña! —rio abrazando a su madre— ¡Hasta pronto mamá, papá!

			Ambos se quedaron en silencio, ya que sabían que no habría un hasta pronto. Una vez hecho lo que debían les matarían, pero de aquella manera borrarían todos los datos que tenían los científicos de su hija, liberándola así del acoso al que había sido sometida los últimos dos años.

			***

			Llegó una profunda oscuridad, la niña se convirtió en adolescente, el bosque se marchitó y volvió a florecer tan esplendoroso como magnífico. Corría por aquel lugar secreto con su mejor amigo, un joven de dieciocho años humanos que se había dejado crecer la melena tanto, que hipnotizaba de lo bella que era.

			—¡Shiki! —gritó dejándose caer sobre él desde el árbol en el que se había escondido— ¡Has perdido!

			—Maldita sea Mina, deja de hacer eso, un día te abrirás la cabeza —se enfadó—. A ti te dará igual, pero a mí no.

			—No seas cascarrabias —se tumbó mirándole—, aunque me muera nunca romperás la promesa, ¿verdad? ¡Vuelve a jurármelo!

			—Te juro que nunca jamás me cortaré el pelo —rió tumbándose también sobre el verde césped y dejando que ella acariciase su larga melena—, pero tú no tienes permitido morir.

			Sonrió y le sacó la lengua, el vínculo que ambos tenían era completamente irrompible, se amaban en secreto, pero ninguno de los dos era capaz de confesar sus sentimientos por temor a perder la amistad que compartían. Sin embargo, la Mina que presenciaba aquel suceso que no recordaba podía sentir su corazón latir, aquel sentimiento hacía que casi le doliese.

			Nerviosa y sin poder tan siquiera reaccionar a todo aquello, la escena volvió a cambiar, se vio con unos diecinueve años, casi igual a como estaba en aquel momento. Corría con los pies desnudos y ensangrentados por una gruta llena de piedras tan afiladas que le arañaban la piel, y su cara no podía expresar de mejor manera el terror que sentía. De pronto cayó de bruces, era casi incapaz de respirar, y apareció el demonio de sus pesadillas, con aquella melena roja tan larga como la de Shiki, su piel pálida casi brillaba en la oscuridad y sus ojos perfilados en también en bermellón mostraban un regocijo indescriptible.

			—Ya es hora de que el juego acabe —susurró acercándose de manera ligera, casi parecía bailar—. Mina, mi querida Mina, ¿qué puedo hacer yo? Tú me has obligado a actuar así.

			—No… no… por favor Aka… —se arrodilló pidiendo clemencia mientras él acariciaba su rostro.

			—¿Sabes cuánto me duele esto? —preguntó arrodillándose también frente a ella— No, claro que no lo sabes. Pero no me importa, soy paciente, y esa es mi mayor virtud, esta vida, la siguiente… no importa cuántas sean, en una de ellas odiarás a Shiki, en una de ellas no te encapricharas de él ni le amarás, y en esa te llevaré a las profundidades para no dejarte salir nunca más.

			Ella había alargado las manos apretando la camisa blanca que llevaba Aka. Pedía clemencia con los ojos, con el temblor de su cuerpo… pero él sonreía, su decisión no cambiaría. Subió el codo hacia atrás dejando espacio para el filo alargado que apuntaba al corazón asustado de Mina, que dejaba caer gruesas lágrimas hasta el suelo, sabía que iba a morir, pero lo que más le dolía en aquel momento era no volver a estar con Shiki, su Shiki.

			—Nunca… —tartamudeó— Nunca jamás me enamoraré de ti, él será el único, siempre…

			La sonrisa desapareció sin dejar rastro y dio lugar a una expresión oscura y llena de odio. Dejó caer la espada con fuerza atravesándola por completo y matándola al instante. Tras un minuto, la Mina que ahora veía aquella confusa y horrorosa imagen seguía consternada, acababa de verse a sí misma morir por aquel hombre que ya había visto en sus pesadillas.

			Tras otro momento de oscuridad volvió a su lugar original, en el centro del extraño bosque subterráneo. Se encontró con los ojos violeta de Shiki, que tenía la mirada fija en ella, sentía que le temblaban las piernas y si no fuera por los brazos del demonio que ahora aprisionaban su cintura, habría caído dándose un buen golpe. Tenía la nuca recostada sobre su pecho, y aunque intentó levantar la cabeza fue imposible, como si algo hubiera succionado toda su fuerza.

			—¿Qué diablos…? Tiene que ser todo mentira —suspiró sabiendo que no era así—, no puede ser, no puede ser…

			—Sabes que no te miento, porque tu cuerpo te dice que es real y tus recuerdos, aunque confusos, siguen en tu sangre grabados a fuego.

			—No… —le miró tan fijamente que casi pudo ver a través de él— No puede ser.

			Shiki entornó los ojos un poco leyendo la mirada que tenía frente a él, sabía que recordaba ciertas cosas, pero que no estaba segura de que todo lo que había en su cabeza fuera real, ¿cómo demostrarlo? No podía permitir que su hermano mayor ganase aquella guerra personal, se la había quitado ya ocho veces, aquella sería la definitiva, mataría a aquel con el que compartía sangre, porque de lo contrario la espiral de destrucción que les envolvía desde hacía mil años no acabaría jamás.

			En un impulso que no pudo tan siquiera intentar reprimir al ver los labios que tanto deseaba, bajó la cabeza con firmeza hasta rozarlos, sintiendo cómo el cuerpo que aprisionaba se tensaba con el asombro del suceso. Era tan cálida como recordaba, aquella boca suave y aterciopelada con la que soñaba casi cada noche se había quedado estática durante un par de segundos, y de pronto ella alzó los brazos acumulando en ellos toda la fuerza que quedaba en su cuerpo, intentando así alejarle llena de consternación. Sin embargo, la calidez de los labios que se habían pegado a los suyos le resultaba abrumadora, como si en su interior quedase el resquicio de un pasado que anhelaba.

			Queriendo obligarla a abrir la boca, subió la mano lo suficiente como para que quedase pegada a la parte inferior de su pecho. Al sentir tan peligroso acercamiento, se vio obligada a despegar los labios para rechistar ante aquel atrevimiento, pero antes de que una sola sílaba saliese de su boca, una aterciopelada lengua se introdujo cortándole casi la respiración. En su mente casi recordaba su sabor, no estaba segura, pero era la misma sensación que tenía con los Déjà vu. Vencida, dejó de forcejear e hizo caso de su cuerpo, correspondiendo con torpeza el beso que su corazón tanto deseaba.

			—Acabarás recordando todo Mina —dijo al separarse—, recordarás que me perteneces en cuerpo y alma.

			Asombrada ante aquellas palabras impertinentes, no pudo más que sentir un fuerte sofoco con el ardor de sus mejillas, aunque no sabía si era de furia o vergüenza.

			Con el cuerpo un poco mejor y sin ningún temblor perforándole los músculos, le empujó sin decir nada, necesitaba alejarle todo lo posible de ella, lo que causaba en su interior no le gustaba, tenía demasiadas cosas en la cabeza con lo que le había mostrado, porque si realmente era cierto y sentía que así era, significaba que ella también era un demonio, un monstruo como aquellos sanguinarios asesinos. Suspiró y comenzó a caminar hacía la entrada por donde habían salido, notando la fija mirada de Shiki a su espalda, algo que comenzaba a atormentarla.

			Sin recordar el camino por el que habían salido, empezó a caminar sin pensar, llegando a la parte superior, a la entrada principal, que estaba abarrotada. Los demonios pasaban de un lugar a otro, llevaban cestas, había niños corriendo y mujeres que transportaban enormes bultos de ropa mojada. Se paró en el centro, confusa ante lo que veían sus ojos, se sentía en paz, como la noche antes de entrar a la cueva, cuando compartió una exquisita cena con aquel variopinto grupo de demonios.

			—¡Cielo santo! —gritaron a su espalda haciendo que se girase asustada— No esperaba verte a aquí pequeña.

			—Ni yo a ti… —le miró, era el agradable demonio que le dio aquella noche de cenar gratis en su puesto.

			—¿Te llamabas Mina verdad? —asintió— ¡Vaya! No te dije mi nombre… soy Regi.

			—Me alegra volver a verte —su sinceridad le provocó una sonrisa con la que le enseñó la larga y afilada fila de dientes que tenía.

			Realmente se alegraba, aquel hombre era el causante de que su opinión acerca de ellos hubiera comenzado a cambiar. Él la invitó a su pequeño puesto, que durante la mayoría de los días se encontraba allí abajo. Por supuesto que aceptó, aquellas bolitas extrañas eran demasiado deliciosas, aunque admitió que preferiría no saber de qué estaban hechas. Allí sentada, a solas con él, comenzó a contarle su pequeña aventura y la razón por la que estaba allí abajo, para su sorpresa, él no parecía extrañado, pero escuchaba cada palabra con una concentración indestructible.

			—Es una pena que tuvieses tan mala imagen de nosotros, no obstante, es normal después de todo lo que te pasó. Pero ahora, aquí abajo, dime, ¿qué ves? —Mina supo al instante que estaba analizándola, ayudándola a comprenderse a sí misma.

			—Veo personas que intentan sobrevivir —él asintió de acuerdo a sus palabras—, que no hacen daño ni matan… familias.

			—Nada nos diferencia de los humanos Mina, tal vez algunos de los nuestros son asesinos crueles, ¿pero acaso no los tienen también los humanos?

			—Sí, pero…

			—No tenéis nuestros poderes, lo sé. Pero tenéis armas. No todos los demonios, deimons o derivados de nuestra raza, poseen súper poderes, yo no hago nada, aparte claro, de cocinar. En realidad, somos más los que no tenemos nada diferente de vosotros a excepción de la apariencia —aclaró— que los que son capaces de algo «sobrenatural».

			—Creía que todos podíais usar poderes, ¿es magia o algo así? —preguntó de repente sorprendiendo al hombre, que no escondió su expresión.

			—¡Claro que no, niña! —rió al cabo de un rato— La magia no existe, lo que hacen algunos de nosotros en realidad, es algo que cualquiera, humano o no, podría hacer. La mente es el arma más poderosa. Me has dicho que conoces un poco lo que ocurrió, los experimentos —ella asintió—. Bien, el experimento que comenzaron, no buscaba crear seres nuevos ni una raza... lo que querían era aumentar el potencial de la mente, pero las consecuencias las ves ahora aquí, a tu alrededor; lo consiguieron, pero a un alto precio.

			—¿Cómo sabes tanto? —se extrañó.

			—Porque yo era uno de esos científicos —Mina empalideció sorprendida ante la revelación de Regi. No era posible.

			—Aquello ocurrió hace más de mil años.

			—Algunos de nosotros somos más longevos, tal vez sí que tenga un poder, y sea precisamente ese, vivir. Es mi castigo por lo que hice —el hombre bajó la mirada, como si se avergonzase de sí mismo.

			Mina no sabía qué decir. Se mordió el labio inferior pensativa, cada nueva información la confundía aún más, ¿cuántos años tendría ella? Si lo que Shiki le había mostrado era cierto, necesitaba saber más.

			—¿Me puedes contar más sobre los experimentos?

			—No hay mucho que contar Mina. Solo buscábamos abrir las puertas cerradas de la mente, telepatía, telequinesis… sabíamos que los humanos eran capaces, pero era imposible abrir aquello, así que un hombre comenzó a investigar y dio con un suero, nunca supe, ni yo ni nadie —puntualizó— qué llevaba, para probarlo buscaron gente, ellos tampoco sabían a lo que se estaban sometiendo —pensó durante unos segundos, intentando recordar con mayor claridad un pasado que se obligó a encerrar en lo más profundo de su mente—, yo también me ofrecí, los resultados los ves aquí. Los primeros intentaron huir, pocos lo lograron… los experimentos que llegaron tras las transformaciones fueron horribles, horribles…

			Tragó saliva con dificultad, no quería ni imaginar todo lo que había ocurrido en aquella época, y su cabeza estaba aún más confusa, pues cada vez creía más fervientemente que los humanos eran lo peor. Los culpables de absolutamente todo.

			Dunham llegó junto con Nana, la chica-gato. Sin mucha gana, Mina se despidió de Regi y se fue con ellos de nuevo a la habitación donde se había despertado dos horas antes, al ver la cama, sintió un pesado cansancio. Estaba agotada física y mentalmente. Con rapidez logró quedarse sola y se metió en la cama intentando dejar la mente en blanco, resultó ser más complicado de lo que esperaba.

		

	
		
			Capítulo 6 
Un temible sentimiento

			La misma pesadilla se repitió durante toda la noche provocando un incómodo sudor frío. Volvía a verse a sí misma corriendo desesperada, intentando huir de una muerte segura. Aquel demonio infernal de rojos cabellos la perseguía allí donde iba y no había lugar en el mundo donde poder esconderse de él.

			Aún estaba todo oscuro y en silencio cuando abrió los ojos con pesadez, miró la oscuridad. Había una pequeña vela iluminando pobremente parte del cuarto, la cual no recordaba haber encendido ella. Sin darle importancia se recostó, pasándose la manga de la camisa por la frente y eliminando las gotas de sudor. Se preguntaba si aquel sueño era producto de Shiki o había ocurrido realmente. La verdad era que sentía que vivió aquello, pero era tan horrible y confuso que intentaba negárselo a sí misma. ¿Había estado enamorada de Shiki? ¿Por eso la ponía tan sumamente nerviosa? Suspiró con cansancio, todas aquellas cosas iban a terminar con ella.

			De pronto sintió un latigazo mental, tragó saliva instintivamente y giró la cabeza un par de centímetros imitando el movimiento con los ojos lo suficiente como para ver una figura a su lado ocupando el otro lado de la cama.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó entre dientes cuando distinguió el pelo grisáceo, que parecía brillar en la penumbra— ¿Te has vuelto loco?

			—Jadeabas tanto que te escuchaba desde mi habitación. Además —ladeó un poco la cabeza para responder a su mirada— no olvides que esta es mi casa, no puedes negarme la entrada aquí.

			—¡No puedes entrar en la habitación de una mujer alegando semejante tontería! —dio un golpe en la cama crispada y le fulminó con los ojos.

			—De cualquier mujer no, de mi mujer sí —aquella respuesta tan arrogante le arrancó literalmente el habla a Mina, que le miraba sin esconder la repentina sorpresa que sentía, impactada y casi avergonzada ante tales afirmaciones.

			Apretó la mandíbula y volvió a mirar al frente, no sabía cómo responder a aquello, por lo que tomó la decisión de guardar silencio con todo el orgullo que pudo. Un minuto o dos después, se dejó caer con fuerza hacia atrás sin girar la cabeza pero observándole por el rabillo del ojo derecho atentamente, estaba impasible, como si todo aquello fuese normal para él.

			—Puedes quedarte si te apetece —dijo al fin, intentando usar un tono de indiferencia, pues de todas formas haría lo que le diera la gana—. ¡¿Qué haces?! —gritó de pronto al sentirle casi sobre ella—¡He dicho que puedes quedarte, no tocarme!

			—Esas cosas suelen ir unidas, sobre todo cuando hay un hombre y una mujer en la misma cama. ¿O es que te sientes avergonzada? —tanteó sus reacciones con gran interés.

			—¡Deja de hacer estas cosas Shiki! —le gritó de nuevo enfurecida— No tienes en cuenta mis sentimientos, además… —bajó su tono hasta quedarse callada, porque él había acercado la cara lo suficiente como para rozar sus labios.

			—De hecho, creo que los tengo más en cuenta que tú misma. ¿Te escuchas cuando me gritas?—susurró— El timbre de tu voz vibra nervioso, bailando un vals de palabras que ni comprendes, te niegas a ti misma lo que siente tu corazón, porque de lo contrario, ya me habrías dado un buen golpe o habrías intentado matarme, cosa que no has hecho.

			«Cierto» contestó su subconsciente.

			Tenía razón, pero no iba a admitirlo en voz alta, en realidad sabía perfectamente que un roce por su parte provocaba una corriente eléctrica en todo su cuerpo, como en aquel preciso instante que notaba su mano acariciándole el cuello con suavidad. Quería que la cama se la tragara y desaparecer por completo. Las palabras con él no funcionaban y estaba claro que disfrutaba haciéndola enfadar.

			—Aunque lo que me enseñaste fuera cierto, ¿qué te hace pensar que en esta vida sigo enamorada de ti? —tuvo que armarse de valor para pronunciar aquellas palabras en un suave susurro.

			—Que tengas el poder de renacer no significa que seas otra persona —contestó con tranquilidad sin apartar la mirada—. Eres la misma, en aspecto y carácter, incluso tus gestos son iguales, nada en ti cambia, por lo que tu corazón, tampoco.

			—Ese argumento no me sirve. Además, podría enamorarme de otra persona, entonces qué… —sintió tanto miedo como cuando le vio siendo niña entre los cuerpos de su familia, la mirada que tenía ahora a escasos centímetros de su cara, era oscura, casi veía un toque malévolo en su brillo.

			—Entonces tendré que matarle.

			Mina abrió la boca asombrada, con aquella expresión sintió que eran palabras reales, sin embargo, después esbozó una sonrisa. En aquel preciso momento, un sentimiento de familiaridad la inundó, como si de pronto le conociese de toda la vida.

			—De todas formas —prosiguió— no me preocupa, porque sé que es imposible que ames a alguien más. Tal vez te confundas, pero al final seré yo el único que ocupe todo tu ser.

			Volvió a su lugar de origen y se dejó caer sobre la almohada mirando el techo inexpresivo. Estar de aquella manera le traía recuerdos casi olvidados de su niñez, encontrarse tumbado así con ella, hablar de cosas sin sentido… era algo que hacían cada noche desde que se conocieron. Mina le imitó cuando se tranquilizó, pero le observaba atentamente a escasos centímetros de ella, se preguntaba en qué estaría pensando, y sentía que quería decir alguna palabra, pero no sabía cuál, todo aquello era demasiado extraño.

			Se había pasado los últimos doce años de su vida queriendo matar a aquel hombre, demonio, deimon o lo que fuera… que ahora estaba plácidamente recostado a su lado. Su vida estaba llena de giros inesperados, y no pudo esconder una pequeña sonrisa al recordar aquello, todo el odio que una vez la inundó, simplemente había desaparecido. Sin duda, los acontecimientos eran realmente inesperados.

			Suspiró y se preguntó inconscientemente qué haría ahora, lo que quería era descubrir la verdad, sobre ella, sobre él, sobre el pasado… Dándole vueltas a mil cosas acabó quedándose dormida, totalmente relajada y con el dulce sentimiento de familiaridad que se había acoplado a su pecho. Por primera vez en mucho tiempo no hubo pesadillas, no hubo nada que diese miedo, nada, absolutamente nada la persiguió en sus sueños. Abrió los ojos con pesadez, incómoda por la suave luz que entraba en la habitación, se encontró directamente con los ojos violeta de Shiki a escasos centímetros.

			—Se te cae la baba.

			—¡¿Qué?! —se sonrojó llevándose rápidamente una mano a la boca— ¡No es cierto! —agregó al no sentir ninguna clase de humedad.

			Él simplemente sonrió mientras se levantaba de la cama, haciendo que esta se hinchase al no tener que soportar el peso de su cuerpo. Se estiró con energía durante unos segundos y soltó un suave suspiro.

			—Estoy hambriento —Mina enarcó una ceja. Le daba la sensación de que a él no le importaba haber dormido con ella, como si fuese algo natural—, y veo que tú también —añadió al escuchar un leve rugido que provenía de su estómago.

			Desganada y malhumorada por la poca caballerosidad que había mostrado en aquel momento, salió de la cama y le siguió fuera de la habitación. Caminaron por otro lugar distinto, dirección a una amplia sala donde ya había diferentes y dispares personas comiendo animadamente. Cerca de la puerta de entrada en la que se encontraba, divisó un peculiar peinado rubio y supo que era Dunham, sin pensarlo comenzó a caminar hacia allí, siendo ahora Shiki quien perseguía sus pasos.

			—¡Mina! —se alegró al verla— ¿Has dormido bien? No tienes buena cara.

			—Yo diría que ha dormido bien acompañada.

			—Sí —su tono se tornó mordaz—, creo que se metió alguna culebra entre las sábanas.

			Shiki soltó una alta carcajada que escucharon en las mesas vecinas y se sentó junto a Nana, quien miraba la escena divertida. Dunham no parecía percibir el verdadero sentido de la conversación.

			—Pues espero que no te haya mordido, podría ser venenosa…

			—¡Oh! Claro que era venenosa, no sabes cuánto, pero no, no me mordió.

			—Bueno, ya que estamos aquí —cambió de tema Shiki, pues había temas importantes que discutir—, soltad las preguntas que tengáis.

			—Ahora que lo dices —Mina pensó un segundo mirando a su alrededor—¿Qué es todo este sitio?

			—Lo único que yo sé —murmuró Dunham— es que no es la ciudad de Sub-Terra.

			—No, no lo es, en eso tienes toda la razón. La situación es ciertamente complicada para explicarla, pero resumiendo… estamos en guerra —observó las reacciones de ambos—. Mi… —dudó— hermano Aka es el causante —miraba a Mina fijamente, su rostro se había vuelto tan pálido como el de un muerto al escuchar aquel nombre.

			—Aka quiere controlarlo todo —continuó Nana—, el problema es que al morir Menos, que era el… rey de Sub-Terra, por así decirlo, sorprendió a todos dejando el puesto de líder a Shiki, que es el pequeño. De por sí ya había ciertas rencillas entre ambos, digamos que Aka lleva casi mil años intentando matar a Shiki —agregó sin darle importancia y con cierto cansancio—, la guerra que habían tenido entre hermanos explotó con aquello, por cierto tema ajeno… Shiki estuvo fuera un tiempo y su hermano aprovechó para usurpar el trono haciendo correr ríos de sangre entre quienes no le aceptaban. Las personas que veis aquí escaparon de la capital, eran fieles a Menos y son fieles a la persona a la que le dejó su puesto, o sea, él.

			—Todo esto es una auténtica locura —contestó Dunham— ¿y ahora me dirás que planea también hacerse con la superficie? Los cazadores no lo permitirán.

			—No te alteres muchacho —Shiki estaba tan serio que parecía otra persona—. Aunque seas un cazador, te diré una cosa, no te fíes de los tuyos, no tienes ni idea de lo que hay dentro del clan.

			—¿De qué mierda estás hablando? —enfurecido, dio un golpe sobre la mesa de madera— ¡No insinúes cosas y dilas!

			—Aunque te lo diga —dio un sorbo con tranquilidad— no me creerás, es mejor que lo veas tú mismo.

			Mina miraba y escuchaba atentamente, pero cada vez que alguien hablaba, entendía menos lo que ocurría. Había una guerra, los Cazadores no parecían ser trigo limpio y, Aka, su supuesto asesino, era el hermano de Shiki. Toda aquella información comenzaba a agobiarla.

			—Vamos —Shiki se levantó e hizo un movimiento con el cuello, como si intentase soltar tensión de él— tenemos un largo camino.

			—¿Dónde se supone que vamos?

			—A que veas la verdad que desconoces, cazador.

			Dunham se puso serio, pero no respondió, miró a Mina con cierta complicidad, tenía claro que si algo ocurría, cosa que intuía hacía mucho tiempo, estaba en su derecho de descubrirlo. Sabía, por la manera en la que siempre actuaba su tío Teodor, que los cazadores tenían secretos turbios, él jamás se implicaba en los temas del clan, aún siendo cazador, tenía su propio camino, compartía la información con cuenta gotas y siempre hablaba de una manera que él no entendía acerca de todo su mundo. Su propio padre, líder de los cazadores, tampoco le parecía alguien en quien confiar, todo lo contrario, la poca relación que tenía con él, su forma de ser misteriosa... Siempre había pensado que ocultaba algo.

			—Te doy un voto de confianza —dijo cuando llegaron a una habitación donde había un sinfín de cosas diferentes—, pero no me fío un pelo de ti, así que te voy a vigilar muy de cerca.

			—Que no sea demasiado cerca —dejó ver una media sonrisa algo macabra— no vayas a enamorarte de mí.

			Dunham abrió la boca, pero el tono rojo de sus mejillas ante tal barbaridad se incendió desconcertándole y dejándole incapaz de proferir palabra alguna. Mina se llevó una mano a la frente con incomodidad al imaginarse aquello y Nana dejó escapar una pequeña risa.

			Aunque parecía extraño, Dunham y Mina habían comenzado a seguir las órdenes de Shiki sin quejarse, como si aquel demonio fuera un líder natural, y de hecho así era. Sin embargo, qué vueltas daba la vida, qué manera tenía el destino de jugar con ambos, su enemigo ahora era su aliado, aún no tenían consciencia de la envergadura de todo, de sí mismos y del futuro que tenían en sus manos.

			En ocasiones Mina dudaba en si debía hablar con Dunham, contarle lo que Shiki le había mostrado, lo que en su interior ella misma pensaba. Tenía tantas dudas que le ocasionaban fuertes dolores de cabeza, imaginaba su reacción y suspiraba, pues al fin y al cabo, no estaba segura del todo de qué era verdad, qué era mentira y qué era simple fantasía.

			—¿Dónde se supone que vamos? —quiso saber Dunham, pues habían hecho exactamente el mismo recorrido que él y Mina hicieron para llegar a las entrañas de la montaña— Por aquí volveremos a Central.

			—Así es, ¿pensabas que nos dirigiríamos al ridículo pueblo de los cazadores? —una mueca de asco se dibujó en su cara— Lo importante, lo que debes ver, está en Central.

			Dunham frunció el ceño y se calló, había dicho que le daba un voto de confianza y en su mente se había jurado respetarlo por poco que le gustase.

			Era pleno día y el pequeño pueblo que hacía las veces de abastecimiento en encubierto a los demonios del submundo, estaba tan vacío como la primera vez. El sol brillaba radiante, tanto, que resultaba molesto a los ojos que se habían acostumbrado a la inexplicable luz artificial que iluminaba las entrañas de la enorme montaña.

			—Vosotros dos, id a esa tienda y coged provisiones, después venid donde siempre —ordenó mirando a Dunham y Nana.

			—¡Sí, jefe! —se llevó hacia el pequeño edificio a Dunham, que se quejaba como un niño por los tirones que le daba.

			—Vamos Mina —comenzó a caminar sin esperarla.

			Entraron en una pequeña casa vacía, aunque en un primer momento le pareció abandonada, dentro había todo lo que uno pudiese necesitar. Shiki cogió una bolsa de tela oscura y la dejó sobre la mesa, metió un par de cosas y de pronto perdió interés en ella.

			—Hay comida si tienes hambre y ropa si quieres cambiarte —se giró hacia ella, que le miraba boquiabierta, pues los dos cuernos que coronaban su cabeza y los tatuajes de su pecho comenzaron a desaparecer—. Qué incómodo es esto —susurró para sí mismo, era evidente que no le sentaba bien por la expresión mezclada que puso entre dolor y cierto asco.

			—Cómo… ¿cómo has hecho eso?

			—No puedo ir así a Central, también tendremos que disfrazar a Nana —avisó Shiki tras ver la confusión de Mina.

			Ella suspiró, supo en aquel momento que no le gustaba mucho ir con aspecto humano, no entendía la razón. Si la visión era cierta, él siempre quiso caminar por la superficie sin llamar la atención, como un humano más.

			Shiki subió las escaleras dejándola allí, Mina dejó caer los hombros, más cansada si es que era posible, más dudas y más preguntas. Aquello era una auténtica pesadilla. Esperanzada en que hubiera un baño que funcionase para darse una ducha y poder quitarse el polvo que la cubría, subió también al piso superior, donde había bastantes puertas cerradas. Al final del pasillo vio que la madera de una de ellas era blanca, por lo que dedujo que aquello sería el cuarto de baño, sin esperar a que Shiki saliese de alguna de las habitaciones, se dirigió velozmente y abrió para meterse dentro. Cerró y al darse la vuelta todo su cuerpo se paralizó ante lo que veían sus ojos. Se había preocupado tanto de no encontrarse con el demonio, que ni escuchó el agua de la ducha. Tanto había querido evitarle que ahora estaba frente a ella desnudo, mojado y otras muchas cosas que jamás pensó llegar a tener en la mente.

			Sin vergüenza alguna, él no se inmutó, simplemente la miró afilando así los ojos y clavándolos en ella, sus labios se estiraron con suavidad dibujando una fina sonrisa.

			—Si querías ducharte conmigo solo tenías que decirlo.

			Se dio la vuelta tan rápido que estuvo a punto de chocar. Llevó ambas manos al pomo de la puerta, que chirrió sin abrirse, tiró con tanta fuerza que el sonido resultaba molesto, pero aun así seguía completamente cerrada. Cada vez más rápido y entrando en pánico, seguía girando el metal hacia ambos lados. Profirió un sonido, tan extraño que ni ella sabía qué era -desde luego, nada humano-, cuando sintió algo húmedo contra su espalda.

			—Me olvidaba decirte, que suele atascarse —murmuró agachándose lo suficiente como para pegar los labios en su oreja sabiendo la reacción nerviosa que provocaría con ello—, y que si tiras tan fuerte no se abrirá. Aunque es normal que te pongas nerviosa, ¿no?

			—No te lo creas tanto estúpido, ¿quién se iba a poner nerviosa por ti? —por mucho esfuerzo que hubiera hecho, el hilillo de voz con el que habló fue evidente incluso para ella. Se sintió la mayor estúpida del planeta.

			De pronto, notó la húmeda mano de Shiki sobre las suyas, giró con suavidad el pomo y se escuchó un leve «click» que indicaba que la puerta se había abierto. Mina tiró hacía sí, pero la presión de que él ejercía no dejó que se abriese.

			—Cuando quieras que me duche contigo, dímelo sin vergüenza alguna, lo estoy deseando.

			Soltó por la boca el mismo sonido ininteligible de antes.

			Al fin pudo abrir la puerta y salió de golpe, un golpe igual de fuerte que lo que estaba sintiendo todo su cuerpo en aquel momento. Cerró sin mirar atrás, pero gritando bien alto una maldición y un «te odio» llenos de ira.

			Cayó de rodillas, las piernas le temblaban de manera descontrolada y la imagen de Shiki dentro de la ducha bajo el agua... era algo que la perturbaría el resto de sus días. Quería odiarse a sí misma, y por supuesto, odiarle a él por provocar una alocada estampida en su corazón. Suspiró, se tranquilizó y bajó a la cocina. Sin pensárselo dos veces metió la cabeza bajo el grifo de agua helada quedándose sin respiración. Cuando alzó la cabeza, Dunham y Nana la miraban como si estuviera loca, con una mueca que hizo que se volviera a avergonzar de sí misma por enésima vez aquel horroroso día.

			—¿Es alguna costumbre humana? —preguntó Nana.

			—Eh… no. Al menos que un servidor sepa.

			—¡Ah!, qué calor hace hoy —intentó disimular Mina— uf, es terrible, ¿no?

			—Hace tanto calor que le tiemblan las piernas, ciertamente horrible —Shiki bajaba las escaleras con una sonrisa enorme en la boca, dejando un rastro mojado por culpa del pelo.

			—¡¿Qué haces, malnacido?! —profirió un grito tan estridente que los recién llegados quedaron más consternados que antes— ¡Eres un enfermo mental!

			Shiki se apoyó contra el marco de una puerta que había cerca de la cocina, no parecía incomodarle estar con una toalla atada a la cintura y dejar un enorme reguero de agua que se desprendía de su pelo. Miró a Mina de forma altiva y arrogante, casi hablando con la mirada y recordándole lo ocurrido momentos antes en el baño del piso superior.

			—Lo que pasa es que la ropa que me tengo que poner está aquí —como una bofetada directa en la mejilla, así lo sintió Mina, que se mordió el labio y se giró bruscamente buscando algo que llevarse a la boca para no decir más tonterías—. Será mejor que también os cambiéis.

			Con una especie de shock encima, Mina siguió a Nana de nuevo al piso superior, entrando en una habitación decorada de manera muy femenina en la que se podía encontrar todo lo que una mujer pudiese desear. Nana le explicó a Mina que siempre que salía debía disfrazarse por completo, tapando a conciencia las amenazantes partes de su cuerpo que un humano no comprendería en caso de verlas. Sombreros, lazos, vestidos pomposos…

			—Esto es un poco…

			—¿Infantil? —rió Nana.

			—Más bien yo diría que ñoño…

			—Me disfrazo mejor de niña. Soy bajita y necesito usar un vestido que me tape bien la cola, un adulto no podría ponerse esto.

			La miró asombrada, no parecía estar molesta por parecer una niña eternamente, ni por tener que ponerse aquellos vestidos, que en su humilde opinión, eran una aberración para cualquier mujer. Tan rosas, tan abarrotados de volantes y lazos… sin duda pensó que ella sería incapaz de vestir algo así.

			—Muy bien Mina, te explicaré el plan —soltó de pronto sentándose en la cama y anchando una misteriosa sonrisa—, claro que lo he elaborado yo, así que será perfecto.

			—Soy toda oídos.

			—Sea como sea, tenemos que pasar completamente desapercibidos —Mina enarcó una ceja preguntándose cómo haría Shiki aquello, era un ser demasiado llamativo para cualquiera—, por ello, cada uno tendrá un papel fundamental. Yo seré tu hija, Dunham tu hermano y Shiki tu marido, ¡todo quedará en familia!

			—Espera, rebobina… creo que he sufrido un lapsus, o una clase de alucinación sonora.

			—Es la única combinación posible. Está claro que Shiki no va a pasar por tu hermano, menos aún por el de Dunham…

			—¿Insinúas que me parezco a Dunham o que soy fea?

			—Verás, con lo de «Shiki no va a pasar por tu hermano» —repitió— me refería a que él se niega a actuar como tal —soltó una carcajada que no quiso disimular—. Di no al incesto, Mina.

			La mandíbula se le soltó sola, su cara debía de ser graciosa porque la mujer gato comenzó a reír ante tal visión.

			—¿Qué quieres decir? —comenzó a ponerse nerviosa ante la incomodidad de la conversación.

			—Nada, es evidente la tensión sexual que hay en el ambiente.

			—No tengo ninguna clase de…. tensión sexual hacia él —su tono mostró una disconformidad total, pero su cara estaba ligeramente sonrojada— no voy a negar su atractivo —admitió de pronto en un susurro sentándose también—, pero eso no significa absolutamente nada.

			—Mina, conozco toda vuestra historia. Llevo mucho con Shiki, aunque por desgracia no había coincidido nunca contigo. No debería decirte nada, pero por muy arrogante que te pueda parecer, lo altivo que sea o lo descuidado de sus palabras, no tienes ni idea de lo que siente, es tan abrumador… que no puedo explicarlo.

			Aquellos segundos se volvieron eternos.

			La sola imagen de la expresión de la gatuna muchacha decía mucho más que todas las palabras del mundo. No conocía mucho a Nana, pero su personalidad divertida y su sonrisa eterna habían dado paso a unos brillantes ojos que la conmovieron, su expresión triste sembraron una nueva duda en su cabeza, tragó con dificultad negando y en su mente pensó que aquello era imposible. Para ella, simplemente era un macabro juego con el que aquel diablo infernal se divertía.

			—No me líes más Nana. Aún ni sé si todo es cierto, lo que yo soy, lo que ocurre...

			—Al final toda la verdad sale a la luz, para bien o para mal —se levantó de un salto—. Será mejor que nos cambiemos ya de ropa, si les hacemos esperar más se enfadarán.

			No entendía la razón, pero mientras se duchaba se sentía débil de cuerpo y alma, las palabras de aquella pequeña demonio habían causado un efecto demasiado grande en ella, se preguntaba si era cierto que pudiese haber un sentimiento al que llamar amor. Sabía que Shiki no era malvado, al final siempre les ayudaba, pero las dudas eran tan grandes como la profundidad del océano, no sabía qué creer realmente, pues primero debía descubrir quién era ella, y sobre todo, qué. Tal vez en Central encontrase algo que despejase al menos una de sus dudas.

			Mina se cruzó de brazos mientras miraba a Shiki colocarse el pelo bien, incluso con su aspecto humano seguía resaltando demasiado, era como si en medio de la noche oscura solo se viese brillar una enorme estrella. Parecía que solo le gustaba vestir combinando el rojo, el negro y el gris, porque incluso en aquel momento en el que supuestamente iban de incógnito, seguía con aquella costumbre. Desde luego había escogido un conjunto como él, llamativo.

			Dunham se ofendió por el papel que le había tocado interpretar, pero gracias a las explicaciones de Nana —Mina comenzaba a pensar que aquella muchacha era demasiado inteligente—, cambió de idea.

			Una vez todo preparado, partieron dirección a la ciudad de Central. El oscuro cielo presagiaba tormenta, pronto comenzaría a caer la lluvia. Pasaron el control sin problemas, por suerte el guardia humano que estaba conocía a Shiki y no revelaría a nadie hacia dónde se dirigían, aquello habría sido un problema ya que la prioridad por el momento era que los cazadores no supieran nada de lo que hacían.

		

	
		
			Capítulo 7
Nada cambia lo que uno es

			Las titánicas puertas se alzaban varios metros a lo alto y varios kilómetros a lo largo rodeando toda la capital con un abrazo de hierro infinito. Comenzaba a caer la lluvia y se había hecho más tarde de lo que habían previsto en un principio, así que Dunham pensó que lo mejor en aquel momento era ir a la vieja casa donde pasó sus primeros días junto a Mina. Una vez allí descansarían de la larga caminata y pensarían en lo que iban a hacer al día siguiente.

			—Muy bien —se sentó en la mesa de madera—. ¿Qué se supone que vamos a hacer?

			—Mañana a primera hora, antes del amanecer, entraremos en Ganax —Dunham no escondió la sorpresa que se reflejaba en su rostro—. Me olvidaba de que no tienes ni idea —teatralizó Shiki— pertenece a los cazadores. ¿Creías que solo os dedicabais a matarnos?

			—¿Qué insinúas?

			—Tranquilo, Dunham. ¿Estás seguro de que es de los cazadores? Ganax es el laboratorio farmacéutico más importante del continente, incluso tienen poder político…

			—Es una tapadera —intervino Nana—, allí no hacen tantos medicamentos como pensáis.

			—Mañana lo sabremos —Dunham se levantó de golpe. Mina pudo ver que apretaba la mandíbula con fuerza.

			—Estará bien —dijo de pronto Shiki cuando vio su preocupación—. Créeme Mina, es mejor que sepa la verdad cuanto antes, aunque no va a ser plato de buen gusto… —imitándole, también se levantó dando así por zanjada la conversación.

			Con un suspiro saliendo de su boca intentaba imaginar lo que pasaba por la mente de Dunham en aquellos instantes; debía de tener una batalla interna infernal, todo su mundo estaba tambaleándose, los cimientos de su vida se resquebrajaban y seguramente se encontraba tan confuso como ella con sus propios problemas.

			Se levantó con la determinación de hablar con él, tal vez le ayudaría a aclararse, lo imaginó porque a ella le gustaría contar todo lo que había en su mente a una sola persona, la que fuese, y pedir consejo... sentir un poco de alivio en el peso que soportaba su corazón.

			Asomó la cabeza por la puerta tanteando el terreno que tendría que pisar con sumo cuidado. Dunham estaba sentado en la cama, con la cabeza gacha y los codos sobre las piernas, era evidente el mal rato que estaba pasando el muchacho.

			—¿Estás bien, Dunham? —entró y se acercó a él— No te tortures.

			—Tienes idea… ¿de lo que significa que todo tu mundo sea una mentira? —no alzó la cabeza, pero sorprendentemente Mina se dio cuenta del timbre quebrado de su voz.

			—Te aseguro que te entiendo mejor de lo que tú mismo crees. Ocurra lo que ocurra, no puedes hacer nada, ni tú ni yo podemos.

			—¿Me estás ocultando algo? —levantó un poco la cabeza, lo suficiente como para mirarla fijamente— Soy todo oídos…

			Frunció los labios pensando en si debía contarle algo. La duda venía a razón de que aún no estaba segura de si era real. Sin embargo, en el fondo conocía la respuesta.

			—Necesito tiempo Dunham —dijo al fin—, tengo que cerciorarme, ver alguna prueba de si es real...

			—Por tus palabras me das a entender que es algo serio —ella asintió en silencio—. Es irónico vernos así ¿no? ¿Recuerdas el primer día que hablamos en esta misma casa?

			—Sí, te odié a primera vista —soltó una carcajada y él sonrió.—Parece que ha pasado una eternidad y en realidad ha sido tan poco tiempo… cómo cambia la vida.

			Comenzaron a hablar sobre la experiencia al conocerse, la mala relación había desaparecido sin tan siquiera darse cuenta de ello, tenían situaciones tensas, pero no tenía nada que ver con lo que formaban ambos al principio. Eran un buen dueto respecto al carácter; él era impulsivo, no pensaba antes de actuar; ella, más tranquila, solía recapacitar. Mina también era capaz de controlar a Dunham en cierta medida, ya que en ocasiones era una tarea imposible.

			—Siento una profunda oscuridad… —canturreó Nana caminando por la sala principal

			— Esto te está pasando por ser tan impulsivo. No me mires así —pidió cuando dos oscuros ojos violeta se posaron sobre ella— te lo avisé. En ocasiones el cazador es más peligroso que la bestia.

			Apoyado contra el marco de la puerta, Shiki miraba con atención la estancia donde estaba Mina con Dunham, le preocupaba la relación tan estrecha que había entre ambos, pero no podía negarle nada a ella, ni la amistad que tenían ni el acercamiento. Aunque aquello no significaba que los celos no hicieran arder todo su ser en una profunda ira que llegaba desde el centro de su alma. Suspiró y cerró los ojos recapacitando sobre su estado, se dibujó una sonrisa amplia en sus labios y volvió a mirar a Nana.

			—Pero en este caso, la bestia ya posee el corazón de la doncella.

			—No te confíes amigo —repuso ella—, aunque la esencia de Mina siempre sea la misma, eso no te da la seguridad de que aparezca alguien que llame su atención y te quite el puesto de su cora… —se calló de sopetón y tragó saliva nerviosa, la mirada que tenía Shiki en aquel momento la aterraba, le conocía demasiado bien y supo que se había sobrepasado— Lo lamento amigo, tal vez solté la lengua más de lo que debía, pero es mejor que te prepares, es una batalla. Sabes cómo la mira el cazador. Es mi consejo.

			Lo sabía demasiado bien, se había fijado en cada mirada, en cada gesto y en cada sonrisa que tenía hacia Mina, ella no se daba cuenta de nada, pero él sí, tenía demasiada experiencia para ser tan tonto de no ver lo que había. Sin embargo, no estaba dispuesto a perder, hasta el momento nadie había logrado llevarse el corazón de aquella mujer, ni su hermano, quien al no conseguirlo había optado por matarla una y otra vez hasta que llegase una nueva vida en la que solo tuviese ojos para él. Por supuesto, aquello jamás ocurriría, Shiki se ocuparía de ello. Demasiados recuerdos tortuosos llegaban a su mente en aquel momento en el que pensaba en el triángulo, que ahora era algo más con Dunham añadido. En aquella antigua época hacía casi mil años, cuando Mina se quedó a vivir con él, ella había marcado su vida. Nunca supo la razón, pero Menos, el padre de Shiki, jamás le mostraba afecto a él, solo a Aka. Le había torturado aquella experiencia hasta el punto de odiar su parte humana y su parte de demonio, porque él era mitad de uno y mitad de otro. Mina cambió aquello, con sus palabras dulces le había hecho amar su aspecto, sus cuernos y su pelo que había dejado crecer por ella.

			La primera vez que Aka se encontró con Mina, Shiki vio un extraño brillo en los ojos de su hermano mayor, la miraba de manera diferente, con pasión, y aunque eran apenas unos niños, supo que no traería nada bueno, y así, la estrecha amistad que formó con ella, provocó que la mala relación de los hermanos se transformase hasta convertirse en odio puro.

			Al día siguiente, el cielo continuaba oscuro y las nubes se oponían a que el sol bañase la tierra con su luz dorada. A primera hora de aquella mañana, los cuatro ya estaban caminando por las calles desiertas hacia uno de los edificios más grandes de Central: los laboratorios de Ganax, una organización que se ocupaba de crear todos los medicamentos que salían al mercado y que estaba protegida por el gobierno.

			—¿Cómo vamos a entrar? —preguntó Mina a escasos metros del lugar— La seguridad es muy grande y tienen guardias por todos lados.

			—Iremos por el subsuelo, no es la primera vez que nos adentramos —contestó Nana pensativa.

			—Vale, eso significa «alcantarillas».

			—No sabía que los cazadores hicierais ascos —rió Shiki abriendo una verja—, pero tranquilo, está más limpio que esa casa en la que nos metiste anoche.

			—Serás…

			Provocarle era demasiado delicioso, siempre picaba el anzuelo y aquello a Shiki le encantaba. Y aún así, el muchacho le caía bien, en el fondo sentía cierta pena por lo que estaba a punto de descubrir.

			Una vez dentro, se fijaron que Shiki tenía razón, todo estaba limpio, era casi como un conducto de ventilación, un pasillo totalmente metálico pero grande, podían caminar sin ningún problema. Iban en fila india, uno detrás de otro, pues en algunos tramos la iluminación era nula, por lo que se guiaban con los ojos de Nana, capaces de ver incluso en la oscuridad más profunda. Debió de pasar cerca de una hora cuando llegaron a una escotilla, Shiki se paró frente a ella y esperó unos segundos a que todos se acercasen lo suficiente como para poder hablar en susurros, al otro lado ya había un pasillo donde podría haber alguien.

			—Ahora es cuando empieza lo difícil, si alguien nos ve —miró directamente a Dunham— hay que dejarlo fuera de combate antes de que dé la voz de alarma —asintió de acuerdo al plan—. Que nadie se separe, iremos en grupo, por suerte nuestro objetivo está bajo el nivel del suelo, en las entrañas, así que estamos más cerca de lo que pensáis. Tú te encargarás de esto —alargó la mano en dirección a Mina—, es la tarjeta llave que nos permitirá entrar en la zona de seguridad.

			—¿Y cómo diantres la has conseguido?

			—Hay que tener amigos hasta en el infierno —guiñó un ojo con picardía.

			Una vez las bases del plan estaban establecidas, se dispusieron a adentrarse. Shiki fue primero, asegurándose así de que no hubiese ningún mirón; le siguió Dunham, que se posicionó y cubrió el pasillo derecho; y, por último, entraron ambas chicas. Debían moverse rápido porque aunque aún no había casi trabajadores por la hora tan temprana, sí que había guardias, seguridad y algunos científicos que vivían allí trabajando día y noche.

			En alguna ocasión se escondieron de algún vigilante que se acercaba, si era posible no usar la violencia debían intentarlo, ya que si alguien intentaba contactar con él y estaba inconsciente tendrían problemas, pues saltarían las alarmas.

			Pararon al llegar a una vasta puerta, Shiki cogió la tarjeta llave que tenía Mina y la pasó por el detector, tras un segundo de tensión se escuchó un pequeño sonido y la luz roja se volvió verde, abriéndose y dejando paso a una sala tan grande como un polígono. Todo era blanco y metalizado, había utensilios extraños y no se veía a nadie. En ambos costados, colocados milimétricamente, había varios cilindros que llamaban la atención.

			Shiki se acercó a uno, el resto le siguió con curiosidad. Tocó un botón y se abrió una escotilla dejando ver lo que guardaba aquel aparato. Horrible, aterrador… la imagen era tan espeluznante que le arrancó un grito no solo a Mina, también a Dunham, que dio varios pasos atrás cayendo al suelo con la cara completamente desencajada. Allí dentro había una niña que no tendría más de seis años, con el cráneo abierto y un sinfín de tubos a su alrededor, no era humana, pues el tono de su piel era azulado y brillante.

			—¿Qué mierda… es esto?

			—Experimentos —Nana se acercó al cristal y posó una mano, su rostro no disimulaba el dolor que sentía—. Los cazadores nos atrapan, siempre que sea posible, con vida. Después nos traen aquí.

			—¿Por qué? ¿Qué sacan de hacer algo tan horrible? —la voz de Mina vibraba delatando un nudo en la garganta— Solo es una niña pequeña…

			—Aún está viva, pero no hay manera de hacer nada, lo único que podemos darle es descanso —Shiki se acercó a un panel y apretó un botón que estaba guardado con un pequeño cristal de seguridad—. ¿Por qué? —continuó leyendo la pregunta que estaban a punto de hacer— Porque quieren ser como nosotros, tener nuestro poder, nuestra fuerza… los cazadores son los descendientes de los científicos que nos crearon.

			—No puede ser, eso es imposible… —Dunham se negaba a creerlo— ¡Estás mintiendo!

			—Dime Dunham —Shiki se puso frente a él— ¿Hace cuánto tiempo no ves a tu padre?

			Decir que se puso pálido como un muerto no era suficiente. Su mente comenzó a trabajar a toda velocidad, era cierto, ¿cuántos años habían pasado? Era su padre biológico, pero sentimentalmente para él, el único era Teodor, que era quien le había criado, enseñado y alejado todo lo posible de los cazadores. Y ahora que lo pensaba detenidamente… ¿hacía cuánto tiempo que se había ido con su tío?

			Sorprendiendo al grupo, un sonido les alertó, alguien aplaudía con tranquilidad a su espalda, por lo que se giraron instintivamente para ver quién más estaba allí. Era un hombre joven, de pelo rubio oscuro que no estaba solo, tras él había cinco hombres más con trajes negros y las caras cubiertas.

			—¿Pa… padre…? —Dunham le miró sin poder creer lo que veían sus ojos.

			—¿Padre? —Mina enarcó una ceja— Pero si parece tu hermano…

			—Está igual que la última vez que le vi… —murmuró.

			—Sí, así es —contestó él— si no recuerdo mal, tenías ocho años.

			—Él también es un demonio —Shiki dio un paso al frente— ¿nunca se lo has dicho a tu hijo? ¿Cuántos años llevas matando a los tuyos? Yo diría que unos quinientos.

			—Sigues siendo tan irritante… pero no importa —sonrió—, hoy me siento benevolente, así que dejaré que vosotros tres —señaló— os marchéis, pero ella no.

			Mina abrió la boca cuando sintió el peso de la oscura mirada del hombre sobre ella, Shiki la sacó del atontamiento con una fuerte carcajada.

			—¿Crees que te la voy a entregar?

			—¿Por qué haces esto, padre? —señaló el cilindro donde estaba la niña— Me da igual lo que seas, pero…

			—¡Cállate! —le ordenó— Teodor nunca tendría que haberte llevado, te has convertido en un estúpido inútil... y ahora él pagara su pecado.

			—¿Qué?

			Los hombres que estaban tras él se apartaron dejando al descubierto un bulto en el suelo que acababan de dejar caer, era Teodor. Dunham intentó correr hacia él, pero Shiki le agarró con tanta fuerza que estuvo a punto de caer al suelo. Gritó varias veces para que le soltara, pero no le hizo ningún caso, entonces cayó de rodillas cuando vio a su propio padre matarle, un hombre cruel arrancando la cabeza de su hermano.

			—La traición se paga en sangre, deberías conocer la primera regla de tu clan.

			—¡A la mierda el clan! Maldito bastardo… ¡Te mataré! —gritó Dunham furioso.

			—Basta de cháchara, dadme a la chica —alzó la mano dando una señal a sus hombres—, si oponéis resistencia usaré la fuerza.

			Shiki y Nana se posicionaron con la rapidez de un felino frente a sus dos compañeros. Dunham seguía en el suelo y Mina se había arrodillado intentando ayudarle, pero estaba en shock. No hubo más palabras, tres de los cinco hombres se lanzaron al ataque sacando sus armas, Nana fue la primera en reaccionar contraatacando con una enorme llamarada que apareció frente a ellos creando un escudo, pero lo atravesaron sin demasiados problemas. Cuando se acercaron lo suficiente, Shiki se puso en posición de ataque y se abalanzó contra el que más cerca estaba, lanzando un golpe tan fuerte que el hombre salió volando, impactando contra la pared derecha. Un segundo después se agachó esquivando una patada y dio otro golpe que le fracturó la pierna sobre la que se sostenía. Se levantó serio y miró al que quedaba, no se amedrentó ante el imponente demonio que tenía frente a él, que ahora dibujaba una sonrisa que habría helado el mismísimo infierno.

			—Dunham reacciona, estamos en peligro —le zarandeó sin demasiado éxito—. No me odies por esto, pero no me dejas opción.

			El golpe sonó tan fuerte que incluso Shiki se giró para ver qué ocurría. La mano entera de Mina se había quedado marcada en el carrillo de Dunham, que ahora la miraba impresionado ante aquel acto, como si fuera un niño que recibía su primera reprimenda. Después de unos segundos movió la cabeza, como si hubiera sentido una pequeña corriente y pareció despertar, pues se levantó y sus ojos ardían en pura furia.

			En el momento en el que Shiki iba a corresponder a la ofensiva del último hombre, un sonido cortó el aire y todo quedó en silencio. Un grito y sorpresa general inundaron la amplia estancia. Una larga cadena había volado hasta Shiki, quien no se había percatado del ataque a traición por la espalda y ahora había caído de rodillas.

			—Me aburrís con tanta cháchara, con lo fácil que resulta acabar con un experimento humano...—se escuchó una melodiosa voz desde atrás.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó el padre de Dunham— ¿Intentas traicionarme?

			—Aka… —susurró Shiki girando la cabeza lo suficiente como para que su expresión se ensombreciera.

			—Nunca dije que te quedarías con ella.

			—Maldito seas… ¡Atacad!

			Cuando escuchó aquel nombre, Mina también se giró, aquella visión provocó que no solo sus piernas, sino todo su cuerpo, comenzara a temblar de terror, y que un sudor frío cayera por su frente. Pensó que se desmayaría cuando él la miró fijamente a los ojos.

			—Cuánto tiempo, querida. Aunque tal vez vuelva a llegar tarde, perdona mi irrespetuosidad. Ahora, enséñame tu corazón.

			La cadena tintineó, ella se asustó más aún y Shiki gritó cuando un haz rojizo cruzó usando la cadena como conductor hasta su cuerpo. Algo nuevo, algo irreal sintió Mina, como si su corazón se rompiese en mil pedazos cuando los gritos de aquel demonio que no hacía mucho tiempo odiaba, se alzaron llenos de dolor. En un impulso de su propio cuerpo, o tal vez de aquel corazón que lloraba en silencio, corrió hacía él, que se inclinó tanto que su frente se pegó al limpio suelo al tener los brazos apresados. Cuando le tocó el dolor y el haz rojizo desaparecieron.

			—Un contratiempo que tal vez pueda eliminar —volvió a hablar—, es interesante, en tus ojos veo que no recuerdas todo, pero no importa, ésta vez optaré por matarle a él, tal vez de esa manera cambie mi destino.

			—¡¿Estás… estás loco o qué?! —gritó ella con la cara desencajada— ¡Se supone que es tu hermano!

			—Más bien un obstáculo que me ha perseguido desde su propio nacimiento —rectificó sin darle importancia a sus palabras.

			Con los acontecimientos ocurridos, el padre de Dunham se había acercado a la puerta que tenía a pocos metros de su espalda, antes de salir se giró rezumando odio por cada poro de la piel.

			Mina no podía contener las lágrimas, Shiki estaba inconsciente, o tal vez muerto, lo único que sabía era que no abría los ojos y no contestaba a sus palabras. Dunham se debatía internamente pensando a cual de aquellos dos individuos debía atacar y Nana no podía apartar los ojos de su mejor amigo, de su hermano.

			—Las traiciones se pagan Aka, si sales hoy de aquí, te juro que lamentarás el día en que me conociste. Activad la auto-destrucción.

			—Sí, señor.

			Un fuerte pitido y una luz roja aparecieron de pronto. También un hombre de piel tan blanca como la nieve estaba ahora de pie junto a Aka, susurrándole algo al oído. Por suerte para todos, la noticia recibida provocó que el abrazo de la cadena se soltase del cuerpo de Shiki.

			—Eres pura, no como él —señaló a su hermano— un mestizo no es digno de ti. Aléjate de los cazadores que buscan tu poder —miró a Dunham— y date cuenta de que solo yo puedo estar a tu lado.

			—Jamás… —murmuró— No eres más que un asesino, un psicópata. ¡Mataste a mi familia!

			Sonrió y se dio la vuelta saliendo con el hombre que llegó de la nada. Lo único bueno que había logrado Mina de todo aquello, era saber qué era, aceptó su condición y se juró que intentaría recordar todo. Pero la prioridad en aquel momento era parar la auto-destrucción del edificio que se levantaba en medio de Central como un titan, si explotaba destruiría una buena porción de la ciudad matado a miles de inocentes.

			—No dejaré que estalle —Dunham corrió hacia la puerta por la que salió su padre, lanzó una patada y entró.

			—¡Nana, ve y ayúdale, tenemos que hacer algo! —asintió y corrió tras él— ¿Shiki? Abre los ojos por favor… te lo suplico…

			Sacando una fuerza que desconocía tener, logró darle la vuelta y apoyarle sobre ella, seguía sin despertar y un hilillo de sangre le caía de la comisura de los labios.

			—Lo siento… es mi culpa —susurró sin poder retener el llanto— tenías razón en todo, debí creerte.

			—Nunca es tarde… —Mina abrió los ojos llenos de lágrimas y vio que Shiki tenía su mirada violeta sobre ella.

			—¡Estás vivo! —se dejó caer estrechando más sus brazos, era un sentimiento tan grande que no lo podía controlar— lo siento, lo siento tanto… realmente soy… uno de los tuyos, un demonio.

			—No Mina, nada cambia lo que uno es.

		

	
		
			Capítulo 8 Incontrolable
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			La casa estaba en completo silencio, habían llegado hacía un par de horas con Shiki casi a cuestas, que ahora descansaba en la cama. Mina se había sentado a su lado, se sentía tan afligida que no quería separarse de él, como si todo fuera su culpa. Entrelazaba sus propias manos y agachaba la cabeza nerviosa.

			—No te preocupes —Nana entró con un plato de comida en la estancia—, el poder de Aka es muy peligroso, pero se pondrá bien.

			—¿Qué le ha hecho?

			—Absorbe la fuerza vital, de ser humano estaría muerto, pero Shiki siempre ha sido más fuerte que su hermano, y esa es otra de las cosas por las que tanto le odia. Come algo —le dio el plato y se alejó— si te pones mala Shiki se enfadará. No debería decirlo, pero bueno, hay otra persona que se sentiría mejor si pudiese hablar contigo…

			Miró el plato de comida, no tenía ni una pizca de hambre, pero intentó comer cuanto pudo. Se levantó, suspiró y salió de la habitación en busca de Dunham, debían hablar, tenía que contarle todo.

			—Dunham —estaba de pie, frente a la ventana—. ¿Te encuentras bien?

			—Han pasado muchas cosas —respondió tras suspirar. Se giró y se sentó en su cama, parecía pensativo— demasiadas…

			—Lo siento Dunham —se apresuró ella nerviosa— no te dije nada porque no estaba segura, todo era tan confuso…

			—No te preocupes por eso, no estoy enfadado ni nada por el estilo, pero mi padre… —dejó escapar una profunda bocanada de aire— ¿Te das cuenta? Mi padre también es como tú, como Shiki… pero sé que mi madre no lo era, la vi muchas veces cuando vivía con mi tío, ¿en qué me convierte eso?

			—Bueno, como Shiki me dijo —sonrió y posó una mano sobre su pelo rubio revolviéndolo— nada cambia lo que uno es. Todo lo que hemos descubierto no significa nada, porque eso no nos cambia, ¿verdad? —asintió—, sigues siendo Dunham, y yo sigo siendo Mina. Ahora bien, entiendo tu carga, tu padre…. ha matado a tu tío.

			—Pagará sus crímenes. No me mires así —pidió al ver aquella cara de trastorno que se dibujó en Mina—, entiende que mi relación con él es puramente sanguínea. ¿Cómo está Shiki?

			—Sigue sin despertarse… pero Dunham, no cambies de tema, hay cosas que debo contarte… y son confusas.

			Enarcó las cejas con sorpresa y sonrió haciéndole saber a su amiga que era todo oídos. Mina no quería esconder nada más, al fin y al cabo ya tenía la prueba de que todo lo que Shiki le había mostrado no fue una engañosa ilusión. Ocurrió en algún momento de su vida pasada, una vida que no recordaba.

			Comenzó dando rodeos nerviosa por su reacción, era bastante vergonzoso contar ciertas cosas que finalmente decidió omitir, pero la esencia de la historia, el triángulo amoroso y el supuesto y totalmente enfermizo amor de Aka, le dejaron atónito.

			—Cielos —suspiró— tienes el poder de renacer. Mi tío me dijo que muy pocos, apenas se cuentan con una mano —recordó— son capaces de eso. De todas formas, será mejor que te mantengamos alejada de ese tipo, no está muy bien de la cabeza, ya me entiendes —gesticuló llevándose un dedo a la sien.

			Unos minutos después salió de la habitación, se sentía renovada por haber podido contarle aquello a alguien. Sin embargo, en cuanto la puerta de la habitación se cerró, Dunham borró la sonrisa de su cara. Ya sin tener los ojos de Mina sobre él, su expresión melancólica era el reflejo perfecto de su alma y de su corazón. Ni siquiera era capaz de saber cuándo ella se convirtió en alguien tan especial, en alguien tan amado, aquel carácter que le sacaba de sus casillas cuando discutían le daba la vida. Se llevó una mano a la frente en un intento de eliminar un sudor que no tenía, las cosas se habían complicado demasiado, se sentía traicionado por los suyos, pues había quedado claro que su padre y aquel demonio, Aka, estaban compinchados. Pero ahora con Teodor muerto, se sentía perdido y no estaba seguro de qué camino debía tomar, por el momento solo podía esperar y recapacitar.

			Mina decidió preparar un festín para cuando Shiki despertase, supuso que estaría terriblemente hambriento por todo lo que había ocurrido, mientras daba vueltas por la cocina haciendo mil cosas al mismo tiempo, Nana la miraba con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Parece que ya aceptas los sentimientos de Shiki —ella se giró con cara de terror ante aquella frase— no intentes engañarme, lo tienes escrito en la cara.

			—No digas tonterías. Está herido, es lógico que me preocupe…

			—El llanto que dejaste escapar no parecía de amistad —recordó el momento en el que ella perdió el control—. De todas formas, será mejor que espabile, tendremos problemas mientras Aka siga libre, está claro que esta vez su objetivo es matar a Shiki —las palabras se le clavaron a Mina en el corazón como si fueran un puñal.

			De un minuto a otro cambiaba de forma de pensar, estaba confusa con sus propios sentimientos y no quería aceptarlos, porque de aquella manera daba la batalla y la guerra por perdidas dándole la razón a Shiki. Pero recordar aquel instante en el que estuvo inconsciente, casi muerto entre sus brazos, provocaba que algo recorriese todo su cuerpo sin poder evitarlo, algo tan grande como incontrolable, ¿qué hacer? No quería que él muriese, no podía ni tan siquiera imaginarlo.

			Volvió a entrar en la habitación, seguía igual que como lo dejó, plácidamente dormido. Se sentó en la silla junto a la cama, la que había ocupado las dos últimas horas y le miró tan fijamente como miraba una estatua de mármol. Observaba cada rasgo de su cara perfecta, cada vez que le miraba, el sentimiento de familiaridad afloraba en su ser, era realmente terrible no recordar nada de un pasado vivido. Sin poder evitarlo alargó la mano y recogió un mechón de pelo que caía hasta el suelo, era tan suave que no podía pertenecer a aquel mundo, y cuando lo acariciaba, sentía un potente déjà vu que lejos de crear malestar, hacía que se sintiese de maravilla.

			—¿Intentas abusar de un moribundo? —un susurro que atrajo toda su atención. Fijó la vista y vio los ojos de Shiki levemente abiertos. No reprimió una sonrisa llamándole estúpido— No te metas con un enfermo.

			—Idiota, ¿sabes lo preocupados que estábamos? —la sonrisa desapareció para dejar un rostro de inconformidad y enfado— creía que te había matado…

			—Y veo que eso te parece importante —se estiró en la cama despreocupado—, tus palabras desvelan algo que no deseas que conozca.

			—¿Te has vuelto loco? —se escandalizó por completo, pues al fin y al cabo, tenía razón— ¿Quieres que sea yo la próxima que te deje inconsciente?

			—Tal vez —dejó ver sus dientes blancos y perfectos con una sonrisa oscura, cogió la mano que aún sujetaba el mechón de pelo y tiró con toda la fuerza de la que era dueño en aquel instante—, pero no de la manera que tú piensas.

			Quiso gritar un millón de cosas, golpearle hasta que sangrara y morderle si era necesario, pero no fue posible, porque su cuerpo se había paralizado. Unos segundos después su mente comenzaba a despejarse y pudo revolverse intentando escapar de aquellos fornidos brazos, él reía divertido, porque la cara que tenía aquella mujer no tenía precio. Shiki esbozó una sonrisa mientras evitaba que ella se levantase, posó una mano sobre su cabeza y la pegó contra su pecho, en aquel momento Mina dejó de pelear por completo, la sensación de estar apoyada de aquella manera era demasiado embriagadora, tan relajante que una nostalgia la inundaba provocando que, llena de un maravilloso relax, cerrase los ojos disfrutando así de aquel momento.

			No hablaron, no se movieron, tampoco sabían cuánto tiempo había transcurrido, pero la sensación era tan buena que nada de aquello era necesario. Para Shiki era casi como rozar un lejano pasado con la punta de los dedos, un pasado tan delicioso que se negaba a que desapareciera. Mina, por el contrario, comenzaba a dejar de preocuparle recordar todo, pero también comenzaba a admitir sus confusos sentimientos, el corazón no mentía y por cómo latía en aquel preciso momento, no había muchas dudas. Dejó escapar un profundo suspiro, casi vencida por las sensaciones.

			—Espero que no te preocupe lo que ocurrió en el laboratorio —murmuró él fijando los ojos en el techo— yo me ocuparé de mi hermano.

			—Son tantas cosas que Dunham se debe de sentir con la cabeza igual que la tengo yo —respondió sin pensar—. ¿Qué se supone que vamos a hacer?

			—Es bueno que él haya visto la verdad, si no, podría haber acabado convirtiéndose en su padre. Teodor hizo bien en alejarle de los cazadores. Ese hombre no me preocupa, aunque sea un demonio no tiene fuerza ni habilidad, su único poder reside en la juventud eterna que ya has visto —comenzó a explicar la situación— ¿Por qué crees que hace esos experimentos?

			—Ni idea, pero aún tengo a esa niña metida en la cabeza, fue tan horrible que no hay palabras para expresarlo.

			—Lo que busca es hacerse con los poderes de otros demonios, los tuyos incluidos. Sus virtudes son limitadas, si quiere hacerse poderoso, es el único camino que tiene.

			—¿Y le da igual matar a los suyos? ¿A niños inocentes? —él asintió— Un ser así no debería existir.

			—De momento, nuestra única preocupación es Aka —acarició el cabello de Mina—, tú debes estar tranquila, yo me ocuparé de todo.

			Se levantó de sopetón enfadada y enfurecida, se quedó frente a él con los puños sobre las caderas en forma de jarra.

			—Claro, y que la próxima vez te mate. ¿Crees que voy a permitir que mueras por mi culpa? ¡Estás loco! Tú eres su objetivo, no yo, a mí esta vez no planea matarme, pero a…

			Shiki no dijo una sola palabra, se levantó y extendió los brazos cubriéndola por completo, dejó que ella viese una sonrisa en su cara, una sonrisa que se dibujaba desde el corazón. Con aquellas palabras le hizo saber, sin apenas darse cuenta, de cuán preocupada estaba por él, porque muriese. Simplemente le hizo el hombre más feliz del mundo.

			—¿Qué diablos haces? ¡Suelta, tengo que hacer la comida! —le empujó y salió de la habitación con el corazón en un puño.

			—Me encanta cuando te sonrojas —comentó como si nada, justo cuando ella salía por la puerta.

			Cerró con un golpe seco y fue casi corriendo a la cocina, cogió un cuchillo y comenzó a cortar las verduras con fuerza. Nana estuvo a punto de hacer uno de sus graciosos comentarios, pero tras ver el tamaño del cuchillo que sostenía Mina, decidió que era más sensato callarse en aquel momento tan peligroso para su propia integridad física.

			Cuando terminó, los cuatro se reunieron en la mesa, los primeros diez minutos comieron en silencio, solo se escuchaba el tintineo de la cubertería chocando contra los platos.

			—Bueno —Dunham suspiró—, vamos a organizar todo lo que sabemos. Primero, los demonios fueron creados hace mucho tiempo con la intención de…

			—Se podría decir que buscaban una evolución forzada —intervino Shiki—, al menos eso es lo que mi padre me dijo. Buscaron un grupo numeroso de individuos con una capacidad mental avanzada en comparación al resto. Les engañaron para que se sometieran al experimento, ya que ninguno habría aceptado de saber que su seguridad física y mental estaba en juego —continuó recordando todo lo que sabía—. Lograron muchos avances, algunos sujetos comenzaron a ser capaces de mover objetos con la mente, otros, al igual que Nana —la miró— podían controlar elementos… Sin embargo, muchos no eran capaces de controlarse, mi propio tío, al que llevaron con mis padres, tenía también el poder de crear fuego, pero murió abrasado. Los que mejor parados salieron fueron los que no tenían poderes dañinos, como el tuyo Mina, tú eres capaz de reencarnarte. El poder de mi padre era muy simple, tenía una fuerza sobrehumana, capaz de demoler un edificio de un golpe, mi madre por el contrario, podía curar cualquier herida o enfermedad, pero utilizar ese poder le quitaba la vida poco a poco… —intentó esconder su expresión, pero la tristeza que emanaba de todo su ser creó incomodidad en el ambiente.

			—¿Cuál es tu poder?

			—Eso es un secreto Dunham.

			—Oh vamos, dilo —insistió.

			—Shiki tiene varios poderes, es lo que le hace especial, como a su hermano. Ni siquiera yo sé cuáles son todos… —agregó Nana pensativa— Pero supongo que es un As que se guarda para una emergencia.

			—Vale, sigamos —intervino Mina— ¿qué pasó entonces?

			—Cuando comenzaron a utilizar a su propia gente en los experimentos —continuó. Mina se dio cuenta de que uno de ellos era el demonios de las bolitas, Regi—, las cosas se pusieron feas, los que no murieron se unieron a los demás, entre todos, que ya eran muchos —puntualizó— utilizaron sus poderes para salir de los laboratorios donde les tenían encerrados en celdas. No lo recuerdas Mina, pero contigo también lo hicieron, engañaron a tu padre cuando comenzó el proceso, el hombre aceptó ingenuamente, porque quería salvar a su hija enferma.

			—¿En… enferma?

			—Tenías una grave enfermedad en la sangre. Cuando se dio cuenta de lo que ocurría realmente, te sacó de allí ayudando a todos los demás, él y mi padre se hicieron muy amigos. ¿Recuerdas lo que te mostré? —ella asintió— Aquella vez fue la primera que nos vimos, tus padres tenían que deshacerse de toda la información que tenían en los laboratorios sobre ti, murieron, pero lo lograron. Tu padre te dejó con nosotros sabiendo lo que iba a ocurrirles. Te preguntarás por qué el padre de Dunham sabe sobre ti, es sencillo, para utilizarle en su beneficio, mi hermano le contó quién eras, quiere tu poder porque le hará inmortal.

			—¿Pero por qué los míos hacen esto? Somos sus descendientes, pero… no lo entiendo del todo.

			—Cuando perdieron todos los experimentos se quedaron con las manos vacías, ya que cuando el padre de Mina fue a borrar su información, mi propio padre le suplicó que borrase todo sobre los demás, por desgracia le cogieron en el proceso y no logró su objetivo, aunque casi no quedó información. Por desgracia, a cada nueva generación se le fue enseñando todo, paulatinamente se convirtieron en cazadores, continuando con los experimentos año tras año.

			Guardaron silencio, por el momento todo estaba claro como el agua, cuadraba a la perfección como un puzle. Ahora era evidente lo que debían hacer, destruir el clan de los cazadores y acabar con su mayor amenaza, Aka.

			—Yo tengo una duda… —dijo Mina de pronto— ¿cómo conocías a mi padre? Me refiero al actual, John.

			—No tengo ni idea de cómo lo hiciste —comenzó—, pero «tu primera yo», por así decirlo, me hizo algo con la esperanza de que si algún día morías, fuese capaz de encontrarte. No me pidas que te lo explique —añadió al ver su cara confusa—. Cuando mueres pueden pasar cinco, cien o quinientos años hasta que vuelves, en el momento en el que te gestas dentro de una nueva madre, lo sé y soy capaz de encontrarte allá donde aparezcas.

			—Eso sí que es extraño, no me mires así Mina, es muy raro, tú eres rara.

			—Cielos Dunham, gracias por el piropo.

			Después decidieron tomarse una pausa, en aquel momento no tenían más pistas que seguir, e ir a ciegas solo causaría problemas. Se quedarían en Central mientras investigaban y reunían información, aprovechando de paso para descansar. Sin mucho que hacer, los días se volvían largos y aburridos, pero los lazos que se formaban entre los cuatro se hacían cada vez más fuertes.

			En ocasiones, Shiki desaparecía durante horas buscando a ciertas personas que tenían información. Siempre iba solo, porque seguramente los métodos que usase para sacarles todo lo que quería saber no eran demasiado ortodoxos.

			Lo más curioso era ver a Dunham trabajando duramente y con esfuerzo en su relación con Shiki, era evidente que en ocasiones le incomodaba, pues el demonio, haciendo gala de lo que era, se burlaba siempre de la inocencia del cazador, que se creía todo lo que le decía, verdad o no. Sin embargo, estaba completamente decidido  y todo lo hacía por Mina.

			***

			Hacía dos días que no paraba de llover, aquella mañana se había despertado sola en la casa, ninguno de sus tres compañeros se hallaba allí. Al principio se preocupó un poco, pero si algo grave hubiera ocurrido lo sabría, o al menos, eso creía. Mina aprovechó que no había nadie revoloteando por la casa para ordenar todo el lugar, Shiki y Dunham eran extremadamente vagos con respecto a la limpieza, además de que dejaban siempre todo por medio, y aunque Nana no manchaba, tampoco ponía de su parte a la hora de la recoger. Acabó casi a media mañana y se dispuso a preparar algo de comer por si volvían a tiempo, además, seguramente no habían desayunado y estarían hambrientos, así que se enfundó un chubasquero azulado y salió camino al mercado.

			Para su desgracia, comprobó al llegar que había menos puestos que de costumbre y el precio de los artículos era desmesurado, se acercó al puesto en el que solía comprar.

			—¿Qué ocurre? —preguntó en voz baja.

			—¡Oh, Mina! —saludó la mujer con una sonrisa— Te refieres a los precios, ¿no? —asintió y la mujer prosiguió— Están atacando todas las granjas de las afueras, se llevan la comida y matan a las personas… es tan horrible que no te lo imaginas. Mi marido fue ayer a la granja del lechero, ¡habían descuartizado a los tres pequeños! Mi hombre está hecho polvo después de ver eso… se pasó la noche llorando.

			—Eso es… horrible… ¿quién haría algo así? —se mordió el labio pensando en que podría ser un grupo de demonios— ¿Sabes algo más?

			—No querida, pero sin alimentos suficientes, los pocos que hemos conseguido poner los puestos debemos subir el precio, si esto sigue así, no sé de qué vamos a vivir…

			—Tranquila, seguro que todo se soluciona.

			Actuando de buena fe, la mujer del mercado le dejó a buen precio la compra, pero aun así acabó gastando el dinero con el que debían comer una semana en comida para solamente tres días. En aquel momento daba gracias a sus padres por la herencia, ya que teniendo en cuenta que ninguno trabajaba, morirían de hambre.

			De vuelta a casa decidió adentrarse por la barrera, evitando la calle principal y pasando junto a la vieja iglesia, cuando llegó se quedó mirando y no pudo evitar esbozar una sonrisa al recordar la primera vez que entró. Se llevó tal susto por culpa de Shiki que las piernas le temblaron durante días, y mientras caminaba en su dirección, volvía a pensar en cuánto habían cambiado las cosas, cuánto había cambiado ella respecto a lo que pensaba y sentía.

			Antes de entrar, en el edificio de al lado, vio algo que podría solucionar sus problemas y los de mucha gente. Pegado en la vasta piedra había un papel amarillento con un texto del gobierno central ofreciendo una recompensa para quien capturase a la banda que estaba robando y atacando a comerciantes y agricultores. Sin los bandidos todo volvería a la normalidad, los precios bajarían y todo sería más asequible no solo para ellos, sino para todo el mundo.

			***

			La iglesia seguía exactamente igual, aunque era lógico pues no había pasado tanto tiempo desde su última visita. Caminó por el pasillo y miró fijamente el banco en el que se sentó, ¡realmente se asustó aquel día! Era irónico pensar en cómo había comenzado todo y en cómo se habían tornado los acontecimientos, no podía evitar sonreír pensando en ello.

			Mientras disfrutaba de sus recuerdos cercanos, escuchó un crujido a su espalda y su corazón tintineó pensando que podría ser Shiki de nuevo, pero su cara palideció como nunca antes, uno de los rostros que se encontró lo conocía tan bien que su cuerpo reaccionó con terror, un terror que no había sentido en mucho tiempo, porque el dolor que le había provocado aquel mismo rostro no había desaparecido, y seguramente jamás lo haría.

			—¿Así me recibes después de tanto tiempo? —sonrió y alzó una mano saludando— Muy mal Mina, creía que habías aprendido modales.

			Ella abrió la boca, pero fue incapaz de pronunciar una sola palabra, simplemente aquello no podía estar pasando, no debería estar pasando. ¿Qué hacía él allí? Creía que no volvería a mirar aquellos ojos verdes llenos de odio nunca más, no, tenía que ser una pesadilla.

			Soltó una carcajada y miró a uno de los dos hombres que le acompañaban, levantó ambas manos divertido preguntando con la mirada su próximo paso. Se atusó el pelo rubio ceniza y volvió a mirarla.

			—¿Has sido mala Mina? No me gustaría tener que volver a castigarte.

			—¿Qué… qué haces aquí? —fue subiendo su tono poco a poco, armándose de valor ante aquella situación.

			—Bueno, parece que fue un error dejarte salir, ¿sabes?

			Dio un paso atrás por instinto, no le gustaba nada lo que escuchaba. Aquel hombre era el director del psiquiátrico donde pasó doce años de su vida. El día que la internaron no era más que un novato, un cruel y odioso novato adolescente que disfrutaba golpeándola, o en palabras de él, castigándola cuando no hacía lo que debía o como él quería. Hubo días en los que se acostó y no pudo dormir por el dolor de su cuerpo, provocado casi siempre por una cinta de duro cuero negro con la que la golpeaba. El día que salió de aquel lugar fue feliz pensando que no volvería a ver a nadie de aquel infierno, y ahora estaba allí, frente a ella… como una pesadilla hecha realidad.

			—No te acerques, ya no tengo nada que ver con vosotros…

			—No te confundas... te lo dije una vez, me perteneces y siempre lo harás —puntualizó con ahínco—. Es una pena que no supiera lo que realmente eres, ¡qué desperdicio!

			—¿…De qué estás hablando Lee? —comenzó a sentir una especie de náuseas, ¿acaso él sabía que existían? Era imposible para ella contar los golpes que había recibido de su propia mano cuando afirmaba que los demonios eran reales.

			—No te hagas la tonta, lo sabes perfectamente.

			—Tú… siempre lo has sabido…

			No contestó, se limitó a sonreír con malicia hasta el punto de oscurecer su mirada más que nunca. Entonces, significaba que solo la golpeaba por placer, tantos sentimientos negativos había creado él en su corazón, para nada. Aquellos años fueron un infierno por su culpa, hubo momentos en los que realmente creyó que no era más que un desperdicio humano, pero su fuerza de voluntad la levantó una y otra vez, porque Mina siempre supo que no mentía, que no estaba loca ni trastornada, y ahora tenía la prueba frente a ella.

			—Pensaba que eras más lista. ¿Nunca te habías preguntado por qué todos los internados eran como tú? —Mina frunció el ceño pensativa, recapacitando en las palabras que llegaban a ella— Todos creíais en los «demonios» o en el «infierno».

			—Nos… nos metisteis allí para callarnos —comenzaba a ver la verdad—, no era más que una tapadera, la meta era alejarnos del mundo para que nadie sospechase… pero… ¿por qué?

			—Sería problemático que la gente supiera nada, es más fácil moverse desde las sombras.  Por supuesto —continuó—, cuando creemos que os hemos sacado todo lo que sabéis de la cabeza, tenemos que liberaros, ya que siempre llegan nuevas personas a las que… tratar.

			—¿Tratar o maltratar cruelmente?

			Los recuerdos y las palabras que escuchaba comenzaban a inundarla de una rabia encolerizada que no había sentido hacía muchos años. Allí quieta, le miraba fijamente con los ojos chispeantes, apretaba los puños tan fuerte que comenzaba a clavarse las uñas en las palmas, y el dolor que se provocaba a sí misma era lo único que la mantenía cuerda en aquel momento. Pensó en lo que podría hacerle si hubiera estado solo, sin sus dos eternos perros a la espalda, con ellos allí ella era incapaz siquiera ni de respirarle encima.

			Se encendió una bombilla y cayó en la cuenta de algo.

			—Si lo que dices es cierto… Que no sabías nada de lo que soy. Eso significa que te has aliado con alguien, ¿quién?

			—No te confundas querida, mantengo conversaciones con muchas personas, incluso me puedo atrever a decir que soy un aliado como tú dices, pero solo miro por mis intereses. Ese estúpido de Ancel está desesperado por ponerte las manos encima —gesticuló de manera teatral y continuó—, por supuesto, no voy a permitir que se quede con tu poder.

			—Ancel es… ¿el padre de Dunham?

			—Si te refieres al desdichado cazador que te acompaña, sí.

			No se sorprendió, estaba segura de que tenía relación con uno de los dos, si no era Aka, solo quedaba un candidato. Ya había conseguido más información de la que pensó que podría sacarle, ahora era el momento de escapar de allí como fuera. Con disimulo, miró a su alrededor, solo había tres salidas, la puerta por la que entró, el techo destrozado, y una puerta que ni sabía dónde la llevaría. El techo, desde luego, quedaba descartado, ella era incapaz de llegar, así que con sumo cuidado, se preparó para salir corriendo, dio un ligero paso atrás, controló su respiración y se giró tan rápido que incluso ella se sorprendió.

			Solo unos metros la separaban de salvarse, pero a medio camino por el pasillo que separaba las filas de bancos en dos se paró, una figura encapuchada estaba en la puerta como un centinela de piedra, había llegado tan rápido que no le vio ni moverse, ¿cómo era posible?

			—Cogedla.

			El otro encapuchado comenzó a acercarse por su espalda, miró a ambos y no supo qué hacer, luchar era inútil, pues sus habilidades no contaban con aquel arte. Justo cuando no les separaban más de dos metros, algo se pegó a su espalda, pasando un fuerte brazo y rodeándola, el silbido de una cadena rompió el silencio y se fijó en cómo el metal les rodeaba a ambos.

			—¿Shiki?

			—Siento llegar tarde —dijo sonriendo—, pero tenía cosas que hacer.

			La giró levemente a un lado y dejó suelta la cadena mandándola en dirección al encapuchado que se acercaba por el pasillo, le dio en el pecho tan fuerte que cayó al suelo, sin embargo, unos segundos después se levantó, aunque le costó mantenerse firme.

			La expresión de Lee se endureció ante aquel nuevo problema, estaba claro que no le iba a resultar fácil hacerse con ella estando él. Mandó al encapuchado herido dar marcha atrás y volver a su lado y, al que se apostó a la puerta atacar. Tomó la decisión de tantear el terreno y la fuerza de su contrincante, si salía mal necesitaría a uno de sus hombres para poder huir con la misma rapidez con la que llegó. Cuando comenzó a caminar hacia ellos, Shiki giró sobre sí mismo y le miró fijamente sin pestañear, sabía que no podía soltar a Mina, pues en un pequeño momento de confusión, el otro individuo seguramente le echaría el guante. El encapuchado se llevó una mano a la cintura y sacó una espada fina y ligeramente curvada, hizo un movimiento y el filo cortó el aire, el sonido le indicaba que estaba afilada, peligrosamente afilada. Con rapidez, movió a Mina y la colocó a su espalda, le susurró que no se soltase, de aquella manera, si sentía un tirón, por ligero que fuese, sabría que intentaban cogerla y podría impedirlo. Ya con ambos brazos libres, volvió a centrarse en la pelea, giró la cadena en el aire, dejando que silbara con fuerza de nuevo y dando a entender a su contrincante que no escatimaría en fuerza.—¡Mátale! —gritó Lee a una distancia prudente— Ten cuidado de no herir a la mujer, la necesito viva. 

			Hizo un gesto afirmativo con la cabeza y tensó todo su cuerpo preparándose para atacar. Era terriblemente rápido, Shiki lo tenía encima casi sin darse cuenta, pero utilizó la cadena enroscada en su antebrazo como escudo contra el filo, el golpe fue tan fuerte que le habría cortado hasta el hueso. El encapuchado repitió el golpe aumentando la fuerza, de nuevo chocó, pero esta vez hizo que saltasen chispas, Shiki sabía que si continuaban así aquello sería eterno.

			Suspiró, entornó los ojos y agarró a Mina adelantándola, rodeándola casi por el cuello y pegando su rostro contra él, con el gesto quería evitar una visión que seguramente le provocaría pesadillas. La cadena se alzó y el misterioso color turquesa la inundó con la fuerza de Shiki, el metal se movía solo, como si tuviese vida propia. En un despiste del encapuchado lo rodeó, impidiendo así cualquier movimiento con la parte superior del cuerpo, la espada chocó contra el suelo y él gritó fue tan fuerte que el eco retumbó en los tímpanos de todos, aquella fue la señal para irse, y Lee no esperó más tiempo del necesario.

			Tensa por lo que escuchaba, Mina se aferró a Shiki con fuerza, tenía curiosidad, pero sabía que si veía lo que estaba ocurriendo, seguramente vomitaría, porque el grito cesó de pronto y un sonido le revolvió las tripas, como si de pronto cayese un enorme chorro de algo viscoso contra el suelo. Shiki había partido al encapuchado en dos. Cuando acabó, miró a su espalda, el enemigo había huido y aquello traería problemas, pero no era peligroso, pues de ser así, no habría reservado a uno de los hombres, quedó claro que no se valía por sí solo ni para escapar. Suspiró e hizo que la cadena ensangrentada se enroscase.

			—No abras los ojos —susurró alzándola en brazos para salir del edificio—. En seguida saldremos de este apestoso lugar.

			Caminó hacia la salida pisando la sangre y pasando sobre los dos trozos que poco antes formaron un cuerpo para salir al exterior. Fuera llovía suavemente y no había gente en la calle, lo agradeció, pues estaba manchado de sangre y atraería miradas indiscretas que seguramente alertarían a las autoridades.

			No soltó a Mina hasta que llegaron a la casa, durante el corto camino ninguno habló, ella tenía la cabeza llena de cosas, de recuerdos que la perturbaban.

			—¡Cielos Shiki, qué ha pasado! —Nana salió a su encuentro una vez que llegaron a la casa— ¿Estáis bien?

			—Sí.

			—¿Mina? —Dunham se acercó corriendo— ¿Te han herido?

			Ya en el suelo, negó con la cabeza sin fijar los ojos en nadie, tenía un nudo en la garganta y sentía que necesitaba estar sola, susurró un leve «perdonad» y se metió en el que era su cuarto. Una vez dentro se llevó una mano al pecho, creía que el corazón se le pararía en cualquier momento, se preguntaba por qué estaba ocurriendo todo aquello, solo aparecían enemigos, y lo que aquel hombre había hecho volvía a su mente torturándola. Se dejó caer en la cama boca arriba y puso la muñeca sobre los ojos, en un desesperado intento de reprimir su propio llanto. Podía soportar muchas cosas, desde luego se había fortalecido, pero los recuerdos se arremolinaban en su mente y, aunque intentaba dejarla en blanco, los suaves ecos de antiguos gritos volvían a su cabeza con una frescura terrorífica. La puerta se abrió con un suave chirrido, pero estaba demasiado concentrada en eliminar aquellos resquicios de un pasado de pesadilla.—

			¿Quién era? —la voz de Shiki la sacó de su estado, le miró con un solo ojo y volvió a taparse.

			—Otro monstruo de mi pasado.

			—Creo que es hora de que me cuentes todo —se sentó a su lado y apartó la muñeca de Mina para mirarla, estaba serio como una estatua de mármol—, me da igual que no quieras, debes hacerlo.

			Sí, tenía que decirlo, pero ¿cómo? Era muy complicado contar todo lo que había sufrido por su culpa, todo el dolor que le había causado no solo a ella, a todos los niños que vivían en aquel lugar. Tragó saliva, tragándose así sus lágrimas, ni siquiera pensó sus palabras, comenzó a hablar, a recordar todo desde el primer día que la internaron en aquel infernal lugar. Los primeros meses no ocurrió nada, cada día era igual, de su habitación a la consulta, una hora en la sala de juegos, comer, medicación… siempre lo mismo. Pero Mina había sido una niña cabezota desde que nació y nadie logró quitarle de la cabeza lo que ella sabía que había visto. Entonces llegó aquel chico joven, Lee. Todas las chicas del centro suspiraban por él, internas o enfermeras, daba igual, su sonrisa era misteriosa y con solo diecisiete años, estaba al mando de casi todo, por lo que su inteligencia era impresionante. Pero no tardó mucho en aplicar sus propios métodos y absolutamente nadie puso en duda sus actos, cada médico, enfermera y bedel observaban y actuaban como él ordenaba, eran simples títeres.

			Algunos niños como ella, tenían un recuerdo completamente lucido de lo sucedido, muchos incluso más, y ahí estuvo el problema, que nadie les quitaba de la cabeza lo que habían visto, y fue entonces cuando Lee comenzó a utilizar sus tácticas para cambiarles, y ahora Mina se preguntaba con qué fin.

			Con la voz temblorosa, le relató a Shiki los golpes que sufrió, las humillaciones a las que la sometieron y, la peor terapia, shock eléctrico. Recordó la habitación de paredes ennegrecidas del sótano, donde había una máquina y una cama, les ataban y les ponían unos parches con cables, el dolor era tan grande que casi siempre caían fulminados y no despertaban en horas. Además, algunas noches casi podía escuchar en el silencio los gritos de algunos pobres desgraciados, pero lo que más grabado tenía en la mente, era el rostro sonriente de aquel rubio oxigenado mientras la electricidad recorría su cuerpo, la manera en la que disfrutaba con el sufrimiento era terriblemente horripilante.

			No miró a Shiki en ningún momento, porque sabía que si lo hacía, no podría seguir hablando. Se sentía avergonzada por aquel pasado del que no era culpable, de pronto, sintió como la cogía de los hombros y la levantaba para pegarla en su pecho.

			—Siento que hayas pasado por todo eso —dijo tras unos segundos—, es mi culpa por haberte dejado allí, tendría que haberte llevado, pero era demasiado peligroso…

			—¿De qué hablas? —Mina intentó apartarse para fijar sus ojos en él— tú no tienes la culpa, lo que vi era real, tú no fuiste el que me llevó a aquel lugar. La culpa fue mía por tardar tantos años en pensar lo que debía hacer, mentir y decirles que era mi imaginación.

			—Pensar en las veces que has llorado llena de dolor —la apartó y la miró casi hipnotizándola—, y la sangre que han hecho que derrames, me causa una ira que no puedo describir.

			Abrió la boca ligeramente, queriendo responder, pero no podía, nada salía, solo miraba aquellos ojos violeta que brillaban de manera misteriosa, como si estuvieran llenos de un dolor que ella jamás había sentido, un fuerte dolor en lo más profundo de su ser, por ella, por lo que había pasado. Sentía un incontrolable sentimiento y sin poder detenerlo ni querer hacerlo, alargó los brazos para abrazarle, necesitaba sentirle cerca.

			Shiki la estrechó, saboreando el aroma que emanaba de ella y besándole el cuello sin poder evitarlo, sintió cómo aquel cuerpo al que se aferraba se estremecía, pero no se alejaba, no luchaba. La apartó un poco, su expresión era tan adorable como recordaba, los mofletes ligeramente sonrojados y los ojos brillantes y chispeantes de vida, y cuando se decidió a saborear sus labios, fue ella la que dejó sus sentimientos sueltos y se pegó a él. Un desenfrenado sentimiento se apoderó de ella, ligeramente avergonzada por su segundo beso, se dejó guiar por él, saboreando ambos la boca del otro, entrelazando las aterciopeladas lenguas casi sin poder respirar.

			No sabían cuánto tiempo había pasado, pero no era poco, porque Mina sentía los labios hinchados, entonces él se apartó y la miró unos segundos antes de levantarse, ella se quedó sentada en la misma postura, casi deseando que continuase, quería decirle que se quedase, pero le daba pavor hacerlo. De lo que no se daba cuenta, era que si seguía, Shiki no podría parar.

			—¿Qué… ha sido eso? —murmuró cuando la puerta se cerró tras él.

			«Se ha ido sin decir nada...». Pensó inquieta. Tal vez besaba mal...Se dejó caer en la cama y se llevó un dedo a los labios, todavía sentía el latir acelerado de su corazón, un extraño éxtasis recorría su cuerpo desde la punta de sus pies hasta su cabeza. Sin duda era algo totalmente incontrolable.

		

	
		
			Capítulo 9
Destino

			El sueño se repitió una vez tras otra. La escena del día anterior la atormentó toda la noche provocándole una ligera jaqueca por la mañana. Se recostó en la cama y por un segundo dudó en si lo que había ocurrido era real, puesto que jamás imaginó que se abalanzaría sobre él para besarle. El olor a café recién hecho la sacó de sus pensamientos obligando que se levantase y se dirigiese hacia la cocina.

			—Dunham, ¿ya estás despierto? —se frotó los ojos con cansancio y bostezó.

			—Ah, Mina. Veo que tú también, espero no haberte despertado —cogió una taza y la llenó de café— ¿Quieres? ¡Huele de muerte!

			—Más vale que esté bueno —replicó sentándose—, me costó un riñón.

			Dunham preparó dos tazas y se sentó frente a ella en la mesa, Mina aprovechó el momento para contarle lo que había escuchado en el mercado, todo el tema de los bandidos y su idea de que podrían ir tras ellos. Era evidente que no podían seguir así, si la comida escaseaba más, no solo ellos no tendrían, sino todo central.

			—Es una buena idea, lo hablaremos cuando todos despierten, pero… ¿te encuentras bien?

			—¿A qué te refieres? —le miró sorprendida mientras daba un pequeño sorbo.

			—Ayer Shiki me contó lo que ocurrió —Mina empalideció, pensando en que se refería al beso—. No debes salir sola, eres un imán para los perturbados.

			—¡Ah!, sí… cierto —suspiró tranquila poniendo sus pensamientos en orden— ¿Te contó quién era? —Dunham negó con la cabeza— Bueno, no sé si te dijo que tu padre está relacionado con él…

			—Sí, no me sorprende —su mirada se oscureció y su semblante se tornó serio, era evidente lo dolido que estaba—, no va a parar hasta ponerte las manos encima, parece bastante obsesionado con tu habilidad, pero me imagino que es normal. Él es joven, pero morirá antes o después, con tu poder podría ser inmortal. Prefiero no imaginar lo que ocurriría si lo consigue. Y el hermano de Shiki… ¿qué diablos le pasa a ése? —enarcó una ceja— No me malinterpretes, pero ese «amor» es enfermizo.

			Mina rió y levantó los hombros, haciéndole saber que ella se preguntaba lo mismo.

			Poco después de estar hablando, la puerta que llevaba a la calle se abrió, ambos giraron la cabeza al escuchar el sonoro chirrido y el golpe al cerrarse para ver aparecer en la estancia a Shiki. No tenía buena cara, parecía malhumorado y cansado—¿Has estado toda la noche fuera? —pregunto Mina sorprendida.

			—Sí, tenía cosas que hacer.

			No la miró, cosa que no era habitual en su manera de ser, pues cuando él hablaba con alguien, tenía la costumbre de perforarle con la mirada de tal manera, que siempre se tenía la sensación de que veía mucho más allá. Mina frunció los labios y volvió sus ojos a la taza de café llenada por segunda vez.

			—Oye, Shiki —Dunham intervino sin percatarse de nada—, Mina me ha comentado que hay unos bandidos atacando a los granjeros.

			—Sí, algo he oído.

			—Nos vendría bien hacer algo al respecto.

			Shiki alzó ambas cejas y se apoyó contra la pared al tiempo que se cruzaba de brazos, dándole a entender que era todo oídos. Escuchó las palabras del cazador que repetía las mismas que Mina había usado y añadió al final una nota, haciendo alusión a que era una idea de ella. Cuando Dunham terminó, se quedó pensativo.

			—Muy bien —dijo al fin, tras unos minutos de suspense—, es cierto que necesitamos deshacernos de ellos, pero también una distracción. Me voy a volver loco encerrado en esta casa —suspiró—. Hoy mismo saldremos a buscar información, primero hablaremos con las personas que han sufrido su ataque, haber qué nos pueden decir. Prepararos, en una hora nos vamos.

			Sin decir nada más, se giró y caminó en dirección a su habitación. Mina no sabía si enfadarse o agradecer su repentino cambio, porque sentía un profundo escozor por no recibir ni una simple mirada después de lo que había pasado.

			Nana hizo acto de presencia antes de salir, al parecer, Shiki la había mandado a algún lugar a investigar una información que se guardaron para ellos dos. Nada más llegar sintió el ambiente un poco tenso, por supuesto, Dunham no se daba cuenta de nada. Suspiró y evitó decir cualquier cosa sarcástica que pudiera molestar a los implicados.

			—Tú deberías quedarte —unos minutos antes de salir, Shiki se dirigió a Mina, que abrió la boca con una mezcla de sorpresa e indignación—. No sabemos qué nos vamos a encontrar.

			—No pienso quedarme aquí sola. ¿Acaso no es en estos momentos, igual de peligroso?

			—No, dejaría a Nana contigo…

			—No —rotunda y llena de enfado, su negativa le cortó el habla. Mina le perforó con la mirada en total desacuerdo.

			—Está bien, como quieras.

			Se cruzó de brazos y se mordió el labio para no decir nada más, porque lo que hubiera querido expulsar por la boca, habría llevado un puñal envenenado. Y lo que más la enfurecía era sentirse de aquella manera, vale que en cierto modo lo agradecía, pero la estaba partiendo por dentro con tanta fuerza que comenzaba a preocuparse. Con gran esfuerzo, logró apartar aquellos sentimientos negativos y dejarlos tras ella al salir de la casa, bien cerrados en su habitación, o al menos, eso creía.

			Tuvieron suerte, el tiempo les sonreía. A primera hora de la mañana, salieron de Central para dirigirse a la granja más cercana, el cielo era de un azul claro y despejado y el sol inundaba todo avisando de que se aprovechasen de aquel clima, pues el invierno estaba ya cercano. Caminaban por los pastos, llegarían antes evitando el camino principal.

			Al frente caminaba Shiki, solo, guiando al resto. Tras él iban Nana y Dunham parloteando sobre cosas sin importancia, y en la cola estaba Mina, que no podía dejar de mirar la espalda del primero y el suave movimiento de su cabello al ser acunado por la brisa. Cada vez que veía una piedra en el camino, sentía unas terribles ganas de tirársela. Se sentía completamente ignorada y pensaba que era irónica la manera en la que habían cambiado las tornas, pues al principio era ella la que evitaba cualquier contacto, ¿tal vez lo hacía para castigarla por aquello? No, Shiki no era esa clase de persona y ella lo sabía. Tenía que haber algo más que explicase todo, pero no encontraba la forma de descubrir cómo.

			Después de casi una hora caminando, llegaron a un prado, en el centro estaba la pequeña granja que surtía a la ciudad de diferentes materias. La puerta de lo que parecía el granero estaba abierta de par en par, y cuando estuvieron lo suficientemente cerca, Shiki decidió ir solamente acompañado de Dunham, su instinto se había puesto alerta.

			Mina y Nana se quedaron apoyadas contra la ancha barrera de madera, donde debería haber animales pastando, sin embargo, estaba completamente vacía. Miraron hacia la pequeña casa de madera completamente pintada en blanco y de dos pisos, tampoco había señales de vida por allí.

			—Este lugar es bonito —comentó Mina mirando la extensa pradera que les rodeaba de un tono verde brillante—, cualquiera querría vivir aquí…

			—Te aseguro que no —los dos chicos aparecieron a su espalda—. Lo que hay ahí dentro no gustaría a nadie —Dunham señaló el granero abierto.

			—¿Qué pasa? —Nana ladeó la cabeza, sospechando lo que había ocurrido.

			—Están todos muertos, dos adultos y un niño. La sangre es fresca, así que no ha sido hace mucho, seguramente al amanecer —Shiki caminó siguiendo el cercado de madera, buscando algo—. Quien quiera que haya sido, se ha llevado todos los animales.

			—Los bandidos.

			Pensaron unos minutos sobre qué hacer. Al final, Shiki decidió que lo mejor era seguir el rastro y llegar al lugar donde estaban los bandidos, a ser posible, podrían ver a lo que se enfrentaban. Las huellas iban en dirección a una cordillera cercana, a unas horas de distancia. Así que continuaron sin perder tiempo.

			Durante el recorrido se encontraron otras granjas, dentro de todas encontraron lo mismo, una masacre total. No parecía obra de alguien cuerdo, pues podrían haberse limitado a robar, ya que en aquel lugar solo vivían familias y era evidente que no habrían puesto resistencia si la vida de sus seres queridos estaba en peligro.

			A medida que las horas avanzaban, el cielo se oscurecía. El día que había amanecido como una hermosa jornada de verano, desaparecía para dejar paso a la oscuridad y la lluvia típicas del invierno.

			—Cielos, habría jurado que estábamos a punto de llegar —Mina se sentó en una roca y se secó el sudor de la frente, no sabía cuántas horas llevaban caminando ni cuantos kilómetros habían recorrido—. Y es como si siguiese a la misma distancia.

			—Ya no debería quedar mucho, creo que en una hora y media estaremos allí.

			—Nana tiene razón, llegaremos pronto —Shiki miró las montañas—. Pero yo también habría jurado que estaban más cerca, parece que tendremos que pasar la noche a la intemperie —calculó el tiempo que les llevaría investigar y volver a Central.

			—Por suerte fui precavido, me traje bastante comida —dejó a mochila a un lado y la abrió.

			—No es que seas precavido Dunham, eres un glotón. No me extraña que nos quedemos sin comida tan rápido —rió Mina.

			Cuando llegaron a la cordillera, estaba tan oscuro que parecía que había anochecido cuando aún quedaban varias horas. Debido a la profunda oscuridad y la inminente lluvia que estaba a punto de cernirse sobre ellos, buscaron refugio para pasar la noche. Se adentraron en el lindero del bosque, en busca de alguna grieta o cueva en la dura roca de la montaña, tras un rato obtuvieron lo que necesitaban. Dunham encendió un fuego en la entrada, estaban hambrientos y cansados, y mientras Shiki se aseguró de que los alrededores fueran seguros. Encontró un río a pocos metros del campamento donde podrían beber agua fresca y asearse.

			Agotados de tanto caminar, comieron y se fueron a dormir, el crepitar del fuego les acunó hasta que todos cerraron los ojos. Pero unas horas después, en plena noche, cuando aún la lluvia caía sobre la tierra y una brillante luna llena iluminaba todo cuanto las nubes le permitían, Mina se despertó. Tenía la boca seca, por lo que pensó en acercarse al río, pero cuando recorrió el lugar con la mirada, ayudada por la tenue luz del fuego, vio que solo había dos bultos a su lado, Dunham y Nana seguían dormidos, pero ¿dónde estaba Shiki? Se levantó sin darse cuenta de que dos ojos se abrieron, Nana no pudo evitar alargar los labios poniendo una sonrisa felina, y cuando sintió que su compañera había abandonado el refugio, volvió a dormir.

			La lluvia era suave, gracias a ella, el olor del bosque se potenció, era tan agradable como fresco. No se escuchaba ningún sonido a parte de algunos insectos.

			Como no vio a Shiki, decidió seguir su camino hasta el río, gracias al silencio que la rodeaba, pudo percibir el murmullo del agua, además, justo en aquel momento, las nubes comenzaron a dejar despejada la luna, por lo que la iluminación aumentó, dando un aire mágico a los árboles. Podría haber dado miedo el ambiente, pero no, la luz plateada del satélite se llevaba la oscuridad aterradora y dibujaba los contornos del bosque con mucho mimo.

			A cada paso, el sonido de la corriente se hacía más fuerte. Atravesó la maleza apartando los arbustos. En aquel momento se arrepintió de escoger aquel camino pues una de las ramas, afilada como una aguja, le rasgó dejando un profundo arañazo cerca del mentón. Cuando llegó, se arrodilló en la orilla, observó el agua y no tardó nada en hundir las manos para saciar su sed. Al acabar, miró el claro reflejo de la luna, que parecía convertir el río en una corriente de plata líquida.

			Un chapoteo llamó su atención, creyendo que podría tratarse de un animal, llevó la vista a unos siete u ocho metros río abajo, tal vez instinto o tal vez algo más, el caso es que la visión activó el mecanismo de su corazón, que en medio de aquel silencio, escuchaba golpear con fuerza.

			Intentó proferir alguna palabra, alguna frase, pero no pudo.

			Shiki había salido del interior del río, casi como si fuera un dios acuático. El agua caía grácilmente por su extensa melena, que aquella noche de luna llena parecía brillar más que nunca, reflejando el brillo de esta. No fueron más que unos segundos, pero perfectamente podría haber jurado ella, que había sido una eternidad. Shiki ladeó levemente la cabeza al sentir una presencia, al ver que no había peligro, se giró completamente, quedando de frente a la mujer que le miraba absorta. Sonrió al tiempo que afilaba un poco los ojos porque no habría esperado encontrarla allí, le parecía que al fin, el destino se ponía de su parte.

			—Ven —alargó la mano, extendiéndola hacia Mina, que le miraba con el mentón un poco suelto, dejando así la boca entreabierta.

			Un paso adelante, introduciendo el pie derecho en el agua helada. Como un autómata, caminaba hacía él sin decir una sola palabra, sin dejar de mirarle, como si ya no fuese dueña de su cuerpo. Estaba hechizada por completo.

			La corriente era suave pero la masa ralentizaba sus pasos, provocando que llegar se volviera una eternidad infernal. Cuando al fin estuvo frente a él, pareció despertar de un sueño, abriendo los ojos con sorpresa al sentir una mano sobre el hombro. Los ojos violeta frente a ella brillaban de una manera irreal, la miraba tan fijamente que por un segundo se sintió desnuda en alma frente a Shiki.

			En aquel momento, como un fugaz recuerdo, llegó a la cabeza de Mina aquella horrible noche, la primera vez que le vio siendo una niña, el pánico de aquel momento, ¿dónde estaba ahora? No quedaba ni un pequeño resquicio del sentimiento que una vez la inundó, no, ahora era algo más grande, más descomunal y en cierto modo, igual de aterrador. Apartó la vista, como si se diese cuenta de pronto de dónde estaba, no pudo evitar al ver el pecho que tenía frente a sus ojos, recordar la imagen que tanto la había trastornado, el día que entró al baño y encontró a Shiki en la ducha. Tragó saliva con incomodidad preguntándose si debía irse como si nada, pero no iba a mentirse a sí misma, no era aquello lo que quería.

			—Te gusta espiarme siempre que me baño, ¿eh? —sonrió sin malicia cuando Mina levantó la cabeza de sopetón, molesta por aquello— Espero que la próxima vez me dejes mirar a mí también, no seas tan egoísta.

			—¿Te has golpeado la cabeza? —quiso gritar enfadada, pero solo pudo dejar escapar la frase con un suave susurro.

			Shiki soltó una risilla casi dándole la razón y entornó los ojos afilando la mirada. Sin decir nada más, bajó la cabeza y pegó sus labios en los de ella, llevaba deseándolo demasiado tiempo como para desaprovechar aquel momento de intimidad del que gozaba al fin y donde podría poner a prueba a aquella mujer que tanto amaba. Estiró los brazos rodeando el cuerpo de Mina, que ante el suave contacto se estremeció y se puso tensa durante unos segundos. Shiki supo que se estaba debatiendo, al fin, le dejó paso al templado interior de su boca, sintiéndose vencida por su propio corazón.

			No sabía exactamente cuántos minutos habían pasado, pero sentía los labios ligeramente hinchados de tanto roce y tanto mordisco. Cuando Shiki se separó de ella, no pudo evitar descender la mirada con vergüenza, porque le palpitaban las mejillas como si la hubieran quemado con un hierro al rojo vivo. Se sorprendía consigo misma porque siempre que le besaba se sentía así y ella no era la clase de chica que se avergonzase de nada, Mina tenía una fuerza interior que la hacía enorgullecerse.

			Con una pizca de maldad, Shiki agarró su mentón obligándola a alzar la cabeza para mirar bien su expresión y que se le quedase gravada en la retina, aquella vez no iba a dejar escapar una deliciosa oportunidad, desde luego que no, llevaba demasiados siglos sufriendo en silencio por esa mujer que ahora al fin, volvía a mirarle.

			—¿Qué te ha ocurrido? —preguntó de pronto, al ver un fino hilillo de sangre que caía por su cuello.

			—¡Oh! —por un momento se quedó atontada sin saber a qué se refería— ¡Ah! No es nada… me rocé con un arbusto.

			Shiki sonrió y agachó la cabeza hasta pegar su boca sobre la herida. Mina no pudo evitar soltar un suspiro que escondía algo más al sentir el roce de algo húmedo sobre su piel, estaba limpiando la herida como si fuera un animal, lamiéndola con delicadeza. Cuando vio que Mina quiso moverse a un lado, intentando crear así una cierta distancia de seguridad, se pegó más y pasó de lamer a succionar. En aquel momento le habría gustado salir corriendo, pero no podía engañarse a sí misma, aquella electricidad que recorría su cuerpo era demasiado deliciosa.

			La herida quedó en un segundo plano cuando comenzó a bajar, disfrutando de la suavidad de aquella piel que cubría el hombro de Mina y que Shiki se afanaba por dejar al descubierto, apartando la molesta tela que lo cubría.

			—¿Qué… qué haces? —casi gritó cuando dejó de sentir el agua en su cintura.

			Con Mina en volandas y con cierto cansancio por pelear con la ropa, caminó con paso decidido hasta la orilla, donde la corriente era tan suave que ni se sentía. Buscó un lugar donde no hubiera rocas, donde la tierra firme sirviese de suave apoyo. La dejó con suavidad mirando su cara de sorpresa ante los movimientos que estaba haciendo, no podía evitar gozar al observarla tan desprotegida y pequeña, pero aunque llorase y gritase, aquella vez sería la definitiva, aquella vez, tras casi mil años, Mina sería completamente suya, por fin su mayor anhelo sería cumplido.

			Se arrodilló sobre ella, colocándose con cuidado y poniendo las rodillas en los costados de Mina, cuando se inclinó un poco, el pelo mojado se resbaló por sus hombros cayendo sobre ella, su perfume la embriagaba, pero cuando fijó la vista en él, con una enorme luna llena a su espalda, sintió que aquella imagen le pararía el corazón, era tan hermoso que no había palabras para describirlo. Y deseó besarle hasta el fin de los tiempos, abrazarle hasta desfallecer y mirarle hasta quedar sin vista.

			—Esta vez no dejaré que huyas —susurró pegándose en su oído y lamiéndolo—, puedes llorar y gritar, pero no pararé.

			Por un segundo le miró estática, preguntándose qué escondían aquellas palabras, imaginando un pasado que no recordaba. Tantos años amando y, ¿nunca habían llegado a nada? ¿Cuántas veces había muerto? Muchas preguntas se arremolinaron en su mente, pero sin esfuerzo las hizo a un lado, en aquel momento todo le daba igual.

			—Entonces no me dejes escapar —murmuró tan bajito que casi no la escuchó—, pero tampoco quiero hacerlo…

			Alargó las manos para posarlas en su cara, hizo un poco de fuerza y le bajó lo suficiente como para besarle con ternura al tiempo que le dejaba sorprendido, jamás sabría Mina lo feliz que le hizo a él aquel minúsculo gesto de pasión.

			Se separó y la miró con atención, sonrió cuando ella apartó la vista. Tenía la cara encendida en llamas de vergüenza, pero la veía tan hermosa que no podía evitar desear tenerla así eternamente. Puso una mano sobre su frente y la empujó con cuidado hasta que su nuca se pegó a la tierra húmeda.

			Mina le miraba sorprendida, la manera de hacer las cosas, las expresiones que nunca había visto o que no recordaba y la delicadeza, no eran cosas que se pensase de él a simple vista. Parecía un poco rudo y daba miedo, ¡cielos que sí! Se lo podrían preguntar a ella y respondería sin dudar, pero una vez que se le conocía, era tan diferente que abrumaría a cualquier ser vivo, diferente, sin duda, pero para otros jamás de la manera de la que era capaz de verle ella o la manera en la que él se comportaba solo en su presencia.

			Desabrochó el primer botón de la camisa que Mina había escogido en la casa, cuando la vio con ella por poco le dio un ataque, con la de ropa que había a su disposición y simplemente cogió una camisa masculina, pero así era ella, y desde luego, así la quería, sin embargo era un detalle que tendría que cambiar algún día.

			Escuchó un murmullo cuando volvió a llevar sus labios encendidos a aquel cuello, pasando primero por el delicado lóbulo sin agujerear. Levantó la vista un segundo para deleitarse, sí, aquella ropa era de hombre, pero lo que veía no podría ser más femenino.

			Mina tenía los ojos cerrados, casi con temor. Respiraba agitada y se había llevado el dorso de la mano a la boca para evitar proferir un sonido incómodo. Tras disfrutar la imagen unos segundos más, volvió a centrarse en la rosada piel que tenía bajo él, desabrochando los botones uno a uno, fue bajando hasta que rozó el ombligo, pero de momento no le parecía interesante, así que volvió a subir lo justo, apartando un poco la camisa y levantando una mano hasta posarla en su pecho, que se alzaba para volver a descender con una rapidez increíble. Paró de hacer presión en aquella sensible zona cuando sintió que Mina le agarraba el brazo, estaba tan sonrojada que podría haber iluminado el bosque de ser una lámpara.

			—No me digas que tienes vergüenza —dijo Shiki, antes de que ella abriera la boca para quejarse.

			—Que tenga vergüenza no significa… que quiera que pares —contestó mirando una pequeña piedra junto a su cabeza, porque habría sido incapaz de proferir aquellas palabras mirándole a los ojos.

			Sonrió y dejó de mirarla. Agarró el sostén azulado con la mano y lo levantó lo suficiente como para poder disfrutar de una visión que le deslumbraba. Con un dedo recorrió un camino redondeado, dibujando la forma de su pecho y provocando que ella se estremeciera.

			Mina tenía la mente casi en blanco y al mismo tiempo, pensaba en un millón de cosas. Era evidente que aquello le daba vergüenza, no estar desnuda, claro que no, en el sanatorio, cuando alguien causaba un problema grave, se le castigaba con frías duchas de agua helada, estaba acostumbrada después de años a que la vieran sin ropa, pero ahora era diferente, la sensación, los roces, la situación…. pero sobre todo él. Lo que sus ojos violetas causaban con una mirada era indescriptible. No había palabras en el mundo con las que explicar lo que sentía. Deseaba tanto que aquel momento durase para siempre que por un segundo quiso llorar y aferrarse a él, odiarle por lo que había provocado en su corazón, por hacer que se estremeciera con una sola sonrisa. Y dudada porque no sabía si aquellos sentimientos volvían de una vida pasada o pertenecían al presente, aunque de todas formas daba igual, porque era ella, fue ella y siempre sería ella.

			Todas las preguntas y recuerdos que estaba teniendo se esfumaron de un plumazo cuando sintió un pequeño mordisco en la zona más sensible de su pecho, aquella vez no pudo reprimirlo y se le escapó un gemido que provocó que Shiki aumentara la presión de sus dientes. Mientras hacía que ella se concentrase en lo que sentía, comenzó a pelear con los pantalones para apartarlos cuanto antes.

			Se separó de ella para observarla una vez más, casi como si fuera la última, había soñado más de mil noches con tenerla así a su lado, de poder probar su sabor único y al fin grabar en su mente aquella expresión que solo podría provocar él.

			Tanto sufrimiento por ella, tantos años de soledad esperando una y otra vez que volviera a nacer ahora tenían su recompensa, esta vez no permitiría que se la arrebatasen, antes de volver a verla morir, de volver a sufrir un infierno en vida, moriría por salvarla.

			Entornó los ojos apartando todo lo que le desconcentraba, era un momento demasiado preciado como para desaprovecharlo pensando en cosas que ya eran banales.

			Posó el dedo índice sobre los labios de Mina, los rozó un segundo y bajó, acarició su garganta, recorrió sus pechos dibujándolos de nuevo y después, siguió suavemente hasta su vientre, disfrutando de la aterciopelada piel que tanto había anhelado. Fijó los ojos en ella antes de continuar, deseando deleitarse ante lo que se avecinaba. Una ola de calor la inundó cuando continuó su camino recorriendo la fina tela de la ropa interior en la zona más sensible de todo su cuerpo. Por un segundo se sintió tan desprotegida que el amago de cerrar las piernas y no dejarle paso a aquella zona fue en vano, porque él ya se había apostado de manera impecable, impidiendo cualquier movimiento con sus propias caderas. Observó con atención cómo la fina columna de Mina se curvaba formando un perfecto puente y no pudo evitar sonreír cuando aquellas pequeñas manos buscaron con desesperación algo a lo que agarrarse.

			Casi descontrolado, se separó de ella para deshacerse de la odiosa tela que le impedía continuar, por una milésima de segundo, estuvo a punto de arrancarla, pero sabía que después le gritaría por aquello, ya que no tenía prendas tan personales de sobra y en medio de la montaña sería imposible conseguir más.

			Completamente desnuda y casi fuera de sí, clavó sus ojos en él, le deseaba tanto que se derretía por segundos, y ver que se quedaba allí arrodillado mirándola, la enfurecía tanto que le habría golpeado con todas sus fuerzas. Sus anhelos secretos tuvieron respuesta cuando sintió dos fuertes manos agarrando sus muslos y abriéndolos lo suficiente como para dejar paso al cuerpo de sus deseos.

			Él se inclinó dejando caer todo su pelo ya casi seco sobre Mina. En aquel momento ella sintió el calor del cuerpo que se le pegaba, un calor desconocido, ardiente y lleno de pasión. Pegó los labios a su oído para poder susurrar que fuera fuerte, porque los primeros momentos serían dolorosos, la respuesta que Shiki obtuvo habría deslumbrado incluso al cielo estrellado iluminándolo, una amplia sonrisa de complicidad que le tranquilizó.

			Con sumo cuidado y una paciencia que le volvía loco, se introdujo en ella lentamente mientras observaba cómo apretaba los ojos ante una sensación nueva e incómoda. Debía actuar con paciencia y su propio cuerpo no se lo ponía fácil, se enorgulleció de sí mismo por su autocontrol. Mina alargó los brazos y se agarró a la ancha espalda de Shiki concentrándose así en la presión en aquella zona para olvidar la que sentía en otra. Agradeció que con cada movimiento, el dolor y la sensación extraña que sentía fueran desapareciendo para dejar paso a cosas nuevas y maravillosas. Llegó a un momento en el que ya era incapaz de contener el aliento, en el que su propia pasión la desbordaba y en el que solo veía el rostro de aquel demonio que ocupaba su mente por completo. En la penumbra de la noche distinguía el sudor que se mezclaba con el suyo propio, los suspiros que dejaba caer sobre ella eran templados y con un ligero olor dulzón.

			—Shiki… —pareció llamarle, pero lo que realmente quería confesarle no salió por su boca.

			No contestó con palabras, simplemente le besó el párpado del ojo con sumo cuidado y continuó embistiéndola, cada vez con más fuerza y rapidez. Cuando sintió que ambos estaban llegando al clímax, estiró las manos y buscó el pequeño hueco que dejaba su espalda tensa y encorvada, la levantó de sopetón provocando que gimiese al sentir la profundidad en todo su ser. Mina intentó moverse con la torpeza de la inexperiencia, pero con la ayuda de Shiki continuaron hasta no poder seguir, llegando ambos al final.

			Ella dejó caer todo su cuerpo sobre él, sintiendo pequeñas convulsiones por todos sus músculos, al mismo tiempo, él se recostó hacia atrás llevándosela consigo y pensando que si por él fuera, habría seguido toda la noche, pero ver aquel rostro cansado y bañado en sudor se lo impidió, ella no podría en aquel momento ni levantarse y no tenía más remedio que respetar el estado en el que se encontraba. Acarició la mejilla de Mina y observó el firmamento que brillaba con la misma intensidad que sus ojos violeta, que la observaban a escondidas haciéndole disfrutar cada segundo como si del último se tratase.

			—Crees… —comenzó ella a susurrar— ¿que el destino nos separará de nuevo?

			—Mi destino eres tú Mina, y yo soy el tuyo. Ocurra lo que ocurra, siempre volveremos a estar juntos, jamás lo olvides.

		

	
		
			Capítulo 10 Desconcierto

			Los pájaros inundaron de pronto todos los alrededores con sus cantos. El amanecer, lleno de frescura y olores suaves, traía un sol que parecía darles alegría. El murmullo del río casi no se escuchaba, pero junto a él, sobre la tierra ligeramente húmeda, descansaba apaciblemente una joven que comenzaba a sentir un frío terrible.

			Mina abrió los ojos con cierta confusión, casi como si tuviese resaca por haber bebido más de la cuenta. Sintió una indescriptible ola de vergüenza al encontrarse desnuda, cogió tan rápido como pudo la ropa que estaba perfectamente doblada a su lado. Buscó con la mirada a Shiki, estaba cerca, de nuevo dándose un fresco baño en el río para eliminar la suciedad de la tierra que se había pegado a su cuerpo por culpa del exceso de sudor.

			Se giró al sentir una mirada en la nuca y vio a Mina intentando taparse con el bulto de ropa que sostenía con las manos temblorosas. No pudo evitar sonreír y tras recapacitar unos segundos, se giró caminando hacia ella. Salió del agua provocando que su compañera apartase la mirada debido a su desnudez y recordase cada segundo de la noche anterior con vergüenza y excitación. Sin decir una sola palabra, se inclinó para agarrarla del antebrazo y tirar hacia arriba, quedando ella de pie frente a él. Divertido por la situación, le arrancó de las manos la ropa doblada tirándola al suelo.

			—No hay nada que no haya visto de ti ya —ladeó la cabeza ligeramente y afiló los ojos— si haces eso me dan ganas de ver de nuevo todo.

			—¡No digas esas cosas…!

			—Ayer no te daba nada de vergüenza —sacó ligeramente la lengua en signo de burla y la cogió en volandas, provocando que gritase del susto.

			Se dio media vuelta y comenzó a entrar al agua llevándosela. Mina le miraba con cierto rencor por hacer en todo momento lo que quería, sin duda, él siempre acababa saliéndose con la suya y no ella.

			—¡Está helada! —gritó cuando la punta de sus dedos rozó el agua— Sácame de aquí —dijo con enfado al tiempo que alzaba las piernas para evitar sentir el agua fría de nuevo.

			—¿Eso es una orden? —preguntó poniendo cara de póker.

			Anchó su sonrisa más que nunca y dejó los brazos sueltos haciendo que Mina cayese al agua de sopetón. Le costó salir por culpa de la impresión, ya que durante un momento creyó que se ahogaba en apenas un metro de profundidad. Le miró furiosa y cuando ya estaba de pies, lanzó un golpe que habría sido certero de ser él un humano normal.—¿Intentas matarme? —espetó— ¿Estás loco? ¡Estoy congelada!

			—Loco por ti —la calló con su respuesta y disfrutó de su triunfo. Sin poder evitarlo la abrazó—. Si tienes frío, yo lo puedo remediar.

			El frío que le provocaba el agua helada desapareció cuando Shiki recorrió el camino de su columna con un dedo, la electricidad de la noche anterior la inundó pasando por cada centímetro de su piel, pero se separó de pronto al darse cuenta de que era tarde, demasiado tarde.

			—Tenemos que volver ya, si se despiertan…

			—Pues simplemente verán que no estamos —terminó la frase por ella, enarcando una ceja, ligeramente molesto por su preocupación—. ¿Acaso te disgusta que Dunham descubra lo que ha pasado?

			—¿Qué diablos pinta Dunham en esto? —sin enfado, pero sí con cierta molestia, se separó para mirarle fijamente.

			Shiki se dio la vuelta y se dirigió hacia el bulto de ropa oscura que le pertenecía, se vistió sin decir nada, sin mirarla, y Mina no pudo estar más confusa por aquel repentino enfado. No lograba descifrarle, era un ser demasiado complejo. Suspiró y se dio por vencida.

			—¿Dónde estabais? —la cabeza de Dunham apareció por la cueva de repente en cuanto escuchó que crujían unas ramas— Estaba a punto de salir a buscaros…

			Mina se aventuró demasiado rápido a dar una respuesta, el resultado fue nefasto, porque balbuceó cosas sin sentido mientras su rostro de teñía de un ligero tono rojo. Shiki la miró de refilón, no podía evitar enfurecerse por aquel comportamiento, sentía que unos celos sin sentido le volverían loco, así que para ayudarla, tiró varios peces junto a la hoguera. Mina le miró, pues ni se había dado cuenta, se preguntó cuándo los había cogido. Mientras tanto, Nana, que estaba de cuclillas alimentando el fuego, tenía que hacer un esfuerzo titánico para no decir nada, ya que se había dado perfecta cuenta de que Mina no había vuelto en toda la noche al igual que Shiki, y aunque deseaba hacer uno de sus comentarios, se reprimió a sí misma mientras sonreía satisfecha al saber que había algo entre ambos.

			—¿Te encuentras bien? —Dunham se acercó a Mina cuando dejaron el campamento atrás y comenzaron a subir por el sendero de la montaña. Ella enarcó una ceja con confusión— Pareces diferente… como si algo hubiera cambiado, no sé… igual es cosa mía.

			—¡Por supuesto que es cosa tuya! —tartamudeó nerviosa— ¡Estoy como siempre!

			Caminó a paso ligero, adelantándose unos pasos para quedarse sola. No podía dejar de mirar el suelo y de preguntarse a sí misma si realmente había cambiado. Estaba preocupada porque se notase lo que había ocurrido, y es que cada frase le hacía pensar que lo sabían, se sentía avergonzada, no por arrepentimiento, simplemente le parecía que era algo muy privado y personal. Además, cuando miró de reojo a Shiki y vio aquella sonrisa descarada se enfureció tanto, que le hubiera golpeado hasta dejarle inconsciente.

			—¿Llegaremos antes del mediodía?

			—No lo sé, Nana, pero casi hemos alcanzado la mitad de la montaña, seguramente estemos cerca —Shiki levantó la cabeza mirando fijamente la vegetación que tenían cerca; aquel, sin duda, era un buen escondite.

			Decidió adelantarse con Dunham mientras las chicas se quedaban descansando tras la dura subida. Cuando estaban lo suficientemente cerca, continuaron con mayor cautela, porque ambos notaban una presencia cerca. Habían descubierto el escondite de los bandidos, pero lo que encontraron al asomar la cabeza distaba mucho de lo que esperaban ver. Una enorme mole de hierro escondida por la piedra y la vegetación para no llamar la atención.

			—No sé, pero esto no me cuadra mucho.

			—Ni a mí, ¿qué hacen unos simples bandidos aquí? —Shiki entornó los ojos observándoles, se comportaban de manera extraña— No son humanos…

			Ambos fijaron su visión lo suficiente como para percatarse de que aunque parecían humanos, sus rasgos no lo eran completamente, eso indicaba que eran como ellos, pero no, su comportamiento era demasiado extraño.

			En una esquina del lugar habían construido un cerco que parecía inestable, dentro estaba todo el ganado que habían robado a los granjeros.

			—Espera… —murmuró Dunham agarrando a Shiki antes de que este bajase— Mira ese hombre de ahí —señaló una figura que salía en aquel momento del edificio, le conocía—. Es uno de los guardaespaldas de mi padre.

			Shiki siguió la dirección que le mostraba: era un chico joven, de pelo oscuro, pero no le dio importancia a su aspecto, eso significaba que no eran simples bandidos.

			Vieron cómo les daba alguna instrucción y desaparecía dejando el lugar, maravillosa coincidencia, porque así descubrirían qué guardaba aquel edificio extraño protegido por el grupo.

			—Ve a buscarlas —ordenó Shiki—. Son unos cuantos, necesitaremos a Nana.

			—¿Y Mina?

			—Se quedará aquí, resguardada de lo que se avecina… No podemos dejar vivo a ninguno, además no parecen estar muy cuerdos.

			Su manera de caminar, su comportamiento y, sobre todo, sus rostros, eran diferentes a todo lo que habían visto antes, Shiki descubriría lo que pasaba porque le daba muy mala espina y su instinto jamás de equivocaba. Mientras él esperaba, Dunham bajó siguiendo sus pasos hasta llegar donde esperaban ambas chicas, que le siguieron de nuevo hasta el lugar desde el que Shiki seguía observando. Esperarían hasta la noche, porque solo eran tres contra una quincena, el amparo de la oscuridad ayudaría en la batalla.

			No hubo muchas palabras en las horas que estuvieron esperando, el ambiente estaba ligeramente enrarecido, aunque en realidad, Shiki siempre estaba así antes de luchar. Pensaba, calculaba y manejaba diferentes opciones, ya que en una situación así podían ocurrir cientos de cosas diferentes. Si uno no estaba preparado y concentrado y, las cosas se ponían feas, el desenlace podría ser fatal, bien lo sabía él.

			Cuando Mina recibió la orden de permanecer allí escondida no rechistó. No le gustaba dejar que ellos solos se ocuparan de todo, pero era consciente de que no daría más que problemas allí abajo. Ella no sabía pelear, no tenía ningún poder con el que ayudar… aquello era tan frustrante que le provocaba malestar. Pensaba en que ser uno de esos monstruos no le estaba siendo de ayuda, pues la mayoría eran fuertes, o como Nana, ella no peleaba cuerpo a cuerpo, pero era tan veloz como el sonido y podía manejar el fuego a su antojo.

			—Ya es la hora —Shiki se levantó justo cuando el sol desaparecía entre las montañas. La luz era escasa, la luna y las estrellas se convirtieron en sus faros y la brisa nocturna que llegaba desde el norte escondería sus olores. Porque en ocasiones, había enemigos capaces de detectar algo tan pequeño como un simple aroma.

			Mina se acomodó entre las rocas, desde allí tendría una buena visión de lo que estaba a punto de ocurrir. Dunham y Nana comenzaron a descender, Shiki se quedó retrasado con la intención de poder quedarse a solas, pues era consciente de que su comportamiento infantil la había enfadado.

			—No pongas esa cara, no nos pasará nada —apoyó una mano sobre su cabeza—. ¿No confías en nosotros?

			—Son muchos…

			—No olvides que yo cuento como cincuenta de ellos —la hizo reír.

			Se puso de cuclillas frente a ella y la observó con detalle. Había sido una tortura estar todo el día sin poder rozarla siquiera, pero respetaba sus sentimientos y se reprimía. Sin embargo, en aquel momento no había ojos curiosos alrededor y no pudo más que pegar sus labios en ella con pasión, sin duda, fue un chute de energía sentir el calor de aquella boca que le volvía loco.

			—Será mejor que me vaya, no quiero darle razones a Dunham para venir a buscarme —se separó tras un minuto apasionado—, quita esa expresión, seguiremos cuando acabe con esos tipos.

			—Idiota… —se sonrojó sin poder evitar sonreír, antes de que él se levantase se abalanzó y le abrazó con fuerza, temiendo de pronto perderle para siempre.

			La tranquilizó con una sola mirada, la seguridad que tenía aquel demonio en sí mismo era abrumadora, pero con ella, los temores que envolvían su corazón se disiparon lentamente. Le miró desaparecer por la pendiente y por un segundo quiso seguirle. Suspiró con fuerza y volvió a su posición viendo las figuras de sus dos amigos ya preparados para saltar al ataque en cuanto Shiki se reuniera con ellos.

			No tardó demasiado. Mina no estaba segura de lo que veía por la poca luz pero le pareció que Dunham le reprochaba algo, a lo que Shiki respondió con un golpe en la cabeza del rubio.

			Ya preparados los tres, esperaron hasta que el grupo de bandidos o lo que Dios quisiera que fuesen, se dispersase para descansar. La suerte les sonrió en un primer momento, ya que unos cinco individuos entraron en la estructura metálica, rebajando así el número de enemigos. Pero unos minutos después, unas luces se encendieron, no eran demasiado potentes, pero sí lo suficiente como para ocasionarles problemas, pues el plan inicial de Shiki era esperar a que todos durmieran para matarles en silencio, plan que ya no era efectivo.

			—¡Se acabó la siesta! —Dunham saltó saliendo de la protección de la oscura noche, mientras se acomodaba los guantes de ambas manos.

			—Deja de actuar solo idiota —Shiki le siguió con enfado por actuar tan efusivamente. Aquel carácter del cazador le sacaba de quicio.

			—Hey, chicos… esos tipos son un poco raros —Nana se unió a ellos al tiempo que señalaba a algunos de los que se habían despertado.

			Shiki clavó los ojos en ellos, se movían de manera extraña, como si no fueran conscientes, y el aspecto que tenían era algo que jamás había visto. La mayoría tenían una piel azulada y aunque en un primer momento parecía escamosa, eran más bien una especie de costra. No había en sus miradas más que un profundo y aterrador color negro.

			—Escuchad —pidió el cazador— ¿Qué es eso?

			Los tres se quedaron en silencio mientras agudizaban sus oídos, no hablaban, pero salía un sonido ininteligible por sus bocas. Shiki llegó pronto a una conclusión, sus funciones eran básicas, no entendía cómo, pero estaba seguro de que era eso. Tal vez solo sirviesen para cumplir órdenes, pero eran seres vivos. Les habían hecho algo, algo terrible que no podía quedar impune de castigo, sintió una furia muy profunda.

			Sin ser consciente de todo lo que ocurría, Mina seguía observando al grupo que no se había movido, lo cual le extrañaba. Ella también notaba la rareza de los movimientos de aquellos individuos, pero su visión no le permitía nada más lejos de aquello.

			—Debemos matarlos —Nana estaba seria, había llegado a la misma conclusión que su amigo—, dejarlos así es una crueldad.

			—Vale, creo que me he perdido algo.

			—No es momento de explicaciones, ya están aquí.

			Antes de darse cuenta tenían a uno encima, era rápido, muchísimo más de lo que habrían imaginado. Se vieron obligados a saltar cada uno a un lado para esquivar el golpe, tan fuerte fue, que cuando impactó contra el suelo rocoso provocó que parte de este se resquebrajara dejando un agujero por el impacto.

			—¡No dejéis que os den!

			—No hace falta que lo digas Shiki, me ha quedado claro —Dunham volvió a esquivarle cuando pareció elegirle como objetivo—. ¡Nana, haz algo maldita sea!

			Dando un pequeño paso atrás, puso los brazos en cruz, con las manos perfectamente alineadas y susurró algo. El ser que no hacía más que soltar golpes hacia Dunham estalló en una bola de fuego que le desestabilizó haciéndole caer al suelo, pero no le mató, pues seguidamente se puso en pie sin un rasguño.

			Shiki alzó el brazo derecho del cual comenzó a emanar una suave luz turquesa. De la nada, como si fuera parte de él, apareció la cadena que usaba siempre para luchar en serio.

			Mina al fin sació uno de los enigmas que tantos quebraderos de cabeza le había dado, porque siempre se preguntaba de dónde diablos sacaba aquel arma, y aun así seguía sin entender del todo cómo ocurría aquello. Tal vez fue una mala jugada por parte de sus sentidos, pero pudo jurar que en aquel momento escuchó el singular silbido que provocaba el arma cuando se movía.

			Los tres se miraron, aquellas cosas eran realmente fuertes y tenían a su alrededor a diez. Dunham tuvo una buena idea, ya que de pronto gritó tan alto como pudo para que hicieran un ataque conjunto, algo de lo que Shiki no estaba demasiado seguro, pues el cazador actuaba en la batalla cuerpo a cuerpo y eso aumentaba las posibilidades de que recibiera un golpe certero, de ser así, sin duda le mataría. Pero si debía ser consciente de su situación, en el momento en el que se encontraban era la única opción viable.

			—¡Nana! —llamó su atención— En cuanto le tenga, ya sabes lo que tienes que hacer. Dunham, cuando caiga, dale con todo lo que tengas.

			Ambos asintieron y se prepararon para actuar. Shiki hizo un rápido movimiento: la cadena voló dibujando círculos sobre su cabeza y silbando con tanta fuerza que era lo único que se escuchaba. La lanzó hacia la cosa que tenían más cerca, enroscándose alrededor de todo su cuerpo e impidiéndole cualquier movimiento hostil, algo por lo que gritó fuerte llamando la atención del resto de sus compañeros. Seguidamente, Nana volvió a crear un estallido de fuego en él que le tiró de bruces al suelo y antes de que las llamas se extinguieran, Dunham saltó sobre él con el puño derecho en alto, concentrándose en reunir toda su fuerza física para darle un golpe al que Shiki ayudó con su ataque, apretando la cadena que brillaba intensamente.

			Complicado pero efectivo, habían conseguido acabar con uno, pero quedaban nueve a su alrededor y otros cinco dentro de la estructura.

			Espalda contra espalda, los tres intentaban cubrir todo el radio de visión en círculo. Estaban completamente rodeados y no parecía que aquellos seres fueran a rendirse pacíficamente. En lo alto de las rocas, Mina observaba la situación con nerviosismo, tenían problemas y bastante graves, sentía cómo un sudor frío se le resbalaba por la frente y durante un segundo pensó en qué ocurriría si perdían, les matarían, eso no lo dudaba, ¿y ella? Verse en aquel momento sin ellos hacía que sus pulmones se quedasen sin aire.

			—Vamos chicos… —susurró en un ruego.

			—Nana —habló Shiki entre dientes— necesito ganar tiempo para concentrarme en el siguiente ataque.

			—¿Estás loco? Si es lo que estoy pensando, te va a dejar sin energía, ¡si te pasas morirás!

			—Es la única opción, intentaré controlar la acumulación, vosotros daréis el golpe de gracia. Yo solo les dejaré a punto.

			—¡No tengo ni idea de lo que habláis, pero vamos allá!

			Shiki respiró profundamente mientras cerraba los ojos intentando concentrarse. Nana comenzó a lanzar ataques a diestro y siniestro cada vez que uno de sus enemigos osaba dar un paso adelante, y Dunham actuaría como segunda línea de defensa, si uno lograba escapar de las llamaradas de la gatuna muchacha, tendría que luchar cuerpo a cuerpo.

			En un par de ocasiones, el cazador estuvo a punto de recibir un golpe mortal, pero con la increíble atención de Nana, lograron que retrocedieran atacando los dos al mismo tiempo. Mientras, Shiki comenzaba a lograr su objetivo, porque el mismo tono turquesa que solía emanar de la cadena comenzaba a rodear su cuerpo. No había aire, pero su cabello flotaba ligeramente, como si una corriente le rodease. Mina sentía que tenía el corazón en un puño porque les había escuchado gritar algo, pero no había logrado saber qué decían, solo sabía que si gritaban era porque tenían problemas.

			De pronto, Shiki abrió los ojos, alzó el brazo y la cadena voló. Parecía como si su tamaño se hubiera multiplicado en varios metros, él no se movía, pero el metal giraba rápido y cada segundo que pasaba incrementaba su velocidad. El brillo era intenso, más de lo que nunca había visto Mina y el silbido se había vuelto melodioso, una melodía escalofriante.

			—¡Nana! —gritó— ¡Dunham! ¡Atrás!

			No necesitó pensarlo mucho, dio un salto enorme y se pegó a Shiki al tiempo que su posición se volvía tensa, preparándose para algo grande, muy grande. Dunham tardó varios segundos en reaccionar por no saber qué ocurría, sin embargo, alertado por su instinto, imitó a Nana y se juntó a ellos tanto como pudo. Si hubiera tardado una sola milésima más, le habría partido por la mitad. El metal de la cadena cortó el aire, gritó como si tuviera vida propia y, dibujando un círculo extenso y perfecto, fue arrollando y destrozando a los seres que les rodeaban. Las pupilas de Nana se habían dilatado tanto que sus ojos parecían totalmente negros, ella veía el mundo de otra manera y si entraba en aquel estado, era capaz de distinguir los rápidos movimientos que hacía la cadena.

			Esperó hasta el momento preciso, aumentó al igual que su amigo su fuerza para concentrarla en un solo golpe. Cuando pensó que había llegado la hora, extendió la mano hasta la de Shiki, que agarraba su arma con fuerza. Un estallido salió de ambos recorriendo el metal a una velocidad impresionante y cambiando el color turquesa que se había mezclado con el fuego, creando así una imagen digna de ver. Era un color tan intenso que durante un momento Dunham se cegó y no pudo hacer otra cosa que apartar la mirada para protegerse. Solo escuchó gritos, por llamarlo de alguna manera, porque los sonidos que hacían aquellas cosas no eran ni de humano ni de demonio, tampoco de animal.

			Cuando al fin pudo observar lo ocurrido, los cuerpos reposaban sobre el suelo. Algunos partidos por la mitad y otros totalmente calcinados. Al menos habían tenido una muerte bastante rápida, pensó.

			Mina salió corriendo justo en el momento en el que vio a Shiki caer al suelo, pudo sostenerse con una rodilla, pero poco faltó para que se diera un buen golpe. Estaba agotado, había usado una gran cantidad de fuerza.

			—Siento que hayas tenido que usar casi toda tu fuerza —se disculpó Nana, apoyando una mano sobre su hombro—, siempre eres tú el que acaba así cuando debería ser yo.

			La miró y sonrió con complicidad. Jamás dejaría que su amiga usara todo su poder, porque él conocía el resultado de aquello, si lo hacía, podría perder la vida. Era fuerte, pero también era incapaz de encontrar su propio límite. La única vez que lo intentaron en una pelea contra Aka, estuvo a punto de morir, se salvó por poco, o en realidad, gracias a él, que la paró cuando sintió que su fuerza vital casi había desaparecido.

			Suspiró y fijó la mirada en el suelo, no lo diría, pero no recordaba haberse sentido tan débil nunca, y pensar que aún quedaban otros cinco como aquellos le preocupaba, porque realmente, ¿cuántos más podría haber? En aquel momento se dio cuenta de ese detalle y se enfadó consigo mismo por no haberse dado cuenta antes, de todas formas, tendría la respuesta una vez que entrasen dentro de la estructura.

			Mina corría tan rápido como sus piernas le permitían, tanto que por poco cayó al tropezarse entre las rocas, maldijo aquel camino infernal. Era consciente de la manera en la que estaba actuando, pero en aquel momento le daba igual lo que sus otros dos compañeros pensasen debido a su alarmante preocupación.

			—¡Shiki! —llegó hasta él y se puso de cuclillas a su lado— ¿Estás bien? ¿Te han herido?

			—No es nada Mina, es que ha utilizado demasiado poder y está débil —intentó tranquilizarla Nana con una sonrisa que escondía un claro sentimiento de culpa.

			—Oye, a nosotros tampoco nos han herido —comentó Dunham con cierta molestia cruzando los brazos.

			—Perón —murmuró al percatarse en aquel momento de que solo se había preocupado por uno—, pero como solo él parecía estar mal... yo…

			—Da igual —cortó la conversación, no era momento de hablar de cosas banales—todos estamos bien, eso es lo que importa. Tenemos que entrar. Los tres miraron a Shiki y se preguntaron lo mismo, dudaban de si en su estado actual sería capaz de caminar. Desde luego, otra pelea contra aquellos seres sería demasiado para él, al menos, por el momento.

			—Descansad cinco minutos al menos —rogó Mina— así no podéis seguir. Siento no ser de ayuda…—continuó de pronto— si tuviese algún poder seguramente esto no habría pasado.

			—Habría sido exactamente igual —contestó Nana, la miró un segundo y continuó—, tal vez habría sido incluso peor.

			Estaba segura de lo que decía, si Mina hubiera estado cerca, Shiki se habría preocupado y su atención habría estado totalmente centrada en ella y no en la pelea, en consecuencia aquello habría sido su sentencia de muerte, lo sabía bien.

			Esperaron unos minutos antes de continuar. Shiki se sentó sobre una roca, la cadena seguía rodeando su antebrazo. Pensaba en cómo actuar, dudaba en si dejar a Mina fuera o llevarla dentro, ambas opciones eran arriesgadas. Fuera estaría sola y si volvía aquel hombre estaría perdida, si la llevaba dentro tendrían que protegerla. Suspiró y se levantó, iría con ellos, de todas formas solo quedaban cinco de aquellas cosas a las que matar y, si la suerte seguía de su parte, no les encontrarían en grupo, lo cual les facilitaría mucho las cosas.

			—No te preocupes, Mina —apoyó una mano sobre su cabeza—, te protegeremos entre todos.

			—Eso es lo que me preocupa, no quiero ser una maldita distracción para que os pase algo.

			Un poco enfurruñada se adelantó para caminar junto a Nana. No quería hacerlo cerca de Shiki, pues así tendría que aguantar su mirada malhumorada, que en aquel momento sobrepasaba todas las que había visto en él desde que le conocía. De lo que no se dio cuenta era que a su espalda había dejado un haz de profunda tristeza. Dunham comenzaba a darse cuenta de la situación que le rodeaba, aquel día se había percatado de que algo había ocurrido entre ella y el demonio que tanto había odiado, hasta aquel momento no sintió el dolor de su propio corazón. ¿Cuándo había comenzado todo? ¿Cuándo se había vuelto ella tan importante en su vida? Lo suficientemente importante como para saber en aquel preciso instante que daría su vida por salvarla sin pensarlo ni un momento. Meneó la cabeza con fuerza, tenía que borrar todo aquello pues era una distracción potencialmente peligrosa.

			Todo estaba rodeado de un silencio incómodo. La luz era tenue, pero alumbraba más de lo que parecía. No había mucho por el momento, todo estaba construido en metal y no había puertas, aún no habían encontrado nada más que el ancho corredor por el que caminaban y en el que solamente oían sus propios pasos al andar. Habrían pasado poco más de cinco minutos cuando vieron una puerta al final. Shiki se adelantó intentando evitar cualquier sorpresa indeseada. La puerta no chirrió, lo que le indicaba que se usaba a menudo, él habría jurado que diariamente.

			—¿Ves algo? —Nana se acercó con cautela— ¿O está limpio?

			—Parece que por aquí no hay nadie —abrió la puerta de par en par—, solo unas escaleras. Continuemos.

			Comenzaron a guardar cierta distancia entre ellos por si sufrían alguna clase de emboscada. Shiki iba al frente, Nana tras él, a unos pasos de ella Mina y al final Dunham, guardando las espaldas de todos. Eran unas escaleras muy estrechas, seguramente una salida de emergencia.

			Fue un buen trecho el que bajaron, pero al fin se libraron del estrecho pasillo cuando abrieron otras dos puertas y llegaron a lo que Shiki se temía, otro laboratorio de experimentación. Era grande, inmenso, mucho más que el de Central. Había tantos tubos que los habían colocado de manera escalonada, parecían casi guardar las escaleras que subían entre ellos.

			—Otra vez no… —Mina rogó por no ver otro niño en aquella horrible situación.

			—No te acerques a ninguna de las cámaras, estas son diferentes. Dunham, ve por allí y mira que no haya nadie, Nana, hacia ese lado.

			Ambos asintieron y comenzaron a caminar en dirección a las zonas que les había indicado. Había muchos recovecos en la sala donde cualquier enemigo podría esconderse sin ningún problema esperando atacar en el momento idóneo. Shiki se quedó donde estaba, mirando serio y con el rostro oscurecido por lo que tenía ante él. Tanta gente inocente que había sufrido un dolor inimaginable... Sentía tantas cosas que comenzaba a costarle mantener la cabeza fría.

			—No vayas —agarró la muñeca de Mina cuando intentó adelantarse hacia las cámaras.

			—Tengo que hacerlo… no puedo mirar simplemente a otro lado, Shiki.

			La observó un momento, tenía el entrecejo fruncido y sus ojos chispeaban seguridad. Sabía que lo que estaba a punto de ver no sería de su agrado, pero era cierto, cerrar los ojos a la realidad era un error que se pagaba caro. Caminó hacía la primera fila, las máquinas eran de un color azul metalizado y redondeadas, al contrario que los tubos que ya vieron antes. Cuando se acercaron lo suficiente, Dunham y Nana se unieron a ellos para observar el macabro ser que descansaba dentro.

			Shiki pulsó un pequeño botón, se abrió una escotilla en la parte superior, lo que vieron no podía denominarse de ninguna manera, era tan horrendo que seguramente todos tendrían pesadillas. Podría casi parecer humano, pero solo porque tenía una cabeza, dos piernas y dos brazos, el resto, difícil de describir. Tenía los dientes afilados como una bestia y enormemente desproporcionados, la piel de color violeta intenso se volvía escamosa en ciertas partes. Casi se parecía a los seres con los que habían luchado, aunque similares no eran iguales, eran una especie de modificación.

			—Es… desconcertante —murmuró Mina—, se supone que busca el poder, pero no encuentro explicación a esto… Es imposible que así lo consiga. ¿Qué quiere realmente?

		

	
		
			Capítulo 11
El cazador cazado

			Había pasado más de media hora. Shiki estaba con Nana mirando el panel de controles. Buscaban la manera de acabar con aquello; daba igual si era la auto-destrucción o simplemente abrir las cámaras, porque estaba claro que aquellos seres que una vez fueron demonios, o bien no se habían formado completamente, o servían como cobayas. No podían dejarlos así.

			Mina estaba sentada en las escaleras junto a Dunham. Intentó entablar conversación pero el cazador parecía estar muy, muy lejos de allí, completamente absorto en sus propios pensamientos, por lo que ella decidió simplemente sentarse cerca en un intento de que él notase el apoyo que intentaba brindarle.

			—Creo que tengo algo, Shiki —murmuró Nana—. No es lo que buscábamos exactamente, pero el fin es el mismo —la miró esperando que desvelase lo importante—, abortar el experimento.

			—Muy bien, están mejor muertos que así…

			—Nos llevará unos minutos, tal vez Dunham debería sacar a Mina. Las escotillas se abrirán por completo —añadió ante la incertidumbre de su amigo.

			—Sí, podría ser algo… incómodo para su vista —miró a Mina— esperemos un poco, primero tenemos que cerciorarnos de que podemos activarlo.

			—Oye, Dunham, ¿quieres ver qué hay tras la puerta número uno? —sonrió intentando animarle al tiempo que señalaba la puerta superior a la que conducían las escaleras donde descansaban.

			—No creo que debamos ir solos. Están bastante ocupados…

			—Precisamente por eso —agregó—. Estoy cansada de esperar sin hacer nada. No creo que al otro lado encontremos un ejército o algo así… porque de estar ahí esas cosas —gesticuló con las manos de forma teatral— ya nos habrían escuchado hablar.

			Dunham sonrió con complicidad, él también estaba aburrido de estar allí sentado agobiándose con sus propios pensamientos. Una pequeña aventura no haría daño a nadie, y sus dos compañeros estaban demasiado ocupados para darse cuenta de sus movimientos. Con cuidado se levantaron y comenzaron a subir el largo trecho hasta arriba intentando no hacer ruido y, atraer la atención de los dos que seguían peleando con el ordenador de control. Cuando llegaron ante la puerta de metal, vieron que estaba un poco oxidada. Nada de lo que habían visto desde que entraron estaba en aquel estado, lo que les hacía pensar que era mucho más vieja que el resto del edificio y lo que hubiese dentro seguramente también.

			Mina no podía esconder su excitación, no sabía por qué, pero aquella puerta le resultaba demasiado atractiva, como si el misterio que guardaba la llamase a gritos. Susurró a su compañero que se diese prisa en abrirla, pero con cuidado, pues si estaba oxidada las probabilidades de que chirriase eran altas.

			Abrieron solamente un poco, lo suficiente como para meter sus cuerpos con dificultad. Dentro estaba ligeramente iluminado por un extraño color, tan hermoso como un diamante azulado y tan brillante que podría deslumbrar a cualquiera. Dieron unos pasos hasta una barandilla que ya había perdido su color metalizado y ahora era negra como el tizón. Era una sala circular, con un profundo agujero negro que era lo que aquella barandilla rodeaba, la luz provenía de allí, era algo parecido a un pozo.

			—¿Qué es eso? —señaló Mina asombrada por su descubrimiento.

			—No tengo la menor idea —contestó Dunham enarcando las cejas con asombro—, pero no creo que sea nada bueno, mira allí —señaló al fondo, en una pequeña esquina había un tubo por el que caía el espeso líquido brillante.

			—Esto es muy raro… ¿y eso? —achicó los ojos intentando enfocar su visión en algo que no habían visto. De la profundidad emergían unas escaleras por las que subía alguien—. ¡Mierda Dunham, corre! —gritó sin darse cuenta de que así llamaría la atención de aquel personaje.

			Con un solo vistazo supo quién era. En cuanto sus ojos chocaron contra él lo reconoció; era su padre el que estaba subiendo y quien aceleró el paso al percatarse de la presencia de ambos. Y supo que no estaría solo, porque él jamás se ponía en peligro, incluso recordó de manera fugaz que durante el poco tiempo que pasó con él en el pueblo de los cazadores jamás le había visto sin sus guardias.

			—¡Shiki! —le llamó en cuanto salió por la puerta, pero paró en seco ante la visión que encontró.

			—¡Cielos! —con su típica teatralidad saludó a los recién llegados— sois tan torpes que caéis en la trampa más evidente.

			—¿Aka…? —casi no tuvo voz para pronunciar ese nombre.

			—Encantado de volver a verte querida —hizo una leve reverencia y sonrió.

			Estaba ligeramente diferente a como le recordaba de la última vez, su físico, su ropa y su aspecto incluidos.

			—¿Vosotros no habíais roto vuestro pacto? —Dunham estaba tan serio como una estatua de mármol— ¿Cómo es que volvéis a ser amigos? —miró a su padre, que ya estaba en la puerta que acababan de atravesar con odio y rencor.

			—Digamos que… hemos limado asperezas. Los acontecimientos han cambiado ligeramente, pero no es algo que os interese.

			De manera completamente imperceptible, Shiki y Nana aprovecharon el pequeño momento de conversación para cambiar sus posiciones. Con rapidez se habían apostado al pie de las escaleras, en un claro signo de defensa para proteger a Mina, que en aquel momento comenzaba a sentir un leve temblor en todo su cuerpo.

			Recordaba la última pelea contra Aka, porque estuvo a punto de matar a Shiki, y en aquel momento, ese «a punto» se podría convertir en un hecho.

			—Buen movimiento —rió Aka—, pero seguro que los míos acaban siendo mejores, como ya es costumbre.

			—Antes de nada… —Dunham clavó los ojos de nuevo en su padre, que seguía al otro lado de la puerta. Aún se sorprendía un poco al ver que parecía más joven que él, mucho más incluso que la última vez que le vio no hace mucho tiempo— ¿Qué mierda es eso que hay dentro?

			—¡Ah! —Aka alzó una mano intentando restarle importancia— Es complicado de explicar.

			—No tanto. Es por así decirlo… la «energía vital», amablemente ofrecida por nuestros amigos —señaló todas las cámaras que guardaban a los pobres inocentes.

			Ninguno pudo esconder la sorpresa a la que siguió un claro efecto de asco al imaginar lo que habían sufrido. Extraerles la vida… ¿acaso era posible? Parecía ser que sí, y era algo abominable, completamente imperdonable.

			—¿Cómo has sido capaz…? ¿Qué cojones ganas tú con todo esto?

			—Si tu tío te enseñó a hablar así, me alegro de haberle matado —comentó sonriendo—. Gano mucho, poder lo primero. Date cuenta de una vez de la situación. El poder es lo único en este mundo a lo que las pobres ovejas hacen caso, obtenlo y el todo será tuyo —alzó la mano apretando el puño.

			—Me das asco, me repugna tener tu sangre…

			—Tranquilo Dunham, está intentando enfurecerte… —Shiki posó una mano sobre su hombro, pero no sirvió de nada.

			—¡Pues lo ha conseguido!

			Era evidente lo que quería: provocar. No era algo complicado, quien conocía un poco a Dunham sabía que era un chico de sangre caliente, eligiendo las palabras adecuadas el resultado sería enfurecerle. Su padre comenzó a bajar las escaleras por las que acababa de subir hacía solamente unos minutos, pisando tan fuerte que el golpe de sus zapatos contra el metal y el eco que provocaban en aquella sala era estrepitoso.

			Sin tiempo suficiente para pensar en algo, Shiki solo tenía un camino. Agarró a Mina y la arrastró escaleras abajo, había entendido con los hechos acontecidos que su plan era separarles. Si tenía razón, no podía cometer el error de dejarles hacerlo, y si bajaba solo, Mina estaría en manos de Aka. Nana le siguió y saltando sobre ambos intentó adelantar para llegar junto al cazador lo antes posible, necesitaría ayuda allí donde se dirigían, porque si un hombre que no sabe luchar provoca que uno que sí le persiga, significa que tiene algo preparado.

			—Mierda —habló Shiki entre dientes mientras paraba en seco—. ¡Vamos!

			Mina no podía correr más rápido. Iban demasiado lentos por lo que a medio camino de bajada, paró y la cogió en brazos para poder correr a su velocidad. Ella no dijo nada, no se quejó, pues no era el momento de ser egoísta. Los giros que estaban llevándose a cabo en aquel momento eran demasiado fuertes.

			—¡Shiki! —llamó su atención mientras fijaba la vista en su visión trasera— Aka no viene detrás.

			—Esa es precisamente mi preocupación —suspiró y aceleró el paso—. Nos estaban esperando Mina, no sé cómo nos han engañado, pero hemos caído en su maldita trampa.

			Las escaleras eran tan extensas que parecían no tener fin. El tanque en el que se juntaba aquella esencia era inmenso e incluso cuando llegaron al final de las escaleras parecía que la profundidad de este continuaba mucho más abajo.

			Pasaron el umbral de la puerta abierta de par en par y entraron a otra sala pobremente iluminada. Las paredes desprendían un brillo metálico. A la vista de Shiki no había gran cosa, estaba totalmente vacía, el problema era que no veía el fondo. Siguiendo a su instinto, dejó a Mina en el suelo y cambió su posición a defensiva; sentía la presencia de alguien en la oscuridad.

			—No te muevas —susurró colocándose bien el arma—. Estate atenta a cualquier cosa y escóndete si te lo digo.

			Su corazón palpitaba tan fuerte que estaba segura de que todos los que estuviesen en la sala lo escucharían, incluso notaba la sangre arremolinada en sus sienes bombeando de tal manera que si no fuera por la situación, tendría un horrible dolor de cabeza.

			De pronto se encendieron varias luces que iluminaban desde el techo, disminuyendo la oscuridad lo suficiente como para tener una buena visión de lo que ocurría. Un segundo que podría haber marcado todo: Mina echó a correr pero Shiki fue más rápido y la agarró con tanta fuerza que la chica por poco cayó al suelo. Apretó el mentón y sintió cómo el tono violeta de sus ojos desaparecía mientras sus pupilas se extendían con furia al ver aquel pequeño cuerpo tendido sobre el suelo, Nana, su Nana... Por suerte le pareció sentir que aún quedaba un suave aliento de vida en ella, pero no sabía si era su deseo o la realidad.

			—¡Tenemos que hacer algo! —gritó Mina mientras un remolino de lágrimas se apostaba en sus ojos— ¡Puede estar malherida!

			—Eso ya lo sé joder. Pero es una trampa… —cogió aire intentando pensar en un plan, pero no había muchas opciones, al menos hasta que los enemigos diesen la cara— Salid de una vez.

			Una risa incómoda para los oídos acabó con el silencio. Shiki supo al momento que era de Aka, pero no se explicaba cómo había llegado allí abajo antes que ellos, por lo que en la zona de las cámaras debía de haber alguna manera de bajar aparte de las escaleras. Mientras salía de la protección de las sombras aplaudió, caminando tranquilamente sin dejar de sonreír.

			—Ha sido un espectáculo digno para mis ojos, pero debe acabar ya. Es hora de que tú mueras —señaló a Shiki y ladeó ligeramente la cabeza con burla—, y de que ella venga conmigo.

			—Sigue soñando.

			—¿Te gustaría saber si sigue con vida? —miró a sus pies, donde reposaba el cuerpo de Nana— No soy un mal hermano, te concederé ese último deseo —levantó el pie y lo dejó caer con fuerza sobre la cabeza de Nana, que se retorció de dolor y jadeó con las pocas fuerzas que le quedaban.

			—¡Basta, basta! ¡La vas a matar!

			—No Mina, lo hace para atraernos. No entres en su juego —Shiki se mantuvo firme a la vista de todos, pero por dentro los sentimientos negativos comenzaban a oscurecer peligrosamente su corazón.

			Movió el brazo con furia soltando la cadena, estaba dispuesto a matarle en aquel lugar, de acabar con todo de una vez. La cadena no silbó como solía hacerlo, fue como un grito furioso y desesperado.

			—Ten cuidado antes de hacer tu próximo movimiento —alzó una mano y la sala se iluminó por completo.

			Había deseado que la suerte se hubiera quedado de su lado, pero por lo visto, había desaparecido por completo. A unos metros de él estaba el líder de los cazadores y frente a este, Dunham arrodillado y atado. El problema era que a su espalda estaban los cinco individuos que faltaban, y ellos sí se convertían en un problema para él solo.

			Parecía una situación nefasta y sin salida, pero Shiki confiaba, creía realmente que lograrían escapar, y de ser así, no dejaría cabos sueltos.

			—Si tan seguro estás de tu victoria —comenzó a hablar lento y firme—, contesta. ¿Qué son ellos?

			—Mi victoria en estos momentos es inminente, hermano. ¿Ellos? —les señaló —son una de mis obras. Estábamos tan confundidos… creíamos que había dos tipos, Demonios y Deimons, pero no es así. No importa el físico que tengamos, los poderes o capacidades… Todos tenemos parte humana, ADN humano. Todos nosotros… excepto ellos. He aislado y eliminado su parte humana, el resultado lo has visto tú mismo, una fuerza sin igual, son unas preciosas marionetas.

			—No son más que bestias sin conciencia. ¿Qué es lo que buscas con eso?

			—Eliminar lo que nos une a los humanos. Por supuesto, debo perfeccionar el resultado. Es completamente viable para ellos, que no son más que soldados, sin embargo, los líderes necesitamos ciertas capacidades…

			—Que solo nuestra parte humana nos brinda —continuó por él, sabiendo lo que iba a decir—. Lo que quieres es imposible, si eliminas eso te convertirás en algo como ellos.

			—Tiempo al tiempo, por desgracia estarás muerto cuando lo consiga.

			Aka no se movió, pero con un gesto ordenó a sus bestias que atacasen, era evidente que disfrutaría aquel momento en el que al fin mataría a su hermano y se quedaría con la mujer que le obsesionaba.

			En un abrir y cerrar de ojos estaban totalmente rodeados. Solo escuchaban los gruñidos que salían de sus gargantas incapaces de pronunciar palabra alguna. Se iban moviendo en círculo lentamente, buscando el momento idóneo para atacar.

			—Destrozadle —ordenó en un susurro Aka con el rostro helado.

			—¡No, no! —Mina se puso frente a él— ¡Basta ya por favor! —el demonio de pelo rojo dio varios pasos al frente y observó su determinación con una mezcla de odio y orgullo— Si voy sin oponer resistencia, ¿le dejarás con vida?

			—Por supuesto, querida —ensanchó una sonrisa y alargó la mano en dirección a ella, esperando que se aproximase.

			Antes de que pudiera dar un solo paso, Shiki la agarró con ambos brazos pegándola a él con toda la fuerza que aquel pequeño cuerpo era capaz de soportar. Mina le miró y se sintió indignada, estaba intentando salvarle y él ofrecía su cabeza en bandeja. ¿Acaso quería morir?

			—Te está mintiendo —bajó la mirada para clavarla en ella, podía leer en su rostro lo que pensaba— ¿Crees que me dejaría con vida si te vas con él? No seas ingenua… Yo sería un problema, iría a por ti. Y si me pongo en su lugar, yo también haría eso para no tener complicaciones.

			Aka cerró el puño con el brazo aún estirado y soltó una carcajada. Había acertado por completo.

			¿Qué estúpido dejaría que viviese? No era una posibilidad, tal vez sí, si ella no sintiese nada por él, pero no era el caso. Presionaría un poco más la situación, porque cuanto más enfurecido estaba Shiki, mejor peleaba.

			Los seres que una vez fueron como él gruñeron y comenzaron a cambiar sus posiciones, parecía que esperaban una nueva orden de Aka para tirarse encima de la pareja. Pero cuando éste dio un paso atrás retrocediendo, sorprendentemente Nana le agarró del tobillo en un intento de parar la masacre que estaba a punto de acontecer.

			No escondió el gesto de asco que se dibujó en su cara con el contacto. Dio un tirón y se soltó sin problemas, a continuación lanzó una patada que impactó de lleno en Nana haciendo que su pequeño cuerpo saliese disparado por los aires varios metros. Ella rió después de gemir, tan alto como su fuerza le permitió, se levantó cuanto pudo y escupió sangre, murmuró algo inaudible con los labios y sus ojos cambiaron de color.

			—¡No, Nana! —gritó Shiki dando unos pasos al frente, pero le bloquearon el paso impidiéndole acercarse a ella.

			En un abrir y cerrar de ojos, la gigantesca sala chapada en metal comenzó a arder, como si un pedazo del infierno hubiera aparecido en aquel lugar. Las llamas parecían alimentarse de la nada, cada vez desprendían más calor y tanto Mina como Shiki eran incapaces de ver lo que ocurría.

			De entre las llamas, como si no fueran peligrosas para su cuerpo, se dibujó una silueta que caminaba amenazadoramente. Cuando fueron capaces de ver su rostro, Mina sintió pánico, el miedo más fuerte que había recorrido su cuerpo hasta aquel momento de su vida. La expresión de Aka causó un leve terror incluso en el único ser vivo del planeta que jamás le temió, Shiki se había quedado paralizado ante aquella mirada que no reconoció, que parecía ser de una persona completamente diferente. Aka siempre fue malvado, pero aquello sobrepasaba los límites de cuanto había visto.

			—No creáis que esto acabará conmigo —habló, acompañado del fuerte crepitar del fuego—. No me llevaré a Mina por el momento, pero el cazador ha sido cazado. La próxima vez que lo veáis, tal vez os sorprenda…

			Sin poder hacer ningún movimiento para impedir que se llevasen a Dunham, Shiki solo pudo ponerse frente a Mina para protegerla de las gigantescas lenguas de fuego que se formaban a su alrededor. Ella, por el contrario, intentó llamar a su amigo a gritos, pero el humo acalló su voz secando su garganta.

			En el momento en el que Shiki dejó de sentir la presencia de su hermano, corrió hasta Nana, que tal vez por la falta de fuerza, había disminuido su ataque.

			—¡Basta ya! —gritó cuando llegó hasta ella— ¡Es suficiente, Nana!

			Alargó una mano y la movió hasta dejarla boca arriba. Su rostro no escondió el dolor que sentía en aquel momento. Tan débil que quiso abrir los ojos y no pudo.

			Tenía golpes y cortes por todo el cuerpo, y Shiki se preguntó cómo era posible que siguiese viva.

			—Deja de usar tu poder, te vas a matar —se acercó a su oído y susurró, poco a poco las llamas dejaron de tener fuerza, al final desaparecieron—. Te recuperarás.

			Metió ambas manos por debajo de su espalda y la levantó, pesaba tan poco que era como si no fuese más que un pequeño animalillo. Mina le miraba y sentía que se le encogía el corazón. Una mezcla de pena y celos se apoderó de su cabeza al ver la expresión dibujaba en aquel rostro. Ni siquiera era capaz de describirla.

			—¿Se pondrá bien? —preguntó al final con un hilillo de voz, mientras subían el largo trecho de escaleras.

			—Sí, pero necesitará un médico. Tenemos que ir a Sub-Terra.

			Mina asintió con la cabeza y caminó tras él. Era evidente que un médico humano no podría hacer nada por ella, además del shock que se llevaría al verla. Frunció el ceño intentando evitar que un mar de lágrimas brotara de sus ojos, todo aquello había sido una estupidez, una macabra trampa, y el resultado, Dunham en sus manos y Nana moribunda. En aquel segundo de su vida se odió más que nunca, creyó tan firmemente que era su culpa que quiso lanzarse dentro de aquel tanque y ahogarse.

			—No te preocupes —dijo Shiki cuando escuchó un profundo suspiro salir de sus labios—. Arreglaremos todo esto. Nana se recuperará e iremos a por Dunham. No creo que le hagan daño —añadió—, es evidente que Ancel, su padre, no le quiere muerto.

			—No puedo evitar pensar que todo es mi culpa…

			—Habría ocurrido lo mismo. Me refiero a los experimentos —aclaró—. Lo de Aka es un tema totalmente diferente. Pero no podemos dejar que sigan haciendo esas atrocidades.

			Una vez más, Mina no pudo dejar de pensar en cuánto había cambiado su vida desde aquella noche. No se lo diría a él, pero mientras caminaba tras su espalda, sentía como el corazón le latía cada vez con más fuerza, ¿era posible amar tanto a alguien? Seguramente no. Pero todo era tan caótico, que era como si aquel sentimiento de amor se encontrase lejos en aquellos momentos, en algún lugar del horizonte.

			La luna iluminaba el exterior. Una vez fuera, Shiki se quedó quieto, pensando en la entrada más cercana hacia Sub-Terra. Había una, pero hacía cientos de años que nadie la usaba, por lo que no sabía si seguiría abierta. De todas formas, en aquel momento era la única opción que tenían.

			Miró a Mina de reojo, el cansancio en su rostro era evidente. No pudo evitar esbozar una sonrisa, ya que ella no se quejaba nunca y aunque en ocasiones le gustaría que fuera una mujer más normal, que patalease y llorase encaprichada, aquella era una de las cosas que le enamoraron en su día: su fuerza.

			—Descansaremos aquí —dejó a Nana en el lugar que le pareció más confortable y la estiró para desentumecer su cuerpo.

			—Pero… pero necesita un médico…

			—Y nosotros descansar. No te preocupes, está grave, pero no morirá —se sentó y apoyó la espalda en una roca—. Ven.

			Le miró un segundo allí sentado bajo la hermosa luz de una brillante luna. La manera tan tierna en la que alargaba el brazo y extendía la mano hacia ella le hizo recordar el momento en que Aka hizo lo mismo. La comparación fue inevitable, no había nada parecido, ni la expresión, ni el brillo en sus ojos, mucho menos el sentimiento que provocaba en ella. No esperó más y caminó para agarrar aquella cálida mano y sentarse a continuación en el suelo, rodeada de dos largas piernas que la protegían del frío.

			No abrió la boca, simplemente decidió disfrutar aquel momento. Sentirse protegida era algo a lo que no estaba acostumbrada. Apoyó la cabeza sobre su pecho, sintió la caricia de su pelo y suspiró más tranquila, como si le hubieran quitado una tonelada de encima.

			—Intenta dormir un poco —pidió él acariciándola el mentón con un dedo.

			Mina alzó la mirada un poco, en aquel momento deseaba un beso, profundo y tan largo como la noche le permitiese. Pero sentía vergüenza solo de pensar en dar ella el paso, aún no se acostumbraba a aquellas situaciones.

			—¿Mendigas por un beso? —sonrió con malicia— Tus ojos te delatan —sin dejar que de su boca saliese una clara respuesta negativa, bajó lo suficiente como para pegarse a ella.

			No cerró las puertas de su boca, era incapaz de hacerlo después del primer roce, su olor dulzón parecía atontarla y la suavidad de sus labios creaban en ella un sentimiento casi punzante.

			¿Cuánto duraría? ¿Volvería a repetirse su destino?

			Comenzó a temblar con los vagos recuerdos que volvían a su mente. Cada vez que se juntaban, que volvían a amarse... él, aquel ser infernal, les separaba. Siempre se repetía aquel desesperante futuro.

			—¿Qué ocurre? —no escondió la preocupación en sus ojos.

			—Los recuerdos del pasado me atormentan —tragó saliva intentando acallar un llanto—. No puedo evitar pensar… que todo se volverá a repetir.

			—No esta vez, Mina. Te aseguro que no volveré a permitir que ocurra.

			Sonrió apartando la mirada con cierta tristeza, quería creer en lo que decía, y sabía que sus palabras salían de los más hondo de su corazón... pero el temor era tan grande que la desesperaba.

		

	
		
			Capítulo 12
Profundo Sentimiento

			De nuevo parecía que la suerte volvía a estar de su parte. La gruta estaba despejada y totalmente libre por lo que la cruzaron sin mayor problema que el de la profunda oscuridad que se comía todo sin dejarles ver ni un solo centímetro de suelo. Teniendo las manos ocupadas con Nana, Shiki le pidió a Mina que se agarrase a su espalda y caminase pausadamente tras sus pasos, pues aunque él era capaz de ver y diferenciar levemente, no era suficiente en aquella situación.

			Sin duda, aquel camino era un atajo, porque no pasaron más de veinte minutos cuando salieron a la luz, que de nuevo iluminaba irradiando desde las rocas que envolvían con un férreo abrazo todo el subterráneo.

			—Estamos cerca de Sub-Terra, conozco este sitio —comentó casi para sí mientras giraba sobre su propio eje observando la zona.

			—¡No lo dirás en serio! —se puso de un salto frente a él— ¿Quieres que te maten?

			—No tenemos más remedio. Necesitamos un médico especializado. Lo que le ha pasado a Nana no tiene nada que ver con lo que puede ocurrirle a un humano. Un médico de Central sería incapaz de tratarla.

			Mina le dio la espalda enfadada. Se libraban de un problema a duras penas y ahora quería adentrarse en territorio hostil. Aún recordaba lo poco que le había contado. Entrar allí era casi una sentencia de muerte, aunque irónico, pues era Shiki el que debía gobernar aun cuando Aka se había ocupado de que no fuera así.

			—No te preocupes, tenemos una ruta secreta. ¿Cómo crees que sacamos a todos los que viste en el castillo blanco?

			—Eso no significa que deje de ser peligroso.

			—Lo sé, por eso estoy pensando en dejarte en la base de la montaña —no mentía, su mirada era firme y directa—. Tú correrás más peligro que yo si entras…

			—¡Oh! Ni lo sueñes —le cortó en seco— Yo voy donde tú vayas.

			Aunque no era lo que quería, no pudo evitar alegrarse por aquella frase y la determinación de toda su persona. Sabía que si ella se negaba, sería imposible, a menos claro estaba, que la dejase atada y se marchase entre gritos, y aunque se le pasó por la cabeza, supo que se acabaría librando de las ataduras e iría sola tras él, lo cual acabaría siendo más peligroso.

			—Continuemos, estamos cerca.

			Caminaron en silencio por los rocosos corredores. Había tantos caminos que Mina estaba segura de que si iba sola se perdería y seguramente acabaría llegando al otro lado del mundo. Al principio creyó que aquel lugar solo ocupaba las montañas de aquella zona, pero se daba cuenta de que no era así. ¿Hasta dónde llegaba?

			Shiki aflojó el paso una hora después. Con curiosidad, Mina asomó la cabeza para ver qué tenían frente a ellos, casi se quedó ciega. Por el hueco final de aquel corredor entraba una brillante luz, era como mirar al mismísimo sol de frente a pleno día. Tuvo que cerrar los ojos unos segundos por la incomodidad que le causaba, además de que veía casi todo blanco por el repentino impacto de la luz.

			No continuaron su camino, Shiki dejó a Nana en el suelo y se asomó para ver la ciudad a la que una vez llamó hogar. Algo había cambiado en aquellos años. Por mucha luz que la iluminase, ya no tenía el brillo de la vida en ella. Era evidente el alarmante estado de los altos edificios de piedra: las fachadas estaban rotas, algunas con agujeros y las personas que caminaban por las calles con pesadez en las piernas, tenían la ropa hecha girones y los rostros abatidos y cansados.

			Le dolía. Aquello le causaba un profundo dolor en lo más profundo de su corazón. Él había sido feliz de niño, corriendo por las abarrotadas calles junto a la mujer que observaba todo a su lado, pero por su expresión, no recordaba nada de aquellos años y que la ciudad estuviera así, no ayudaría a que todo volviera a su mente.

			—Esperaremos aquí hasta que anochezca —se giró dándole la espalda a la ciudad y fijó la vista en la pared de piedra maciza.

			—¿Estás… —dudó— estás bien?

			Ni respondió ni la miró. Cerró los ojos un segundo mientras suspiraba, como si con el aire que salía de sus pulmones hiciera que parte del dolor se esfumara. Cogió a Mina de la muñeca y tiró hacia él, necesitaba aquel contacto más que nunca, ella era la única capaz de suavizar los sentimientos negativos que se cernían sobre su corazón como nubes próximas de tormenta.

			No hubo más conversación durante el tiempo que pasaron allí, aunque Mina lo intentó. Se quedó simplemente entre sus brazos, con la mirada fija en la roca resplandeciente, observando con atención la manera en la que la luz amarillenta que alumbraba aquel vasto lugar disminuía lentamente. Mirarla le provocaba muchos sentimientos, la sensación de déjà vu no le incomodaba, pero estaba segura de que era provocada por un recuerdo olvidado, guardado en algún recoveco de su propia mente.

			Una hora más tarde, la iluminación casi se había ido, un leve brillo permanecía aún a modo de guía para los rezagados que no habían llegado a casa.

			Mina caminaba a paso rápido tras Shiki, que la guiaba sin ningún problema. Hacía muchos años que no había vuelto a poner un pie allí, pero se conocía cada recoveco, cada esquina y cada escondite. Giraban entre las casas, algunas en tan mal estado que parecía que estaban a punto de derrumbarse. Paró de pronto, casi en los límites de la ciudad, frente a un pequeño edificio de piedra que estaba alejado de casi todo. Golpeó la madera de una puerta, que sonó hueca y débil, no parecía haber movimiento dentro así que le pidió a Mina que empujase y abriese, pero no estaba cerrada cosa que no era algo normal. Dentro todo estaba oscuro a excepción de una pequeña lámpara sobre la mesa de madera. Estaba claro que alguien había estado allí no hace mucho.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Mina cuando Shiki dejó a Nana sobre un viejo sofá y comenzó a caminar por toda la habitación con el cejo fruncido.

			Se llevó un dedo a la boca, indicando que permaneciera un segundo en silencio. Había algo que no le cuadraba, parecía estar vacía, pero no de manera permanente. Cuando se acercó a la cocina de leña, vio que alguien la había usado hacía poco, se atrevería a predecir incluso que un par de horas antes de su llegada. Giró sobre su propio eje y volvió a la sala principal, donde Mina le miraba confusa. Afinó el oído, escuchando con atención sus propios pasos y algo se encendió en su mente. Podría estar usando el subsuelo, sería algo lógico, pues fue Shiki quien le desveló el secreto de que una vez, en algún lejano pasado, se usaban las cuevas más profundas para salir a la superficie, las descubrió por casualidad y solo se lo contó a una persona: la que vivía en aquella casa.

			Posó ambas manos en la mesa de madera, no pesaba nada, así que solamente necesitó empujar un poco para dejarla a un lado pegada a la pared, junto a una estantería. Se agachó de cuclillas y apartó de un tirón la vieja tela que funcionaba como alfombra y voilà, una trampilla de generosas proporciones.

			—Ven, Mina —la llamó—. Sujeta la trampilla mientras bajo con Nana.

			—¿Estás… estás seguro? No sabemos dónde lleva, ¿y si es peligroso?

			—No te preocupes, sé quién está ahí —se levantó mientras ella agarraba la madera con fuerza, cogió a Nana y comenzó a descender—. No te alejes de mí.

			Cuando Shiki bajó lo suficiente, metió un pie buscando estabilidad en la escalera y se metió dentro sin problemas cerrando tras ella la trampilla. Estaba realmente oscuro, tanto que Mina tenía que ir con ambas manos pegadas a la estrecha pared, siguiendo hacia adelante con la ayuda de la roca que la guiaba.

			—Mina.

			—Estoy detrás —contestó acelerando un poco el paso.

			—Vale, para ahí, tengo una puerta delante, podrías chocar —ella afirmó y esperó a que abriese.

			Odiaba cuando pasaba aquello, en el momento en el que comenzaban sus ojos a acostumbrarse a la oscuridad, un fuerte fogonazo de luz la deslumbraba de tal manera que perdía incluso el equilibrio. Se puso una mano en la cara intentando disminuir la intensidad y comenzó a dar largos pasos hacia el pequeño hueco por el que segundos antes había visto entrar a Shiki. Decir que solamente se sorprendió sería poco, al otro lado no había nada de lo que esperaba, aguardaba una pequeña ciudad. Una ciudad bajo otra ciudad, era, en cierto modo, irónico.

			—¿Qué diablos es esto? —no se aguantó las ganas de preguntar. Caminó más rápido, una vez sus ojos se acostumbraron y miró con atención.

			Volvían a estar en lo alto, pero allí no era de noche pues la piedra brillaba incluso con mayor potencia. Lo que más le sorprendió fue que en la zona oeste había un frondoso bosque, de un color tan verde que cualquier herbívoro diría que aquel lugar era el paraíso.

			Miró a Shiki, tenía los ojos fijos, pensativo y el ceño fruncido.

			—Este lugar… —murmuró— Estuvimos aquí de niños, Mina.

			—¿Eh?

			Ladeó la cabeza en un pequeño impulso de recordar, pero estaba borroso, muy borroso, y aquello no era normal en él. Mina dirigió los ojos al mismo punto que él, en el bosque, y una especie de flash atacó su cerebro, causando una punzada de dolor. Tenía que ser alguna clase de señal. Sin embargo, aunque la curiosidad palpitaba en todo su ser, no era momento de pararse a recordar, Nana necesitaba que la tratasen de inmediato, llevaba demasiadas horas herida e inconsciente.

			Comenzaron a bajar por el camino que claramente se veía que se utilizaba a diario. Shiki no dejaba de observar aquella minúscula ciudad. No llegaba a ser ni la mitad de grande que Sub-Terra, pero allí se respiraba un aire diferente que le recordaba a su niñez, como si la paz volase y se juntase con el oxígeno. Aunque claramente viejas, las casas se mantenían en un estado increíble, casi no se veían grietas ni agujeros en la roca tallada con mimo. Le preocupaba que no hubiese nadie. La calle pavimentada en alguna especie de caliza blanca, no tenía ni una mota de polvo, pero con mirar a ambos lados sabía que alguien vivía allí.

			—¡Alto! —el estridente grito provocó que Mina diese un salto ante el susto repentino— Si movéis un solo pelo os rebano el pescuezo.

			Había saltado de algún lugar, seguramente un tejado. Levantó la cabeza para mirar a los intrusos a los que estaba dispuesta a matar e hizo un gesto con el puñal que llevaba en la mano amenazándoles, pero el filo se quedó a medio camino de terminar, y el brillo de sus ojos rubí se encendió como un sol a punto de explotar.

			—¿Shi… ki? —él entornó los ojos, le conocía, era evidente, pero era incapaz de ver su cara al completo, pues la mujer iba tapada con un turbante negro que solo dejaba a la vista su melena ondulada de color avellana claro, los ojos y parte de la boca.

			No solo le conocía a él, pues en el momento que movió los ojos unos centímetros y vio a Mina, la parte izquierda de su labio se alzó el un claro signo de repulsa.

			—Tú…

			—Descubre tu rostro.

			—Primero deja de tener ese apestoso aspecto de humano —una orden, con un claro reproche. Se levantó y agarró parte del turbante, dispuesta a concederle lo que había pedido.

			Shiki soltó las piernas de Nana y la siguió sosteniendo con un brazo, era tan pequeña y menuda que ni sentía un solo gramo de peso. En un abrir y cerrar de ojos volvió a su aspecto original. Si debía de ser sincero, agradeció aquello, pues se sentía más cómodo. Pero siempre que viajaba por la superficie debía ir con su aspecto humano. El problema era que se le había olvidado que iba así, cosa que no era común en él.

			La mujer sonrió y tiró de la tela hasta que ésta quedó colgando de su mano. Sus ojos se afilaron cuando sonrió, movió con fuerza la cabeza para colocarse el pelo y dejar al descubierto dos pequeños cuernos de un tono rosado que hacían juego con su extraño color de piel.

			—Aras… estás… —casi no podía creer lo que veían sus ojos.

			—¿Viva? —terminó la frase y dio un paso al frente— Sí, pero por poco. Durante muchos años sufrí una importante pérdida de memoria, Aka me destrozó no solo la mente, también el cuerpo.

			En la última gran batalla, ella luchó a su lado, su vecina, su amiga de la infancia con la que había compartido muchas cosas y a la que creía muerta, aparecía ahora ante él como un fantasma del pasado. Si hubiera sabido que estaba viva, sin duda la habría buscado, pues todo aquello que sufrió fue por su causa.

			—Veo que no soy el único fantasma que sigue entre los vivos… —siseó dirigiendo la mirada a Mina y frunciendo los labios—. Has vuelto una vez más, como ya es costumbre en ti.

			Mina quería decir algo, pero no sabía qué. Al mirarla sentía que la conocía, pero cuando intentaba recordar, todo se nublaba. Sin embargo se dio cuenta de que su relación no era buena, pues aquella mirada escondía más rencor que sorpresa.

			—Tenemos mucho de qué hablar —volvió a dirigirse a Shiki—. Vamos, el Doctor verá a esa muchacha.

			Sin decir una sola palabra más se giró y comenzó a caminar seguida por Shiki y Mina. El silencio comenzaba a resultar incómodo al rato, por el rabillo del ojo observaba a Shiki, su expresión era difícil de leer, se notaba que había sido un shock encontrarse a aquella mujer, pero en el fondo de su corazón, sentía un nervioso temblor que no comprendía.

			Tras quince minutos llegaron a una casa de grandes proporciones, con la fachada adornada en preciosas formas floreadas. Parecía un palacete o la casa de alguien muy importante. Al atravesar la puerta ambos se sorprendieron del gran número de personas que había allí y, claramente se notaba que el salón gigante había sido redecorado como una especie de sala de reuniones. Caminaron entre la gente que se abrió dejando un pasillo al que rodearon murmullos. La visión de Shiki, quien debía ser su rey, era algo inesperado que pareció provocar sonrisas en los rostros cansados.

			—Mucho tiempo —se alzó una suave voz entre la muchedumbre—. Aunque veo que no es momento de saludos.

			—Ferth tienes mucho que contarme —no sonrió, pero saludó con un gesto de cabeza y caminó hasta él con Nana en brazos—. Pero ahora necesitamos tu ayuda con urgencia.

			—Seguidme.

			Era un muchacho muy joven, con un color de pelo castaño claro y un poco largo. Tan alto como Shiki, era más delgado y con falta de músculo, sin embargo, tenía una estructura física perfecta y estilizada. Caminaron tras él entre murmullos incomprensibles hasta que subieron al segundo piso. La decoración era pobre y todo lo que allí había, o más bien casi todo lo que adornaba la casa, estaba en un estado lamentable por el paso de los años, aun así, cada cosa seguía sirviendo en su función original.

			Entraron en una habitación tan amplia que resultaba extraño el tamaño. Estaba decorada con mucho mimo y se notaba que se usaba a menudo. Shiki caminó directo hasta la cama, el muchacho castaño le siguió y, sin preguntar, comenzó a observar cada herida, magulladura y golpe de Nana. Aras se quedó en la puerta, quieta como una estatua que guardaba la entrada y Mina no pudo evitar acercarse para ver cómo estaba su amiga.

			—Está completamente exhausta —comentó abriéndole un poco los ojos—, el cansancio y todos los golpes de su cuerpo la van a mantener en cama bastante tiempo. Ni siquiera puedo explicar cómo sigue con vida, es un milagro.

			—Pero… —Mina se puso junto a él— se pondrá bien, ¿verdad?

			—Seguramente se recupere, es mucho más fuerte que la mayoría de los suyos.

			Cogió una manta blanca que había a los pies de la cama y la cubrió. Con un gesto, indicó a todos que le siguieran fuera de la estancia. Caminaron tras él hasta la puerta de enfrente donde al entrar, vieron que había un confortable fuego esperando para calentarles y relajarles con su crepitar.

			—Tomad asiento —Ferth gesticuló con la mano señalando un sofá de color canela—, es hora de que hablemos.

			Hubo unos segundos de incómodo silencio. Aras tardó en sentarse, pero con una mirada del médico le obedeció sin rechistar, pues al fin y al cabo, aquel hombre era quien le había salvado la vida.

			—Pensé que nunca volverías —dijo al fin, mirando a Shiki con dureza—, la gente ya daba por hecho que les habías olvidado.

			—Sabes que nunca haría eso —no escondió su sequedad—, pero tenía cosas que hacer.

			—No te ofendas —suspiró mientras dirigía sus ojos hacia Mina—. Pero no puedes anteponer un sentimiento a miles de vidas.

			—Lo sé, pero buscarla no es lo único que he hecho y… estoy seguro de que lo sabes.

			—Había rumores, es cierto. Un chico de pelo plateado y una mujer gato, sospeché de ti, pero me extrañó que tuvieras compañía de alguien.

			Mina se sentía completamente fuera de lugar, incluso culpable de que él hubiera abandonado a su pueblo por buscarla. Y aunque en cierto modo era así, también había dedicado su tiempo a luchar contra la tiranía de su hermano.

			Ambos siguieron hablando de cientos de cosas, llegaron a ser tantas horas, que Mina era incapaz de luchar contra la pesadez de sus propios ojos, que comenzaban a cerrarse en contra de sus deseos.

			—Creo que es hora de dejarlo para mañana.

			—Eso no será posible Ferth, saldremos en cuanto descansemos.

			—Deduzco que esa prisa es por ir a por vuestro compañero, un cazador… —suspiró indignado— No me mires así amigo, ellos son nuestro enemigo.

			—No él. Déjanos un lugar para descansar —tajante, se levantó y tiró suavemente de Mina—. Cuando volvamos, me uniré a vuestra causa.

			—Si vuelves, lo agradeceremos —se levantó imitándole y les invitó a seguirle a una habitación que ya había preparado Aras para que descansasen.

			Mina estaba tan cansada que en el momento en el que puso la cabeza sobre la almohada se durmió sin poder decir una sola palabra. Shiki se sentó en un sillón y encendió un fuego, todo lo ocurrido había sido demasiado sorprendente. Aras estaba viva, Ferth encabezaba la revolución popular… No pudo evitar recordar años pasados: a Aras la conoció incluso antes que a Mina, pues el padre de esta era compañero de su propio padre, amigos, pensaba él, desde antes de la transformación. Ferth apareció en su vida hacía más de setecientos años, fueron buenos amigos, no dudó en ponerse de su lado, incluso en muchas ocasiones le ayudó a buscar a Mina.

			Ahora pensaba en la tirantez, ¿cómo habían llegado a aquel punto? Esperaba que su egoísmo no se hubiera tragado la amistad con aquellas dos personas que siempre estuvieron a su lado.

			Había pensado en una especie de plan, iría con Mina a buscar a Dunham y después volverían. Shiki sentía que tenía la obligación de hacer aquello, ya no por recuperar dos amigos, sino por la gente que estaba arriesgando su vida en la revolución. Podrían morir por su causa, aunque él no se lo había pedido, la gente lo había decidido, pues por derecho era Shiki el único líder al que reconocían.

			Intentó hablar con Ferth antes de irse, pero había desaparecido con Aras. Según le habían informado, se habían marchado juntos al amanecer. Suspiró y cogió una bolsa que una mujer le dio con una sonrisa, dentro había algo de comida para el viaje de una semana hasta el pueblo en el que vivían los cazadores, también le tranquilizó diciéndole que ella se ocuparía de Nana.

			Mina quiso hablar con Shiki, pero su rostro mostraba que en aquel momento no deseaba cruzar ni una palabra con nadie, por lo que ella decidió respetarle. Sin embargo, tenía muchas preguntas sin respuesta sobre los dos personajes a los que conoció el día anterior.

			Aquella tarde, el cielo se oscureció y avisó de que no tardaría mucho en llover. Saliendo de sus pensamientos después de horas caminando en silencio, Shiki pareció darse cuenta de pronto de su actitud, instintivamente se llevó una mano a la cabeza y se frotó la parte trasera al tiempo que se preguntaba qué había hecho, ella no tenía la culpa de lo ocurrido en ningún momento, ni del pasado ni del presente, y parecía pagarlo con ella estando a su lado durante horas si decir absolutamente nada. Y ella le había respetado, simplemente había mirado su expresión seria y distante y se había callado sin quejarse del cansancio ni el hambre, y cuando la observó detenidamente se fijó en que su rostro estaba pálido, no era la primera vez, días atrás también se percató, pero no le dio demasiada importancia, sería debido al cansancio, llevaban una temporada sin darse una tregua.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó mientras buscaba un refugio.

			—Sí, claro que sí —sintió unos pequeños nervios al escucharle de repente, como si nada hubiera ocurrido—. Vaya, empieza a llover.

			—Allí hay una casa, parece abandonada, dormiremos allí esta noche.

			Grandes gotas de agua comenzaron a estallar contra el suelo sin darles tiempo a llegar. Shiki agarró a Mina de la mano y tiró de ella mientras corría hasta la casa que estaba destartalada y sin puerta, pero era un techo y había una chimenea grande que les ayudaría a secarse. Nada más entrar, encendieron un fuego sirviéndose de los podridos muebles que aún quedaban allí, encontraron algunas mantas raídas que ayudarían con el calor.

			Él estaba de pie, frente al fuego. Se agarró el largo pelo con una mano que fue deslizando poco a poco; el agua iba cayendo hasta las puntas y goteando. No sabía por qué, pero aquella escena le resultaba familiar y, antes de que pudiera dar vueltas al momento del pasado en el que la vio, sintió cómo su cuerpo se tensaba al ver cómo se quitaba el abrigo negro que le llegaba hasta los pies para después, desprenderse de la camisa empapada. Casi le costó tragar saliva. Por un segundo se sintió estúpida, pues la inundó una enorme vergüenza al verse como si fuera una pervertida espiándole, pero cuando fue a apartar la vista, sus ojos se clavaron en la parte baja de la espalda donde le cruzaba una enorme cicatriz de varios centímetros de grosor, aquella herida habría matado a cualquier ser vivo y no recordaba haberla visto nunca, tampoco el negro tatuaje que adornaba su piel desde el hombro hasta el codo.

			En un impulso, sin pensar, sin decidirlo, sus piernas se movieron hasta casi pegarse a él, su ceño estaba fruncido y no podía apartar la mirada. Alargó los dedos ligeramente temblorosos y rozó la piel tensa de la cicatriz. Le parecía tan horrible y dolorosa que casi quería llorar.

			Él no se sorprendió, sintió los pasos que había dado hasta acercarse.

			—¿Cuándo te hiciste esto? —sintió que su voz vibraba ligeramente, no se giró, pero no retuvo el suspiro que escapó de sus labios al recordar.

			—La última vez que Aka te mató, llegué allí justo cuando sacaba la espada de tu cuerpo, aún estabas templada, con las mejillas sonrosadas por haber corrido.

			—¿Te atacó? —la sorpresa de su voz dejó ver la alarma de preocupación— ¡Esta herida te podría haber matado!

			—Esa era su intención, pero me lo merecía, llegué tarde, me distraje un segundo y todo acabó… una vez más.

			Mina se mordió el labio y cerró los ojos, podía sentir su dolor, el infierno que había sufrido por su culpa, y se odiaba a sí misma por reprimir tanto sus sentimientos por él. Ni siquiera comprendía del todo por qué lo hacía, le amaba, le deseaba y lo único que podía hacer en aquel momento, era estirar los brazos para rodear su torso templado.

			—Estoy bien Mina, esto pasó hace mucho, no me duele —agarró las manos que se aferraban a él y sintió su temblor—, pero tengo otra herida que sí necesita que la curen.

			Soltó sus manos y se dio la vuelta para observarla, vio en su mirada que ella esperaba ansiosa que desvelase su dolor para poder hacer algo, realmente le enterneció.

			—¿Dónde es? Me dieron ungüento, puedo hacerte un masaje.

			—Con esto será suficiente —se agachó y la agarró hasta alzarla sobre el suelo, pegándola a sus labios y sintiéndose renovado.

			—¡No bromees con esas cosas! —le golpeó con fuerza cuando sus pies tocaron la madera de nuevo— ¡No tiene gracia!

			—No era una broma, realmente me dolía no haberte besado en todo el día.

			Se sentó de golpe en el suelo haciéndose un poco de daño por el impacto, se cubrió con una manta por completo y escondió una sonrisa. El beso la había sorprendido, pero aunque había mostrado enfado, estaba feliz. Durante unos minutos pensó en que debía cambiar su actitud, reprimirse solo serviría para perderse momentos con él, y teniendo en cuenta el pasado, cada segundo contaba. Y mientras deliberaba internamente, Shiki se sentó a su espalda rodeándola por completo con ambos brazos. Haciendo presión se pegó a ella al tiempo que dejaba caer la cabeza para apoyarla en su hombro.

			—Me encanta cuando te enfadas —murmuró bajando su tono de voz de manera inesperada—, porque aunque te enfades, sé que estás aquí, a mi lado y viva.

			Mina dejó escapar un suspiro. Cuando decía aquellas cosas y se ponía tan sentimental le desgarraba el corazón y la dejaba completamente vencida. Decidida, soltó parte de la presión de aquellos brazos que la rodeaban para girar la mitad del cuerpo y mirarle a la cara. Le observó detenidamente durante unos segundos. Estaba tan seria que Shiki se sorprendió. Ella al final cerró los ojos y dejó caer la cabeza, quedando su frente a la altura de los labios que tanto deseaba y dejando que él la abrazase con fuerza.

			—No puedo vivir sin ti, Mina —movió la cabeza un poco y le besó el párpado del ojo con delicadeza—. No hay nadie en este mundo que comprenda mi dolor, lo que he tenido que sufrir cada vez que te han arrebatado la vida, que te han alejado de mí…

			—Sé lo que vas a decir —comenzó suavemente—, pero no puedo dejar de culparme, ya que de no ser por mí, nada de esto estaría ocurriendo. Así que tengo una batalla interna con respecto a todo —suspiró, preparando sus próximas palabras—. Aunque una parte de mi quiere desaparecer para liberarte, la otra se niega a estar lejos…

			—Mina…

			—Cuando te miro… —le cortó al tiempo que cerraba los ojos— se me encoje el corazón. Me siento egoísta, tú has hecho tanto por mí y yo tan poco por ti…

			—No digas tonterías. ¿No te das cuenta? —preguntó Shiki mostrando una sonrisa— Tú eres el sol que me da la vida, el que hace que me mueva y respire.

			Se miraron a los ojos, Mina nunca sintió nada más especial que aquello, su brillo, el reflejo de su propia cara en aquellos ojos que vivían para ella, jamás imaginó poder llegar a amar tanto a un ser vivo, le amaba, se afirmaba a sí misma en aquel momento, le amaba de tal manera que no pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas por el dolor que sentía su corazón. ¿Por qué amarle le causaba tanto dolor?

			Quería hacer algo por él, darle el mundo si hacía falta. Había sufrido tanto por ella, había derramado tantas lágrimas, que no sabía cómo recompensar aquel sentimiento tan puro que tenía hacia ella. Alargó las manos, posando ambas alrededor de su cara, Shiki tenía una piel tan suave y cálida que hacía que Mina deseara estar así siempre. Haciendo un poco de presión le obligó a bajar lo suficiente como para pegarle a sus labios y besarle con toda la pasión que pudo, pues no encontraba modo alguno de demostrarle lo que ella sentía. Por primera vez dejó que toda la pasión de su interior saliera, liberada al fin de las cadenas con las que ella misma había apresado el sentimiento.

			No opuso resistencia cuando Shiki dejó caer parte de su cuerpo sobre ella, provocando que su espalda quedase pegada al suelo. Con el fuego junto a ellos crepitando, la llenaba de besos por cada centímetro de su piel, tan suavemente como el roce de la seda. No tuvo que decidir ni deliberar absolutamente nada, se dejaba llevar por sus sentimientos y dejaba que las largas manos del hombre, o más bien demonio, al que amaba, acariciaran cada centímetro de piel que cubría su cuerpo. Provocaba que la cabeza le diera fuertes giros, empezaba a pensar que él era como una droga y que su cuerpo necesitaría su dosis continuamente. Se separó de ella y la observó a la luz de las suaves llamas, miraba cada expresión y gesto de su cara grabándolo en su retina, la manera en que sus pupilas se dilataban y cómo dejaba escapar suspiros por él.

			—Te quiero, Mina —soltó repentinamente, nunca había escondido sus sentimientos, pero tampoco había llegado a decir esas palabras que ahora provocaron un temblor en su cuerpo—, esta vez no dejaré que nos separen.

			Vio cómo ella intentaba gesticular queriendo responder, pero le puso un dedo sobre los labios, pues era consciente de que Mina era una persona a la que le costaba mostrar sus sentimientos y no quería forzarla. Le valía con sus besos, con la manera en que le rodeaba con sus pequeños brazos y, sobre todo, con su mirada, que expresaba mucho más que cualquier palabra. Sonrió y volvió a besarla al tiempo que se deshacía de la ropa de ambos.

			Mina se sorprendía de sí misma al sentir cómo su cuerpo tomaba sus propias decisiones, como inexperta en las artes de la pasión, le ponía nerviosa no hacerlo bien, pero sin tener que pensar en absolutamente nada y por supuesto, con la ayuda de Shiki, se movía a la perfección. Le habría gustado estar así toda la noche, entre caricias y besos, pero acabó rendida. Y mientras intentaba controlar su respiración bajo el peso del cuerpo de Shiki disfrutaba de aquellos últimos segundos de placer.

			—Duerme —él se apartó y cogió la manta—, tenemos que estar descansados para mañana.

			—Tú también tienes que dormir —bostezó agotada mientras se acurrucaba con la manta un poco más cerca del fuego, pues al apartarse él, comenzaba a sentir un poco de frío.

			—Primero hay que asegurarse de que la ropa se seque —cogió una silla que colocó junto al fuego y puso la ropa sobre ella.

			Un par de minutos después de haber preparado todo, se acercó a Mina, que con una sonrisa y los ojos casi cerrados, abrió un poco la manta invitándole a tumbarse junto a ella. Reposó su cabeza sobre él sin reprimir una sonrisa y acto seguido el sueño la venció.

		

	
		
			Capítulo 13
En camino

			
				
					[image: ]
				

			

			Cuando abrió los ojos los pájaros cantaban y el sol comenzaba a dejarse ver. Shiki ya no estaba a su lado, tampoco le veía en la vieja casa, al fin bien iluminada gracias a los rayos de luz que entraban por todos lados, así que se vistió, dándose cuenta de que la ropa de Shiki también había desaparecido y sin razón aparente, comenzó a sentir un pequeño pánico. Pasó un buen rato hasta que su figura entró por el lumbral de la puerta con algo a cuestas.

			—¿Dónde estabas? —se acercó a él con rapidez mientras le miraba con enfado— Pensaba que te había pasado algo.

			—Solo he ido a por algo de comer —dejó unos peces junto al fuego—, pero me alegra que te preocupes tanto —sonrió con cierta malicia.

			—¡No tiene gracia, idiota! —soltó un golpe que él paró sin problemas agarrando su muñeca, después tiró de ella con suavidad y la besó— ¡Sigo enfadada! —dijo apartándose.

			—Lo siento, tendría que haberte despertado, pero parecías cansada.

			Le habría gustado gritar un poco más, pero después del beso y la cara que puso al disculparse, toda la rabia que había en su interior desapareció de un plumazo. Realmente odiaba que fuese capaz de provocar algo así en ella, era imposible enfadarse con él, siempre conseguía librarse. Así que un poco enfurruñada consigo misma se sentó frente al fuego y limpió los peces para desayunar. Debían partir pronto pues tenían muchos días de camino por delante antes de llegar a su destino: el pueblo en el que vivían los cazadores, con la misión de liberar a Dunham.

			—¿Te encuentras bien? —se giró para mirarla un poco, pues aquella mañana caminaba más lento— Podemos parar a descansar si quieres.

			—No te preocupes —se frotó un poco los ojos acelerando el paso—, dormir en el suelo siempre me deja mal cuerpo.

			—La joven dama no está acostumbrada al vasto y poco delicado suelo —su vacile provocó una mueca en ella—. Ven, tengo una idea, podremos adelantar varias horas de camino.

			De repente le vio frente a ella agachado y estirando un poco los brazos hacia atrás invitándola a subir a su espalda. En un primer momento, Mina puso una mueca sin fiarse del todo de sus acciones, pero tras asegurarse, hizo un gesto y le rodeó el cuello con los brazos mientras él pasaba las manos bajo ella para agarrarla con firmeza. Cuando estuvo seguro de tenerla cómodamente posicionada, comenzó a caminar a paso ligero mientras ella disfrutaba sin poder evitar apoyar la cabeza sobre su largo cabello y es que el olor que desprendía era demasiado agradable, sin mencionar la suavidad aterciopelada con la que le acariciaba la mejilla. Al cabo de unos minutos, su paso comenzó a ser más rápido, como si hubiera estado calentando y preparándose para ir a toda velocidad, Mina ya sentía un pequeño nudo en el estómago.

			—Prepárate —comentó repentinamente mientras saltaba sobre un tronco caído sin ningún esfuerzo.

			—¡Nos vamos a matar, Shiki! —solo pudo escuchar una risa por su parte— ¡Oh, cielos!

			Mina rogó en aquel momento porque Shiki no viera lo mismo que ella, ya que de ser así, definitivamente se matarían. Era incapaz de diferenciar forma alguna, los robustos y centenarios árboles se distinguían de manera difusa, borrosa, y estaba segura de que si chocaban a aquella velocidad acabarían destrozados. Sus ojos solo podían permanecer abiertos durante tres o cuatro segundos seguidos, el aire que chocaba fuertemente contra ellos los secaba a la velocidad de la luz cegándola.

			Lo agradeció cuando su cuerpo se acostumbró, las suaves náuseas desaparecieron para dejar una pequeña sensación de vértigo. No sabía cuánto tiempo llevaban, pero a aquella velocidad llegarían en muy poco tiempo. Al cabo de unas horas, Shiki comenzó a bajar la velocidad, ya habían salido del bosque y estaban atravesando una zona montañosa.

			—¿Estás bien? —preguntó cuando él ya caminaba lentamente, sin parar repentinamente, ya que a la velocidad a la que había corrido, sería un error que le costaría caro.

			—Sí… —su respiración era entrecortada, resultaba evidente el cansancio de su cuerpo— Creo que me hago viejo —rió.

			Pararon y bajó con suavidad a Mina de su espalda, le dolió un horror cuando estiró las piernas, pasar tantas horas en tensión con una posición tan incómoda provocaba que ahora su cuerpo se quejase a gritos. Se estiró a conciencia unas cuantas veces con unas sentadillas y después se acercó a Shiki que estaba apoyado sobre una enorme roca.

			—Estás pálido —le tocó la cara—, ¿te encuentras bien?

			—No es nada —le cogió la mano y le besó la palma con suavidad—, hacía mucho que no me esforzaba tanto.

			—Descansa, prepararé algo —dejó la mochila en el suelo y comenzó a rebuscar en ella, aún tenían algunos de los peces que Shiki había pescado por la mañana—. Necesitas reponer fuerzas, no creo que sea bueno para el cuerpo hacer un esfuerzo tan grande…

			Shiki la miraba sin poder esconder su sonrisa mientras ella seguía hablando casi para sí misma. Nunca lo negaría, cada vez que veía la preocupación de Mina por él, sentía que volvía a robarle el corazón como el primer día. Mientras no apartaba los ojos se dejó caer deslizando la espalda por la roca hasta acabar sentado. Sí que estaba agotado, pero después de tantos años sin realizar mayores esfuerzos que los necesarios era lógico que su cuerpo actuase de aquella manera. Descansaría mientras ella se ocupaba de preparar algo de comer, pues sabía muy bien que a Mina no le gustaba que la interrumpieran cuando se concentraba en la cocina.

			—Pronto estarán listos —comentó cuando puso dos grandes peces en el fuego—, ahora solo podemos esperar.

			Se incorporó con la espalda un poco dolorida por la posición y se giró para ir donde estaba Shiki. Vio que estaba con los ojos cerrados, con los labios estirados dejando ver una sonrisa y con una rodilla alzada en la que apoyaba el codo mientras dejaba la otra pierna estirada. Se agachó, pensando que por un segundo dormía, pero cuando Mina estuvo lo suficientemente cerca tiró con fuerza de ella para abrazarla y provocar que cayese sobre él.

			Se acomodó sin rechistar. Le parecía increíble el cambio que había dado toda su vida, en cómo al principio intentaba evitar incluso las miradas con él para ahora pasarse el día deseando un contacto que siempre llegaba, para su alivio. Pasó los brazos por detrás de su espalda y pegó la mejilla sobre su pecho. Le odió durante años, y aquel odio la mantuvo cuerda y viva. Ahora aquel demonio de pesadilla le parecía tan perfecto que se llegaba a preguntar cómo pudo tener unos sentimientos tan negativos por Shiki. Su corazón le gritaba que ahora sería incapaz de vivir sin él, tan perfecto que parecía irreal.

			—¡La comida! —gritó de pronto despertando de su embobamiento y sintiendo el olor fuerte que llegaba del fuego avisando de que si los dejaba más tiempo acabarían carbonizados— ¡Shiki, se van a quemar! —se quejó cuando no pudo levantarse por la fuerza que el ejercía.

			—No me importa comer pescado quemado.

			—Vamos, déjame cogerlos.

			A regañadientes acabó soltándola sin reprimir una mirada de infantil enfado. Se quedó allí, observándola nuevamente mientras ella agarraba las ramas en las que había introducido los peces y volvía donde estaba él, sentándose a su lado y pasándole la comida.

			Dado que habían adelantado más de un día de camino después de la carrera, decidieron que lo más sensato era descansar al menos un par de horas e incluso dormir un poco si era necesario. Shiki no podía acabar agotado y él era consciente de ello, porque sacar a Dunham del lugar en el que se encontraba no sería fácil y estaba casi seguro de que no les dejarían marcharse por las buenas, habría pelea. En aquel momento estaría solo, porque se ocuparía de dejar a Mina en algún lugar seguro, aunque aún no sabía cuál, también tenía que tener en cuenta que ella se negaría rotundamente, lo cual aumentaría sus problemas.

			—Deberíamos ponernos en camino, Mina —la apartó de él un poco—, cuanto antes acabemos con esto, mejor.

			—Vale, pero seguiremos caminando —repuso decidida levantándose—. Por hoy se acabaron las carreras a toda velocidad.

			—Como la señorita ordene.

			—Oye, Shiki —le llamó después de una hora de camino—. ¿Tienes algún plan?

			—Bueno, es difícil trazar uno cuando no sabemos a qué nos enfrentamos —se quedó pensativo un rato—. Estoy seguro de que Dunham no se lo ha puesto fácil, así que seguramente lo tengan encerrado en las celdas.

			—¿Conoces el lugar? —por sus palabras seguramente la respuesta fuese afirmativa.

			—Sí, lo he vigilado con Nana unas cuantas veces. Nos acercaremos desde la montaña, así podremos tener una vista panorámica —adivinando la siguiente pregunta prosiguió—. Parece un pueblo con pequeñas casas de madera, todo aparentemente inofensivo, pero tienen laboratorios subterráneos y muchos hombres preparados para la batalla.

			—Lo que me dices no me da muchas esperanzas —murmuró comenzando a preocuparse—. ¿Qué se supone que vamos a hacer?

			—Mi idea es infiltrarme y sacarle sin llamar la atención. Por la noche hay menos seguridad y la iluminación es básica, uno de los defectos de los cazadores es que tienen mucho orgullo y demasiada confianza, ahí es donde reside su punto débil. Creen que es imposible un ataque de cualquier tipo, así que no se preocupan demasiado en eso.

			Después de escuchar a Shiki estaba un poco más confiada con respecto a sus posibilidades de éxito, sin embargo, era consciente de que no le había contado todo, sabía que en sus planes también estaba el hecho de dejarla a ella a un lado, le conocía demasiado bien, pero aceptaría las órdenes que le diera dado que ella no podría hacer mucho aparte, claro está, de meter la pata.

			Al día siguiente Mina acabó de nuevo agarrada a la espalda de Shiki, aunque eso sí, a regañadientes. Intentaba que no se forzara tanto, pero cuando algo se le metía en la cabeza, no paraba hasta conseguirlo. Desde luego que era un demonio de pies a cabeza. De todas formas, lo que sí logró ella fue poner un tope: le dejaría correr unas horas aquella mañana y después, tras un buen descanso, volverían a continuar la marcha caminando, lo mismo que el día anterior y así seguirían hasta llegar a su destino. Él aceptó de acuerdo con sus palabras, así nadie ganaba la discusión y todos contentos, pues la conocía y sabía perfectamente que Mina odiaba perder, así que si lo dejaba en un término medio aclarando que sus condiciones eran perfectas, Mina se conformaría con un poco de orgullo en su corazón.

			Una llanura se extendía frente a ellos. A varios kilómetros se podían ver una pequeñas montañas, casi habían llegado.

			—Mis cálculos no han sido buenos… —Shiki frunció el labio mientras observaba cómo el sol se ponía lentamente frente a ellos— Éste no es un buen sitio para pasar la noche.

			Mina estuvo de acuerdo, estarían completamente a la intemperie sin la protección de árboles o rocas a su alrededor, y teniendo en cuenta que estaba a un par de horas de camino de la base de los cazadores, llamarían la atención más de lo necesario en caso de que alguien pasara cerca. Al ser una llanura, los bultos de sus cuerpos se verían a gran distancia gracias a la iluminación de un perfecto cielo despejado y una enorme luna que parecía estar ya sobre ellos.

			—Creo que deberíamos continuar —contestó ella tras recapacitar—, podemos aprovechar la noche y descansar mañana todo el día.

			—Pero estás agotada Mina.

			—No lo voy a negar, tú también lo estás —añadió—, pero si hay que ser sinceros, aquí no podría dormir por la preocupación.

			Vio cómo él asentía con la cabeza. No había manera de discutir sus palabras ya que tenía toda la razón. Shiki se acercó y se agachó para cogerla en brazos, él podía seguir caminando a buen paso, pero el cansancio de tantos días de camino ya se reflejaba en el rostro de Mina. Si aceleraba un poco, en menos de una hora estarían al amparo de las montañas y podrían descansar toda la noche y todo el día siguiente, así recargaría toda su energía. Como esperaba, Mina pataleó e intentó que la soltase sin lograr nada.

			—Quédate quieta y no seas cría —se crispó levemente, enfadándola más aún con sus palabras—. Soy bastante más fuerte que tú, mi resistencia aún está a un buen nivel y no pesas nada. Lo mejor es que lleguemos a la montaña y descansemos hasta mañana al anochecer.

			—Puedo ir caminando —ella sabía que era un buen plan, pero veía innecesario tener que viajar así.

			—Se te cierran los ojos, así que no hay mucho más que decir, acéptalo y descansa.

			Mina resopló dejando de luchar contra él, al fin y al cabo tenía razón, siempre la tenía. Sin embargo, se juró que Shiki descansaría cada hora posible, vigilando que no se moviera más de lo necesario.

			Cuando ya casi llegaron a las montañas, podían ver una fila de árboles a unos metros de ellos, aquel sería un buen sitio donde pasar la noche, así que se dirigieron en aquella dirección.

			—Llegáis tarde —al escuchar la voz a su espalda, Shiki se giró a una velocidad que provocó un salto en el estómago de Mina.

			—¿…Aras? —Shiki no escondió la sorpresa reflejada en su rostro— ¿Qué diablos haces aquí?

			—Asegurarnos de que sales vivo de esta misión suicida —Ferth salió de entre los árboles que tenían frente a ellos— ¿Pensabas que te íbamos a dejar solo?

			Si tenía que ser sincero, no les pidió ayuda por el amargo recibimiento que le habían dado, sabía que tenían mucho rencor en sus corazones por los años pasados y los sucesos ocurridos, entonces lo entendió; todo había sido una actuación para castigarle, no pudo reprimir una sonrisa mientras dejaba a Mina en el suelo.

			—Me alegro de que estéis aquí.

			—¿Realmente creíste que te culpábamos? —Aras puso una extraña mueca— Eso duele, nos conocemos desde que eras niño, no me vas a negar que merecías una reprimenda por olvidarnos.

			—No os había olvidado, Aras —se defendió sonriendo—, simplemente era egoísta meteros en mis problemas personales. Lo de ahora y lo de Mina no tiene nada que ver con la guerra del submundo. No quiero que arriesguéis la vida por algo que no os concierne…

			—Todo lo que tenga que ver contigo será siempre nuestro problema —Ferth se dio la vuelta volviendo por donde había salido—. Dejemos este tema que no tendrá fin. Ya hemos preparado el campamento.

			Shiki tenía que admitir en aquel momento que su corazón vibraba por la alegría que le inundaba, aunque el temor de que les ocurriera algo le acechaba, se dio cuenta de que no podía negarse, al final actuarían por su propia cuenta y seguramente con eso aparecerían más problemas de los que podía evitar, así que empujando con suavidad a Mina, ellos también caminaron hacia el pequeño bosque buscando su protección para poder descansar tras el largo viaje.
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			Tras descansar todo cuanto pudieron y esperar a que la noche estrellada se tragase toda la tierra, apagaron el fuego y recogieron sus pertenencias preparándose para continuar y llegar al pueblo de los cazadores.

			Mina se había pasado horas observando aquellos seres que la rodeaban, Shiki parecía otro cuando estaba con ellos, y por una parte sentía una punzada de dolor al verle sonreír cuando los tres recordaron aventuras de un pasado ya lejano. Se sentía ajena a todo, él incluido, y aquello la angustiaba.

			—No resbales —Shiki la agarró del brazo cuando su pie se deslizó a causa del barro.

			—Estoy bien, no te preocupes.

			No podía evitar pensar en todos los sucesos ocurridos durante los últimos meses, la manera en la que su vida, su universo entero, había cambiado, en especial la ironía respecto a aquel demonio al que había llegado a amar tanto y al que una vez planeó asesinar, aquel al que odió profundamente durante doce años y que resultó ser inocente. Por otra parte estaba ella misma, no era humana, pero tampoco se consideraba uno de aquellos demonios, no en principio… porque a su primer yo de un lejano pasado la cambiaron, y puede renacer y olvidar la vida anterior, vida de sufrimiento en la cual, cuando al fin logra estar con él, muere.

			«Qué frustrante», pensó mientras clavaba los ojos en la espalda del trío, que continuaba hablando de un pasado en el que ella no existía.

			Su suspiro, que debería de haber sido inaudible para cualquier ser vivo, resultó no serlo para él, que se giró mientras su hermoso cabello plateado comenzaba a bailar con la brisa nocturna y su rostro pálido y hermoso era iluminado por el enorme satélite sobre sus cabezas.

			—¿Estás cansada? —se paró esperando que ella llegase a su lado— Si quieres podemos parar un rato.

			—No, estoy bien. ¿Falta mucho?

			—Cuando lleguemos allí arriba —alzó el dedo señalando la cumbre—, podremos ver el pueblo.

			Asintió y comenzó a caminar de nuevo, estaba un poco nerviosa y se preguntaba qué ocurriría.

			De un momento a otro podrían verse en medio de otra feroz batalla y le daba pavor y terror solo de pensar que le ocurriese algo, pero tenían que rescatar a Dunham.

			Ella fue la última en llegar, cuando se unió a los demás, llevó sus ojos hasta un punto de luz amarillenta, a uno o dos kilómetros de su posición, no estaba segura de la distancia exacta porque nunca había sido buena calculando. El pecho le martilleaba en una extraña mezcla de emociones, pero lo que más ansiaba era poder recuperar a su amigo y, sobre todo, que las cosas volvieran a ser cómo eran, con Nana recuperada también. El poder volver a estar todos juntos de nuevo resultaba ser un pensamiento reconfortante.

			—Tendremos que acercarnos más para poder planear una estrategia —comentó Ferth.

			—Yo voto porque aprovechemos el amparo de aquellos árboles de allí —Aras señaló un lugar que no llegaba a ver Mina debido a la profunda oscuridad—. Seremos capaces de ver gran parte del lugar y creo que ella estará segura.

			—Es lo más sensato que podemos hacer.

			«¿Ella estará segura?» Repitió Mina mentalmente.

			Una vez más tendría que quedarse escondida y sola mientras ellos se ocupaban de todo. Por supuesto que lo entendía, pero si aquella vez pasaba algo inusual y les rodeaban, no estaba segura de ser capaz de quedarse quieta mientras les atacaban.

			Llegaron al lugar que Aras había indicado y se posicionaron para poder observar el lugar. No parecía haber mucha gente y aquello era inusual. Las pequeñas casas de madera estaban desperdigadas, y más allá, Shiki podía ver grandes granjas que seguramente usaban para autoalimentarse. No estaba muy iluminado, las luces que había eran bastante suaves así que podrían moverse entre las casas sin demasiados problemas. La suerte fue que no resultaba difícil diferenciar el lugar más seguro, una estructura de metal se alzaba más grande que el resto de edificaciones modestas. En aquel lugar era donde, sin duda alguna, se reunían y donde también estaría Dunham encerrado.

			Lo más importante era no llamar la atención, el plan: entrar rápido y salir rápido.

			—Me quedaré aquí quieta… —dijo Mina de pronto al ver que Shiki abría la boca para seguramente decir algo como aquello— No te preocupes, estaré bien, pero espero que esta vez no pase como la última.

			—No pasará, porque aquí no habrá ninguno de esos seres.

			Shiki la deslumbró con una sonrisa que ella percibió un poco oscura, pero no pudo evitar contener una pequeña risa, sentía que le había leído la mente. Antes de poder parar de reír, Shiki se acercó y la rodeó con ambos brazos, la estrechó con tanta fuerza que por una milésima de segundo sintió que se despedían, y un gigantesco pánico la inundó de los pies a la cabeza. Puso las manos sobre su pecho y empujó con fuerza para separarse de él, quería ver su cara, porque aquel temor comenzaba a ahogarla.

			—¿Qué pasa? —enarcó ambas cejas sorprendido al ver su expresión.

			—Volverás, ¿verdad?

			Abrió la boca un poco sorprendido, la respuesta no llegó como ella pensaba, Shiki no habló, pero la sonrisa que se dibujó frente a ella la desarmó completamente. Puso ambas manos sobre su rostro y la retuvo frente a él unos segundos mientras la maravillosa sonrisa desaparecía y los otros dos compañeros caminaban para alejarse un poco.

			—No me mires con esa cara —murmuró al ver una pequeña tristeza en sus ojos que se mezclaba con miedo—, porque si no, tendré que desnudarte antes de irme.

			—N-no digas eso —intentó gritar, pero el hilillo de voz y su repentino sonrojo no se lo permitieron.

			Él sonrió triunfante y se agachó hasta pegar sus labios sobre los de ella, se tomó varios minutos para disfrutar de aquel lugar que tan loco le volvía, saboreándolos con un desesperado deseo.

			—No creas que te vas a librar, cuando vuelva continuaremos —se apartó y comenzó a caminar dándole la espalda.

			Se quedó embobada mirando cómo desaparecía en la penumbra nocturna mientras se preguntaba cómo diablos era capaz de quitarle incluso la voz, con un abrazo, una frase o una mirada, y aquellos besos… podría morir a causa de uno de ellos, estaba casi segura. Suspiró mientras hacía un descomunal esfuerzo por alejar sus pensamientos y centrarse. Se colocó en buen lugar, una pendiente desde la que podía ver todo el pueblo de los cazadores y en la que un gran número de arbustos la esconderían. Por desgracia, con su visión y la poca luz que había, era incapaz de diferenciar las siluetas y sombras que llegaba a observar.

			«Si no escucho ningún sonido fuerte y jaleo significa que las cosas van bien». Pensó detenidamente.

			Los minutos iban pasando lentamente sin nada nuevo, todo seguía muy tranquilo pero su corazón no podía ralentizar su ritmo nervioso, no hasta que todos volviesen allí y viese que estaban bien.

			Estaba de rodillas y sacaba la cabeza por entre las ramas sintiendo un cosquilleo a causa de las hojas que acariciaban su piel. En aquel momento sintió que todo a su alrededor se paraba, como si el tiempo se congelase, sus ojos se abrieron de par en par y perfectamente podrían habérsele salido de las cuencas cuando una enorme y fuerte mano aprisionó la parte trasera de su cabeza. Instintivamente intentó girarse para poder ver quién estaba a su espalda, pero la fuerte presión que aquella persona ejercía no se lo permitió. Cuando tiró hacia arriba obligándola a levantarse, llevó ambas manos hacia el brazo de aquel individuo en un desesperado intento de que la soltase, pero no había manera, los dedos se habían apostado alrededor de ella como fuertes ganchos.

			Ni siquiera pudo gritar debido a la repentina impresión que sufrió todo su cuerpo cuando saltó pendiente abajo sin soltarla, los varios metros de caída ahogaron lo que sin duda habría despertado a toda la gente del lugar. Cuando tocaron el suelo, comenzó a caminar arrastrándola, su cuerpo no le respondía, en aquel instante eran como un enorme flan, y solo llegaba a ver las piernas de aquel individuo, sin duda era un hombre.

			Había varios pares de ojos observando la escena sin mostrar ningún tipo de emoción, le quedó claro que nadie iba a ayudarla. Cuando llegaron al centro del lugar, en una especie de plaza que estaba rodeada por las pequeñas casas de madera y donde se congregaron las personas que la habían mirado momentos atrás, el individuo que la había cogido la soltó, tirando con fuerza hacia delante y provocando que Mina sintiera que se le desgarraba el cuello.

			Se encendieron más luces, luces de un color blanco potente que la cegaron durante unos segundos y, al fin, logró levantar la cabeza para quedarse atónita ante la visión que tenía a escasos centímetros. Impasible, con la mirada fija en ella y al mismo tiempo muy lejos, vestido con un largo traje negro que brillaba, seguramente porque era de cuero.

			—Du… Dunham… —susurró sin poder creerse lo que veían sus ojos, que comenzaban a estar brillantes debido a las lágrimas que se arremolinaban en ellos— ¿Por qué, Dunham?

			¿Podía ser real lo que veía? ¿Lo qué imaginaba? Dunham había cambiado de bando y ahora estaba con los malos…

			«¡No!» Su subconsciente gritó con tanta fuerza que durante un segundo sintió cómo le temblaba el cerebro. «¡Dunham jamás nos traicionaría!»

			Su respiración comenzó a acelerarse cuando dio dos pasos hacia ella cortando la poca distancia que les separaba. No quería mirarle, quería fijar la vista sobre las rodillas que tenía de frente, pero él se agachó, clavando en ella sus ojos azules y vacíos, unos ojos que Mina era incapaz de reconocer. Una mirada fija que no le transmitía nada, absolutamente nada.

			—Dunham… —le llamó con un hilillo de voz— por favor…

			—No lo intentes, no funcionará —el sonido de una puerta a su derecha la obligó a mirar.

			Estaba apoyado con la espalda sobre la madera tranquilamente, en su cara se dibujó una sonrisa ladeada al tiempo que cruzaba los brazos sobre el pecho y la miraba divertido por la situación.

			—Ancel… ¿has sido tú? —con un pequeño impulso se separó de la puerta y caminó hacia ella enarcando ambas cejas— ¿Por qué? Él es tu hijo…

			—No el hijo que deseo, querida, aunque admito que por primera vez me siento orgulloso, al fin y al cabo te ha traído ante mí.

			—Le has convertido en un monstruo —Mina no pudo evitar sentir furia.

			Clavaba los ojos en aquel hombre que no aparentaba más de veintiocho años y al que apenas conocía, le odiaba tanto con lo poco que sabía de él que le resultaba imposible esconder en aquel preciso instante todos los malos sentimientos que se agolpaban en su interior. Y ahora se unía aquello, el hecho de que algo le había hecho a Dunham… ya no era él, ni tan siquiera hablaba.

			—No te confundas —gruñó molesto—, ahora es el hijo que siempre debió ser. Y déjame decirte que tengo unos maravillosos planes para ti, también.

			Mina comenzó a procesar lo que estaba ocurriendo, su mente fría y perspicaz le avisaba de que debía ganar tiempo, Shiki, Ferth y Aras estaban por allí y tenía la esperanza de que no tardarían mucho tiempo en hacer acto de presencia.

			No se confundía, un par de minutos después aparecieron no muy lejos de su posición. Una sonrisa le iluminó la cara, aunque desapareció al ver la seriedad en el rostro de Shiki.

			—¡Cógela y no la sueltes! —ordenó Ancel a su hijo, que sin mostrar emoción alguna la rodeó con ambos brazos pegándola en él— ¡Atacad y matadles!

			Un gran número de personas que no estaban allí hacía un segundo hicieron acto de presencia, Mina observaba cómo estaban rodeados, con cara de horror intentaba contarles, pero eran demasiados. Se fijó que Ancel volvía a entrar en el mismo edificio del que había salido minutos atrás.

			«Es un auténtico cobarde». Gruñó la voz interior de Mina. «Siempre que hay una pelea, huye con el rabo entre las piernas si no tiene a sus guardaespaldas, maldito sea…»

			Una repentina sonrisa apareció en la cara de Shiki cuando el silbido de su cadena se dejó escuchar. Los cazadores se pusieron tensos, la mayoría sabían de él y de su potencial para la lucha, no eran tontos. Pero al fin y al cabo estaban en mayoría, tres contra dos docenas, eso inflaba su coraje y orgullo.

			—¡Atacad todos al mismo tiempo! —gritó un hombre que vestía con ropa negra y adornos de plumas— ¡No dejéis que tengan tiempo ni de respirar! —añadió sacando una afilada espada.

			—Aras, ya sabes lo que tienes que hacer —ella asintió a las palabras de Shiki—, Ferth, seguro que las peleas cuerpo a cuerpo siguen siendo tu punto débil… —rió con cierta malicia mientras miraba de reojo a su viejo amigo.

			—Deja que te muestre lo que he aprendido estos años, seguro que te sorprendes.

			Ferth se apartó el pelo castaño del hombro para dejarlo caer por su espalda, seguidamente sacó de su bolsillo dos piezas de metal llenas de pequeñas puntas que encajaban a la perfección sobre sus nudillos. Shiki no escondió su sorpresa, pues jamás habría imaginado tal visión, y es que Ferth nunca fue bueno peleando, aunque sí un médico excepcional; tenía una habilidad muy especial para curar cualquier tipo de herida, fuese cual fuese.

			Ambas partes se miraron durante unos segundos sin tan siquiera pestañear, lo único que se pudo escuchar en aquel instante fue el fuerte silbido de la cadena y el viento que movía la vegetación con fuerza. Mina observaba nerviosa incapaz de controlar su respiración y preguntándose por qué diablos siempre acababan teniendo problemas.

			Una hoja pasó volando junto a la cara de Mina, que llevó los ojos hacia ella siguiendo su recorrido a cámara lenta. Como si fuese de otra dimensión, la hoja voló a varios metros y cayó al suelo justo entre ambos bandos, como si una fuerza superior diese por comenzada la batalla. En cuanto esta tocó la tierra seca, todos se lanzaron hacia delatante sin perder un solo segundo.

			La cadena de Shiki gritó con fuerza cuando dibujó un círculo con ella mientras se llevaba a seis de los cazadores, que por los desgarradores gritos que profirieron, seguramente les había partido varios huesos. Mina se dio cuenta entonces de lo poco que podía hacer un humano contra ellos y llegó a entender por una milésima de segundo que aquellos hombres quisieran el poder que les estaba prohibido. Sin embargo, al momento en que aquel pensamiento cruzó por su mente, la imagen de la pequeña niña encerrada en el tubo con la que experimentaron borró cualquier sentimiento compasivo hacia ellos.

			Era una batalla feroz, se escuchaban gritos de dolor mezclados con el horripilante sonido de la sangre al caer a borbotones. Aras se movía a una velocidad a la que Mina casi no podía seguir, sus movimientos llegaban a resultarle hipnóticos, se agazapa como un animal y de pronto saltaba a una altura increíble, si no fuese por el tono rosado de su piel, no sabría dónde estaba.

			Levantó la cabeza para poder mirar a Dunham, tenía los brazos alrededor de su pecho, aprisionándola por completo, su cara no mostraba nada, absolutamente nada, y recordó al verdadero, al que no habría dudado ni un instante en meterse en la pelea, porque él disfrutaba luchando. Y allí estaba, mirando al frente, serio como una estatua. Debía de hacer algo, porque necesitaban su ayuda.

			—Dunham… —masculló para sorprenderse de pronto, pues bajó levemente la cabeza para mirarla— Recuerda por favor… No sé qué te han hecho, pero somos tus amigos.

			Miró al frente un momento y vio a Shiki rodeado, cada vez llegaban más cazadores, era como si al caer uno al suelo, apareciesen dos más, el tiempo apremiaba.

			—Eres mi mejor amigo, Dunham —volvió a clavar los ojos en él, que no se había movido ni un centímetro—, te necesito…

			Acabó gimoteando cuando sus ojos quisieron llenarse de lágrimas. Él seguía impasible, pero cuando Mina aclaró la vista lo vio, vio una pequeña luz en aquel mar azul que había en su mirada, por un segundo lo vio allí encerrado, vio al verdadero Dunham. La soltó de pronto y se llevó ambas manos a la cabeza mientras gritaba tan fuerte que nada más se llegaba a escuchar, atrayendo de tal manera la atención, que la pelea ajena a ellos paró en seco.

			Respiraba rápido y algunas gotas de sudor resbalaban por su cara para caer al suelo sin provocar sonido alguno. Se incorporó de repente y el pequeño brillo que había aparecido ya no estaba, llevó los ojos al frente y se lanzó de manera descontrolada a una velocidad que Mina nunca imaginó que él tuviese. Saltó alto al tiempo que alzaba el puño desnudo para caer sobre Shiki. Mina ahogó un grito y los cazadores se quedaron quietos, no eran tontos, no podían meterse en lo que acababa de comenzar, con un solo intento acabarían muertos.

			Golpe tras golpe, Dunham no paraba en su ataque, Shiki se cubría usando ambos brazos, con la cadena enroscada en el derecho a modo de escudo. Los golpes eran tan potentes que los puños le sangraban debido a la fuerza que ejercía con ellos sobre el metal. Se quedó pasmado un segundo por el impacto repentino de la situación, podía ver algo en los ojos de aquel cazador, pero no entendía lo que era. El problema principal residía en que si le atacaba, podría dañarle, incluso llegar a matarle. Tenía que pensar en algo. Se movió con rapidez al tiempo que algo aparecía en su mente.

			—Basta ya —murmuró Shiki cuando logró apostarse a su espalda para inmovilizarle por completo mientras pegaba su boca cerca, para que nadie escuchase sus palabras—, maldita sea Dunham, mira eso. ¿Es lo que quieres?

			A unos metros de ellos estaba Mina de pies, con el rostro contraído y aterrorizada pensando que uno de los dos acabaría muriendo. Shiki le obligó a dejar la cabeza quieta, a mirar la escena tanto tiempo como fuese posible.

			—Sé que sigues ahí, en algún lugar, dime Dunham, ¿quieres provocar tanta tristeza en ella? —gruñó intentando controlar su enfado y se aferró a la tela con la mano que tenía sobre su pecho— Tu corazón debe de estar gritándote ahora mismo, escúchalo.

			Dejó de forcejear y se quedó estático observando al frente, las palabras de Shiki habían llegado hasta lo más hondo, justo hasta el lugar en el que estaba él, el verdadero. Las pupilas se le dilataron durante un segundo y los ojos se le llenaron de lágrimas. De pronto sentía un profundo dolor causado por los primeros recuerdos que aparecían en su cabeza, los recuerdos de sus últimos actos, el momento en el que había cogido a Mina, le había hecho daño, le había causado dolor a ella.

			Shiki aflojó la presión con cierta desconfianza, no estaba seguro pero algo le decía que el Dunham de siempre comenzaba a resurgir. El cuerpo que había sostenido se deslizó entre sus brazos hasta caer de rodillas al suelo. Con la mirada gacha y los puños sobre la tierra, el dolor se estaba comiendo su corazón, gritó lleno de ira. Después hubo un silencio total y nadie se movió, ni un pestañeo hubo hasta que Dunham se levantó con la cabeza gacha.

			—¿Dunham…? —susurró Mina aterrorizada, preguntándose si al fin había vuelto en sí.

			Cuando levantó la cara, sus ojos habían dejado de ser azulados, un color rojo y centelleante se había apoderado de ellos. Sin decir ni una palabra ni esperar un segundo, volvió a salir disparado, pero esta vez atacó a los cazadores, que impresionados por sus actos, se vieron terriblemente sorprendidos, y aquello, fue su sentencia de muerte. En un primer momento Aras tuvo el impulso de meterse y detenerle, pero Shiki no se lo permitió, en el estado de frenesí en el que se encontraba podría dañar a cualquiera que le pareciese hostil, además de que a ella no la conocía.

			Tan solo unos minutos después, un mar de cadáveres se extendía por toda la explanada. Dunham estaba completamente lleno de sangre, respirando a ritmo muy acelerado, y, de pronto, cayó al suelo completamente desvanecido.

		

	
		
			Capítulo 15 
La calma antes de la tormenta
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			Antes de volverse a ver rodeados, escaparon sin perder un solo segundo más hacia el bosque con Dunham a cuestas, al fin y al cabo, habían logrado su objetivo, ya nada les retenía allí.

			Se alejaron todo cuanto pudieron, llegaron junto a un riachuelo y montaron un pequeño campamento junto a él, provistos de agua y de protección gracias a las rocas que les rodeaban. Todos se sentaron para poder descansar.

			—Los cazadores son más débiles de lo que esperaba —comentó Aras con cierta indignación—, creo que me siento un poco decepcionada.

			—No digas eso —la voz de Shiki sonó un poco ronca. Se agachó para mojar un poco la cara de Dunham—. Si te hubieras enfrentado a las cosas contra las que tuvimos que pelear, no dirías lo mismo.

			—¿Cuáles? —quiso saber mientras un fugaz brillo de deseo atravesaba su fiera mirada.

			—Los experimentos… —respondió con un susurró Mina acercándose a Shiki— Por poco no lo contamos.

			Aras no dijo nada más, pero su rostro expresaba a la perfección la emoción que sentía con el solo hecho de pensar en una batalla contra ellos. Se llevó un dedo a los labios para esconder la sonrisa que se dibujó en ellos.

			Ferth estaba callado, examinando a Dunham, que seguía inconsciente. No parecía herido, simplemente estaba agotado por la repentina utilización de lo que llamaban «fuerza vital», que era donde residía el poder de los demonios y deimons. Mina escuchaba sus palabras con atención, recordando los experimentos y aquel extraño tanque lleno del líquido brillante. Si era su fuerza, se preguntaba cómo diablos la extraía Aka. Era algo demasiado complicado como para entenderlo, y en aquel momento estaba demasiado preocupada por Dunham.

			—Tranquila, se pondrá bien —Shiki intentaba eliminar aquella expresión de su rostro, pero no lo consiguió.

			—Y si cuando despierte… ¿no es él? —soltó con voz temblorosa— ¿Qué haremos entonces, Shiki?

			—No te preocupes, solucionaremos cualquier problema que surja —añadió Ferth metiéndose en la conversación—. Para eso estoy yo aquí.

			Mina se sentó junto a Dunham, Aras se durmió y Shiki se quedó hablando con Ferth junto al río. Ella le miraba fijamente, por una parte se sentía culpable de lo ocurrido, de aquello y de todos los acontecimientos… pues Shiki también llevaba mil años sufriendo por su causa. No entendía a qué se debía tanta mala suerte, comenzaba a pensar seriamente que de algún modo estaba maldita, porque desde luego, no era normal. Toda la gente que la rodeaba sufría, y un dilema interno comenzaba a invadir cada recoveco de su mente, ¿si ella desaparecía, estarían mejor? Pero su yo interior se rió al tiempo que dibujaba en su mente una frase clara que le provocó una tímida sonrisa.

			«Él nunca dejaría que te fueras, te buscaría allí donde intentases esconderte».

			Se sintió egoísta con aquella repentina felicidad, con el pensamiento de los actos de Shiki, pero era lógico, que la persona que tanto amas sea capaz de mover el mundo por ti, es algo muy grande.

			Apartando todos sus pensamientos, llevó su mano derecha a la frente de Dunham y echó a un lado el pelo rubio para poder sentir su calor; era más alto de lo normal, pero no parecía una temperatura peligrosa, al fin y al cabo, su cuerpo había pasado por un estado nuevo que seguramente debía asimilar. Inesperadamente, al sentir el suave contacto de la mano de Mina, Dunham abrió los ojos un poco, preguntándose en un primer momento qué había ocurrido para después expresar en su rostro una frustración sin límites, comenzaba a recordar fragmentos de lo ocurrido hacía escasas horas.

			—¿Dunham? —se dejó caer hacia delante— ¿Estás bien? ¡Shiki!

			Con los repentinos gritos, Aras se despertó, levantó la cabeza y al ver lo que ocurría, se dio la vuelta para volver a dormir, mientras que Shiki y Ferth se unían a Mina para ver cómo estaba Dunham.

			—Estará desorientado un rato —comentó Ferth mirándole las pupilas mientras Dunham intentaba apartarlo—, enseguida estará bien. ¿Puedes traer agua, Mina?

			—Sí, claro que sí.

			Se levantó y fue a toda prisa hacia el río con una botella en la mano, no estaba segura de si se debía a estar tanto tiempo sentada en la misma postura o a los repentinos nervios, pero todas las extremidades le temblaban levemente. Mientras recogía el agua, llegó hasta Mina el amanecer, cuya luz se filtraba entre los árboles frente a ella llevándose las siniestras sombras que los habían habitado durante aquella noche. Era como si aquella nueva luz iluminase su propio corazón haciendo desaparecer los oscuros temores que lo habían abrazado durante aquellas últimas horas.

			Cuando se reunió de nuevo con ellos, Dunham estaba incorporado, con una mano en la frente y el rostro contraído. Mina corrió y se dejó caer junto a él, que la miró de soslayo mientras entornaba ligeramente los ojos, en los que claramente podía apreciarse un cansancio extremo.

			—¿Cómo estás? —preguntó ella sin esperar— ¿Te duele algo?, ¿te encuentras bien?

			Mientras Mina intentaba saber cómo se encontraba, Shiki y Ferth se levantaron y alejaron sin decir una sola palabra, dejándola a ella con la boca ligeramente abierta y extrañada por su repentino comportamiento.

			—Yo les he pedido que se vayan… —dijo en un susurro mientras hundía más el rostro entre sus manos— Necesitaba disculparme…

			—¿Por qué…?

			—Por lo que te he hecho… —Mina notó cómo su voz temblaba, como si estuviese reteniendo el llanto, le resultaba tan extraño en alguien de su carácter que se sintió mal— lo siento tanto, Mina…

			—¿De qué hablas? —tragó saliva con cierta dificultad e intentó sacar su mejor sonrisa mientras le agarraba de la muñeca, obligándole a mirarla— ¡Estoy genial!

			—Pero…

			—¡No hay peros! —para después bajar el tono de su voz y susurrar— No eras tú Dunham, él que me hizo eso no eras tú… no lo olvides jamás.

			Cerró los ojos apesadumbrado mientras se daba por vencido, no había manera de disculparse, pero las imágenes de lo que había ocurrido le atormentaban, haberla agarrado de aquella manera por el pelo y arrastrado hasta hacerla caer junto a él desde aquella pendiente era algo que no podría olvidar nunca. Se vengaría por lo que le habían hecho, aunque aún no estaba seguro de cómo. Su padre había logrado de alguna manera controlarle, no volvería a pasar, porque la próxima vez que le viese, definitivamente lo mataría.

			Shiki le hizo algunas preguntas sobre lo ocurrido, pero casi no recordaba nada, solo que le habían encerrado en un cuarto y después llevado a alguna clase de sala médica o laboratorio, después de eso, sus recuerdos se volvían confusos hasta el momento en el que ellos llegaron.

			—Volvamos a Sub-Terra, vuestra amiga ya debería de haber despertado —Ferth se levantó para estirar sus articulaciones entumecidas—. Todos estamos cansados, pero los cazadores están cerca y podrían seguir nuestro rastro.

			—Hay una entrada cerca, ¿verdad? —Ferth asintió— Lo supuse al ver que habíais montado un campamento cuando nos encontramos.

			—Muy perspicaz, como siempre —Aras se levantó con mala cara, su pequeño sueño no había sido suficiente—. Vayámonos ya, cuanto antes lleguemos, antes podré ir a dormir.

			Partieron al tiempo que el sol iluminaba toda la tierra a su alrededor, aquel amanecer parecía diferente, como si algo nuevo comenzase. Caminaron por el bosque, evitando así moverse por zonas abiertas, eran un grupo grande y el cansancio era notorio en Dunham, su cuerpo estaba resentido y realmente agotado, tanto que él estaba seguro de no haberse sentido más cansado en toda su vida, ni tras los duros entrenamientos a los que le sometía Teodor. Y en aquel momento no podían arriesgarse a un ataque, porque seguramente Ancel estaría furioso al encontrarse el resultado de la pelea, habían muerto muchos de sus hombres, y lo que le hizo a su hijo no había servido para nada, había perdido aquella batalla.

			—Espero que podamos descansar unos días —casi rogó Mina—, tengo las piernas destrozadas, y eso que casi ni he caminado —miró a Shiki pensando en cómo estaría él, seguramente más cansado que en toda su vida por haber tenido que cargar con ella.

			—Yo estoy bien —leyó sus preocupaciones, que como siempre, estaban perfectamente reflejadas en su rostro y después sonrió—, deja de preocuparte por todo.

			A Shiki le habría gustado que le comentasen que había un camino secreto, porque se habría ahorrado muchos días de viaje, aunque tras pensarlo un rato, dedujo que aquel era un castigo por haber desaparecido durante tanto tiempo, así que no podía culparles, su resentimiento tenía una base sólida y lo respetaba. Suspiró con cierto cansancio mientras caminaba por la gruta, en dirección a su lugar secreto, la ciudad escondida bajo Sub-Terra.

			—Te has dado cuenta, ¿verdad? —sonrió Ferth cuando sospechó lo que Shiki estaba pensando— Aunque ahora creo que nos pasamos un poco…

			—No te preocupes, de todas formas tuvimos un viaje interesante —respondió enarcando una ceja—, así que debería estar agradecido.

			—En ese caso, me alegro de haberte aportado un tiempo agradable.

			Desde que se conocían, eran capaces de hablar de manera indirecta. Ferth y Shiki estaban conectados mentalmente, de alguna extraña manera, siempre sabían de lo que hablaba el otro y nadie más tenía la habilidad de entenderles.

			A los ojos de Mina llegaba una vez más la impresionante luz que emanaba de las rocas. Durante un segundo se tapó la cara con una mano, pues sentía una ligera molestia después de pasar varias horas caminando en la oscuridad, Shiki pasó un brazo sobre sus hombros y la ayudó a estabilizarse, sabía que estaba débil, y ya llevaba así mucho tiempo, desde que ambos salieron juntos de allí en busca de Dunham.

			Ferth avisó de que en aquel lugar ya estaba anocheciendo, era quien más tiempo había pasado allí abajo y quien mejor se desenvolvía, así que supuso que la poca gente que habitaba el lugar seguramente se encontraba descansando. Caminaron en silencio por la calle vacía, en dirección al edificio principal, cuando abrieron la puerta les recibieron varias personas que se encontraban en el lugar con una amplia sonrisa que claramente mostraba tranquilidad.

			—Majestad… —una mujer joven de pelo anaranjado se acercó nerviosa a Shiki, con la cabeza gacha y estrujándose las manos— Su amiga ya se encuentra bien…

			—Estoy muy agradecido por lo que habéis hecho —respondió al tiempo que posaba una mano sobre el hombro de la muchacha, que se sonrojó ante los ojos de todos—, nunca podré pagároslo. Pero por favor, llamadme por mi nombre, ahora no soy más que un hombre entre muchos.

			Mina vio que las demás personas dibujaban una sonrisa franca y asentían con la cabeza, y aún así, veía el respeto que le profesaban, no le llamarían nunca por su nombre, para todos ellos él era su rey, la única persona que debía gobernarles. Sintió una pequeña punzada de celos, Shiki se preocupaba por ellos, sí, la había buscado una vez tras otra, pero mientras se encargaba de ella, nunca había olvidado su responsabilidad con aquellas personas que también le necesitaban, y sabía que mucho más que ella. Se sentía culpable, la necesidad de disculparse ante todos la embriagaba y casi la ahogaba.

			—Iremos a ver a la niña gato —dijo Aras de pronto—, y después a dormir, no pienso levantarme en una semana —bostezó.

			Subieron las escaleras recorriendo el mismo camino que la vez anterior y entraron en la misma habitación en la que habían dejado a Nana casi muerta. Allí estaba ella, frente al fuego y de espaldas a ellos.

			—¿Nana? —Shiki la llamó sin poder esperar, Mina vio una preocupación en su rostro que jamás creyó poder ver— ¿Estás bien?

			Ella se giró despacio, parecía sorprendida en un primer momento, pero al verles dibujó una amplia sonrisa, terminó de darse la vuelta y salió corriendo mientras saltaba a dos metros de distancia para lanzarse sobre Shiki, que la cogió en el aire para después estrecharla. Mina sintió unos pequeños e inocentes celos al ver su cara, estaba tan agradecido que su expresión era completamente única, pero no era momento de sentir envidia y lo sabía, Nana también era su amiga, y sentir que el miedo de que muriese desaparecía al fin, provocaba que se sintiese más ligera.

			—Parece que estás bien —Mina puso una mano sobre ella mientras sonreía—, me alegro tanto, Nana…

			—Lo siento —miró a los tres involucrados, primero a Shiki, después a Mina y terminó con Dunham—, se me fue de las manos. No fui capaz de controlar mi poder.

			—Eso ya pasó, lo único importante ahora es que estás bien —contestó Mina—, tú y Dunham, estáis aquí al fin…

			Le costó terminar la frase, y estaba segura de que todos sintieron el temblor en su voz. Se le hizo un nudo en la garganta y no pudo terminar de hablar, porque si lo hubiera hecho, seguramente acabaría hecha un mar de lágrimas. Le agradecieron a Ferth lo que había hecho, sin él, Nana estaría muerta, y, aunque le quitó importancia a la ayuda otorgada diciendo que él no había hecho mucho, Nana insistió en que no era así.

			Aras y Feth se despidieron de ellos dejándoles allí para que pudiesen hablar los cuatro mientras iban a buscar un lugar en el que pudiesen vivir. Pasarían allí unos días para terminar de recuperarse, y es que por el momento no podían hacer mucho más. Se sentaron ocupando todos los sitios disponibles de la habitación y obligando a Nana a volver a la cama, en su rostro podía verse a la perfección que no estaba recuperada, tenía grandes y oscuras ojeras en la cara redondeada y había perdido peso.

			—Han pasado muchas cosas —dijo tras escuchar la historia—, me da un poco de pena no haber estado con vosotros… pero ya estamos juntos otra vez.

			—Cielos, Nana, que no te dé pena —la cara de Mina expresaba un pequeño enfado—, estabas realmente mal…

			—Tienes razón —canturreó—, además, habría molestado.

			Mina se quedó con la boca abierta, después de tanto tiempo había perdido la costumbre en escuchar sus afiladas respuestas, siempre con segundas intenciones. Al cabo de unos segundos rió y se dio cuenta que por vergonzosas que fuesen siempre sus frases, las había extrañado mucho.

			Unas horas después, Ferth volvió a la habitación. Ya les habían encontrado un lugar donde vivir, aunque tuvo bastantes problemas con los pocos ciudadanos que habitaban en aquel lugar las veinticuatro horas del día, para ellos Shiki debía vivir en el pequeño palacio, y a Ferth le costó bastante que les entrase en la cabeza que se negaría. Al final pudo convencerles, pero pusieron mala cara.

			La mayoría de casas estaban deshabitadas. Durante el día había bastante tránsito de gente que bajaba desde Sub-Terra, pero eran pocos los que habían logrado escapar sin sospechas para trasladarse allí abajo. En los últimos meses, Aka había llevado un control muy riguroso de la población y Ferth estaba seguro de que se olía algo, debían moverse con mucho cuidado para no llamar la atención.

			—Ferth, es hora de abrir las puertas de esta ciudad a los que yo pude salvar —miró a Shiki con cierta confusión—. En la gruta del bosque de cerezos hay mucha gente libre, les llevé allí pensando que este lugar ya no serviría para nada.

			—¿En serio? —no escondió la sorpresa, si tenía que admitirlo, diría que Shiki no había movido un solo dedo mientras buscaba a Mina, se alegró de estar confundido— Eso me alegra, amigo.

			—Supongo que pensabas que no había hecho nada por mi gente —le leyó la mente apesadumbrado—, no te culpo por ello, no he hecho tanto como debería, simplemente llevé allí a la gente que encontraba tras alguna batalla.

			—Me ocuparé de traerlos, de momento disfruta de tu libertad. Creo que es momento de que podáis vivir unos días de tranquilidad.

			—Gracias amigo.

			Mina miraba la casa, estaba decorada con mucho gusto, se dio cuenta de que aquellas mujeres que había visto tan alborotadas eran las artífices. Para ellas Shiki era su monarca, supuso que no permitirían que viviese en un cuchitril. No era una casa muy grande, pero las habitaciones estaban tan bien repartidas y colocadas, que daban un aire más espacioso.

			«Nuestra casa». pensó subiendo las escaleras «viviremos aquí juntos…»

			Nana aún debía permanecer cerca de Ferth, por lo que se quedaría en su habitación en el palacete. Dunham decidió acompañarla, no quería interferir, en el fondo no se sentiría a gusto compartiendo aquello con Mina y Shiki, y aunque le dolía, no podía hacer nada.

			Mina abrió la puerta de la habitación principal y vio la estancia. El fuego estaba encendido y crepitaba con mucha fuerza, la cama estaba cubierta de una espesa manta blanca que parecía incitarla a tumbarse, así que no esperó y se lanzó sobre ella. Era tan suave y reconfortante que el dolor de sus piernas dejó de importarle. No habían pasado más de unos minutos cuando abrió los ojos con cierta molestia por la interrupción, pero al ver un largo mechón de pelo frente a ella, la molestia desapareció.

			—¿Shiki?

			—¿Te he despertado? —ella negó con un suave gesto de cabeza— Descansa, Mina.

			No se movió, pero sintió cómo Shiki se pegaba a su espalda, pasando una mano bajo su cabeza y rodeándola con la otra por la cintura. Ella aspiró su aroma dulce y comenzó a tener sueño, estrechó con sus manos las de Shiki y se acabó durmiendo con una sonrisa en la cara.

		

	
		
			Capítulo 16
Deseo

			La luz que penetraba por las ventanas era suave, seguramente aún era de madrugada, pero era difícil de saber teniendo en cuenta que la luz emanaba de las enormes rocas de aquel lugar subterráneo. Mina sentía una presión alrededor de todo su cuerpo, era suave y tibia. Se acurrucó un poco antes de abrir los ojos, en aquel momento se encontró con la cara de Shiki, que seguía durmiendo tan apaciblemente que le provocó una ancha sonrisa en la cara. Con cuidado de no moverse más de lo necesario, liberó su brazo izquierdo y lo alzó para tocarle, no pudo reprimir aquel dulce sentimiento de sentirle, su piel era demasiado suave y agradable al tacto.

			—Lo siento… —se disculpó cuando dos ojos violáceos y afilados se abrieron con pesadez para clavarse en ella— Te he despertado.

			—No digas tonterías —murmuró estirando un poco las piernas entumecidas y estrechándola más a él.

			Mina dejó caer la cabeza, porque ya no podía verle, sin embargo, aprovechó el momento para hundir la nariz en su cuello y aspirar su aroma dulce. Se preguntaba una y otra vez cómo era posible sentirse tan bien con algo tan pequeño, el simple hecho del abrazo hacía que todos los problemas volasen lejos de su mente.

			—¿Quieres que te prepare algo para desayunar? —preguntó al cabo de unos minutos.

			—Tu oferta es tentadora —susurró levantando un poco el cuerpo y pegando la boca sobre su oído—, pero creo que prefiero desayunarte a ti.

			—¡Sh-Shiki! —con una oleada de repentina vergüenza le empujó con suavidad y se levantó.

			Lo vio reír divertido antes de salir por la puerta, a veces odiaba, o más bien quería odiar, aquella parte picarona que tenía, parecía sentir un especial disfrute en provocarle aquel incómodo bochorno, y desde luego a él no parecía avergonzarle lo más mínimo, sino todo lo contrario.

			Bajó sofocada hasta la pequeña cocina, sobre la mesa vio cestas de frutas, pan y otras clases de alimentos. Supo al momento que habían sido los habitantes de aquel mundo, y que habían seleccionado lo mejor para ellos, no… más bien para Shiki. Se dibujó una sonrisa en su rostro mientras los sacaba y colocaba, no conocía la relación que tenía con aquellas personas, pero por aquello, era evidente que le querían y no le culpaban por haber desaparecido durante tantos momentos críticos para ir solamente a buscarla una y otra vez…

			Suspiró y preparó un magnífico desayuno, leche fresca, frutas, café… cosas que en Central y otras muchas ciudades de la superficie escaseaban o resultaban imposibles de comprar para una persona de recursos medios. Lo colocó todo en una bandeja y subió sintiendo una pequeña y nueva emoción que hacía vibrar su corazón, por un minuto se sintió como una mujer recién casada, y el solo pensamiento la hacía feliz.

			—¿Intentas mal acostumbrarme? —sonrió sorprendido cuando Mina dejó la bandeja sobre sus piernas.

			—No te emociones, no pienso hacerlo todos los días —no era aquello lo que había pensado decir, pero los repentinos nervios tras ver aquella sonrisa que la deslumbraba la vencieron—, solo en ocasiones especiales… —rectificó un poco, bajando el tono de su voz y sentándose al mismo tiempo junto a él.

			—Entonces yo lo haré por ti cada día —respondió mientras se llevaba a la boca un pedazo de fruta—, así te ayudaré a reponer las fuerzas que te robe.

			—¿Fuerzas? —enarcó una ceja confusa, un segundo después cientos de imágenes abarrotaron su cabeza y la sangre se apostó en sus mofletes, que se hincharon repentinamente— ¡Idiota…!

			Antes de poder reaccionar, un peso la aprisionó y aplastó contra el blando colchón. La bandeja y el desayuno quedaron a un lado mientras una pequeña y repentina risa salía de los labios de Mina atrayendo la atención de Shiki, que la observó un segundo embelesado para después pegar los labios sobre ella, que aceptó el beso con un pequeño punto de desesperación.

			Las caricias sobre su cuerpo hacían aparecer muchas sensaciones en ella, se derretía bajo él y no podía evitar querer cada vez más. Había llegado a ser tan importante y a quererle tanto, que el simple hecho de pensar separarse de él le arrebataba hasta el último suspiro. Cada vez que sus manos la rozaban, en su cabeza aparecían muchas cosas vividas, su horrible pasado… pero el dolor desaparecía cuando se decía a sí misma que todo lo malo vivido la había llevado hasta él, y aquello suavizaba todo, sin duda alguna mereció la pena vivir aquellos años tan duros llenos de dolor físico y mental.

			—¿Estás bien? —preguntó Shiki de pronto posando una mano sobre su mejilla.

			—Sí, ¿por qué lo preguntas?

			—Tu expresión era diferente —pensó un segundo y continuó—, como si reprimieses algo.

			—No es nada —sonrió mientras estiraba los brazos y le volvía a pegar a ella—, nada importante.

			—Si hay algo que te preocupe, dímelo.

			Metió la cabeza en su cuello hasta pegar la frente sobre él, su aroma, como siempre, la relajaba, y el cosquilleo de su pelo la adormecía. Deseaba poder estar así siempre con Shiki, una vida tranquila junto a él se había convertido en su mayor sueño, pero sabía que era difícil, tenían a tres enemigos entre ellos separándoles. Dos no importaban mucho, pero Aka era otro tema, él siempre había logrado separarles, y así llevaban casi mil años, la historia no podía volver a repetirse, aquella vez definitivamente debían vencer a su nefasto destino.

			***

			Habían pasado unos días tranquilos que se habían llenado de recuerdos. Nana casi estaba recuperada, y cada vez había más gente en aquel escondido lugar, Ferth estaba cumpliendo su trabajo de tal manera que a la mañana del cuarto día, mientras Mina paseaba al atardecer por las ahora animadas calles, un olor llamó su atención.

			—¡¿Regi?! —no pudo evitar llevarse las manos a la boca por la sorpresa— ¡Estás aquí!

			—Mina —sonrió mientras apartaba la comida del fuego y salía de su pequeño puesto bajo la mirada de los clientes que había allí sentados— ¡Cielos, qué sorpresa!

			—Me alegro de que estés bien —dijo con franqueza respondiendo al abrazo que él le había dado.

			—¿Sabías que estaba aquí? —preguntó cuando se separó de ella ofreciendo un sitio para que se sentase mientras él volvía a su puesto.

			—¡Para nada! —rió— Estaba paseando y de repente me llegó un delicioso olor… es imposible olvidar tu comida.

			Regi soltó una carcajada agradecido por sus palabras y no tardó más de un minuto en poner un pequeño y bonito plato de color negro frente a ella, Mina lo miró con ojos de deseo, estaba lleno de aquellas deliciosas bolitas. Si alguien le preguntaba alguna vez sobre algún alimento en particular, su respuesta sin duda se referiría a aquellas cosas, eran lo más delicioso que jamás había probado. No hablaron de nada en concreto, simplemente de cosas banales que les hacían gracia. A Mina le habría gustado contarle su odisea, pero seguramente el sabor de aquella deliciosa comida acabaría volviéndose agrio.

			Las luces de las rocas ya habían disminuido hasta el punto de anunciar la llegada de la noche, la mayoría de gente había desaparecido de las calles para regresar a sus nuevas casas a descansar, en el puesto ya solo quedaban Regi y Mina, que se despidieron con un abrazo deseando volver a verse lo antes posible.

			Comenzó a caminar hacia el norte, donde se encontraba su casa, esperaba que cuando llegase, Shiki ya la estuviese esperando, pues aquella tarde tenía una reunión importante, había mucha gente refugiada a la que organizar y él debía empezar a desempeñar su papel principal, el de líder. Sonreía mientras daba pasos acelerados y disfrutaba de aquella brisa nocturna que no sabía de dónde procedía. Agarraba con cariño una pequeña caja que le había preparado Regi, quería cenar con Shiki, y sobre todo, verle disfrutar de aquella extraña comida que tanto le gustaba a ella.

			—Me ha resultado difícil encontrarte —las palabras llegaron a ella junto con una misteriosa ráfaga de viento—, parece que el esfuerzo ha merecido la pena.

			La pequeña caja que contenía las bolas estuvo a punto de caerse al suelo, como si hubiese perdido todas sus fuerzas, pero logró aferrarse a ella con el poco valor que quedaba en su cuerpo. Sabía que antes o después volvería a ver a Lee, era un hecho inevitable. Pero aquel maldito hombre era una de las pocas personas capaces de provocar aquellos sentimientos de terror en ella, incluso más que Aka, porque lo que le había hecho no tenía nombre.

			Dio un respingo cuando escuchó aquel sonido que tanto trabajo le había costado olvidar, la cinta de cuero con la que tantas veces la había golpeado descansaba en su mano, con la palma abierta volvió a dar un golpe, sabiendo que aquello traería recuerdos encerrados a su mente una vez más.

			—Ese juego tuyo de escabullirte acaba hoy, querida —una sonrisa se alargó en sus labios, pero no apareció en sus ojos, que se mantenían con aquel color verde que escondía una profunda oscuridad.

			Mina no sabía qué decir, no sentía fuerzas ni para gritar, pero se dio cuenta de algo, parecía estar solo, y aquello era inusual en él. Seguramente tendría algún plan, porque no era tan estúpido como para ponerse en peligro, probablemente sus perros guardianes estarían escondidos a la espera de alguna señal. Por lo tanto, dedujo que todo era por seguridad, si Shiki aparecía, ellos seguramente saldrían a escena.

			Sabía que tenía que sacar valor y fuerza de donde fuese, no quería, o más bien no iba a permitir que Shiki se pusiera en peligro. Aquello era parte de su pasado, un capítulo que ella debía cerrar, pero, ¿cómo? No tenía súper velocidad, ni manejaba ninguna arma… lo tenía realmente complicado.

			—¿Por qué… no me dejas en paz? —logró decir al fin— No entiendo nada…

			—Quiero tu poder para mí —comenzó a dar lentos pasos hacia ella al tiempo que volvía a golpearse la mano con la dura fusta—, no es una novedad, imagino. Todos lo quieren… —miró a un lado pensativo—, bueno, no todos, por lo que me han contado…

			—¿Aka? —asintió al escuchar su nombre.

			—No sé mucho del tema, pero lo que me han contado es interesante. Supongo que una vez te tenga en mis manos, me tendré que deshacer de él, de tu novio, del cazador… —soltó una risilla malévola— Ciertamente me vas a dar mucho trabajo.

			Mina sonrió sin poder evitarlo y casi sin poder entenderse a sí misma, pero algo tenía claro.

			—Dudo mucho que seas capaz de acabar con ellos —la sonrisa de Lee desapareció y torció el labio en un gesto de repentina ira—. Tú no eres nadie, absolutamente nadie… —allí estaba el valor que tanto había buscado— Lo único de lo que eres capaz es de golpear unos niños, de hacerles cosas que jamás puedan olvidar, ese miedo que nos diste, al final se convierte en fuerza, no eres nada fuera de ese lugar Lee, absolutamente nada —su risa se elevó dándose cuenta de la verdad que había en sus propias palabras—. Por eso precisamente me necesitas, quieres mi poder para ser alguien… ¡Alguien que jamás serás!

			—¡Basta!

			Sin poder contener sus sentimientos, que comenzaban a desbordarle, se acabó abalanzando sobre Mina. La dura fusta de cuero se le resbaló de las manos cuando la estiró hacia ella para aferrarlas con toda la fuerza que pudo reunir alrededor de su cuello, sentía tantas ganas de partírselo en aquel instante que no podía controlarse, porque aunque la estaba dejando sin oxígeno y a punto de matarla, la sonrisa no desaparecía, con dificultad, Mina era incapaz de borrar aquella expresión de su cara.

			—Yo soy… más… que tú… —logró decir con su última reserva de aire— Nunca podrás… cambiar…

			No sabía si era por la falta de oxígeno o por las lágrimas que se arremolinaban en sus ojos debido a la presión que sentía, pero comenzaba a ver la horrorosa cara de querubín de Lee borrosa. No quería que aquella fuese su última visión, pero no temía morir, porque sabía que volvería a nacer una vez tras otra para encontrarse con el demonio al que amaba. Shiki la volvería a esperar y a encontrar, solo le dolía volver a provocar aquel dolor en su tierno y dulce corazón, aquel corazón lleno de amor que solo ella conocía.

			Sintió un fuerte golpe en el costado, ¿aquello era morir? No, no era posible, porque notaba la aspereza de la piedra contra la mejilla y algo tibio y caliente en el brazo y pierna derechos, era una sensación extraña, y el olor le resultaba enfermizamente familiar… un toque metálico.

			—..Na… —escuchaba una voz lejana llamándola— ¡…Mina!

			Abrió los ojos cuanto pudo, se sentía exhausta, todas las partes de su cuerpo pesaban toneladas, incluso las pestañas parecían haberse vuelto de metal.

			Unos brazos fuertes la levantaron un poco y su mejilla chocó ahora contra algo suave que desprendía un calor reconfortante, el olor lo conocía, aquel dulce aroma de Shiki volaba hasta su nariz haciendo desaparecer la asquerosidad metálica que se había metido en un nariz hacía unos segundos.

			—¡Mina! —su voz estaba quebrada, temblaba… no podía ser Shiki, él era fuerte— ¡Respóndeme por dios!

			—Shi… —suspiró sin poder acabar su nombre, pues aún sentía una dolorosa presión en la garganta.

			—Vale… no hables, no hables…. —sintió algo en la boca y dejó de intentarlo— Ya está Mina, ya pasó…

			Si estaba en el cielo, era delicioso poder sentir a Shiki. La manera en la que sostenía la parte superior de su cuerpo y en cómo la sentaba sobre sus rodillas con delicadeza, eran cosas totalmente indescriptibles.

		

	
		
			Capítulo 17
El fin se acerca

			Se escuchaban algunos gritos a lo lejos, inentendibles pero nerviosos. Mina abrió los ojos y tosió varias veces llevándose las manos al cuello, le dolía tanto que no era posible seguir dormida. Intentó levantarse después de beber agua de un vaso que había junto a la cama, pero las piernas las sentía débiles, flácidas… en aquel momento todo lo ocurrido llegó a su mente bombardeándola, el ataque de Lee, el modo en el que casi la mató, sus piernas habían estado tan tensas durante aquellos segundos que ahora se ponían en huelga dispuestas a descansar como fuese.

			—¿Shiki…? —le llamó con voz ronca y dolorida.

			Volvió a toser por el esfuerzo, las voces que había escuchado a lo lejos desaparecieron, seguidamente se alzaron unos sonoros y repetitivos golpecitos y la puerta entreabierta terminó de abrirse dejando ver una silueta que reconocía incluso en aquella profunda oscuridad.

			—¡Mina! —entró hasta llegar a la cama— ¿Estás bien?

			—Ah… —su gesto se tornó de nuevo en dolor.

			—No te fuerces. Ferth me ha dicho que tendrás dolores un par de días… lo siento Mina, no llegué a tiempo.

			Le observó a la luz del pequeño candelabro, Shiki agachó la mirada lleno de culpa, y a Mina no le gustaba que hiciese aquello, en especial en aquel momento, quería que la mirase con aquellos ojos violeta que podían ver a través de su corazón. Levantó la mano y la puso sobre su mentón suave para levantarle la cabeza y obligarle a pegar los ojos en ella, podía distinguir su brillo. Como ella no podía hablar, se limitó a dejar aparecer una sonrisa sincera en su rostro para que dejase de preocuparse y culparse por lo ocurrido.

			—Está muerto, Mina… —susurró de pronto— Ya no volverá a hacerte nada.

			Lee muerto. No le gustaba alegrarse por la pérdida de vidas, pero aquel personaje no tenía nada de humano, el solo hecho de recordarle le causaba náuseas, al fin se había hecho justicia, no solo por ella, sino por todos los que habían tenido la desgracia de caer en sus manos, sí, él merecía morir más que nadie. Dejó escapar un suspiro y después se dejó caer sobre Shiki abrazándole, tenía tanta necesidad en demostrarle su gratitud que no sabía cómo hacerlo sin hablar.

			—Me habría gustado hacerle pagar sus pecados, pero tuve que hacerlo más rápido de lo que tenía pensado —admitió—, siento que no haya sufrido lo mismo que tú… se lo merecía.

			Para Shiki, el solo hecho de pensar en las cosas que ella le había contado, y seguramente muchas otras omitidas, le provocaba unos oscuros sentimientos. Lo que había tenido que pasar allí, en el fondo era por su culpa, lo sabía perfectamente, pero también es cierto que nunca imaginó que aquello pudiese pasar, fue un error que estaba dispuesto a pagar como fuese. Por desgracia no pudo cobrarle a Lee los abusos de doce años cometidos hacia ella, porque en cuanto vio su expresión de asesino mientras apretaba las manos alrededor de aquel delicado cuello, no pudo perder el tiempo y le mató de un solo golpe. No era mucho, pero de momento, aquella vida robada haría que Mina se sintiese un poco más protegida y a salvo.

			—¿Qué tal está? —pregunto Nana nada más ver a Shiki aparecer en la estancia.

			—Bien, se ha quedado dormida —se sentó junto a Aras cerca del fuego y suspiró—, estará un par de días cansada y sin poder hablar.

			—Ese maldito bastardo… —Dunham llevaba toda la noche maldiciéndole— Tendríamos que haberle torturado, como a él le gustaba hacer.

			—No quiero parecer insensible —comenzó Ferth de pronto atrayendo todas las miradas—, pero el que ese hombre estuviese rondando por aquí, no es nada bueno para nosotros. Tú mismo me lo contaste, Shiki —se dirigió a él con la mirada—, ese tal Lee nunca iba solo, y así es como le encontraste.

			¿Cómo diablos ha llegado aquí abajo cuando ni los habitantes de Sub-Terra conocen este lugar?

			—Tienes razón —comenzó a preocuparse—, no lo había pensado mucho… pero encontrarle a él aquí debe de significar que no debe ser el único en conocer nuestra posición, seguramente le hayan usado como chivo expiatorio.

			—Será mejor que nos preparemos para dar una fiesta —Aras se levantó sonriente y estiró los brazos agarrotados.

			—¿Por qué siempre te alegras cuando se acerca una pelea? —preguntó Dunham enarcando las cejas confuso— Creo que hay algo malo en tu cabeza.

			—Y me lo dice un cazador de demonios… que resulta que también es un demonio —respondió irónicamente.

			—Basta —les cortó Nana cansada—. Da igual cómo lo miremos o interpretemos, pronto va a estallar algo y tenemos dos opciones, atacar nosotros con ventaja o esperar a que nos aplasten aquí abajo.

			Sus palabras rotundas estaban llenas de verdad. La calma se estaba acabando y pronto llegaría la tormenta, y solo había dos caminos, esperarla sentados o enfrentarla. Todos se mantuvieron en silencio unos minutos, pensando, intentando tomar una decisión de la que no se daban cuenta, ya se había decidido desde el principio, su opción más fiable era atacar ellos primero y poner todas sus cartas sobre la mesa de una vez, era el momento de acabar con todo.

			—Iré a informar a la gente —dijo Ferth sin esperar a que nadie hablase—, será mejor que todos nos preparemos y organicemos. Los refugiados se alegrarán, llevan demasiados siglos esperando poder liberar el Submundo —Shiki asintió de acuerdo con sus palabras y Ferth salió de la habitación sin perder tiempo.

			En el fondo no le gustaba que los ciudadanos se pusieran en peligro, pero aparte de que les necesitarían, no se quedarían quietos en sus casas esperando, si había algo de lo que estaba seguro, es de que aquella gente tenía en su interior el fuego del orgullo de su raza.

			La noche volvió a cubrir todo el lugar, después de haberse pasado tantas horas descansando y durmiendo, Mina ya se encontraba mejor. En la soledad de la habitación ejercitó su voz durante unos quince minutos y bebió mucha agua, aunque ronca y áspera, volvía a salir de su garganta una vez más. Los músculos de sus piernas ya no temblaban, y aunque cansados por la tensión a la que habían sido sometidos, ya se podía poner en pie y caminar.

			—No deberías forzarte —Shiki apareció en el lumbral de la puerta con la cara seria—, vuelve a la cama.

			—Necesito moverme… —susurró con cierta dificultad— No creo que sea bueno quedarme tumbada.

			—Tal vez, pero será lo mejor durante un par de días —dio unos pasos hasta llegar a ella, se inclinó y la levantó del suelo como si fuese una pluma—, así que hazme caso y a la cama.

			Soltó un suspiró cuando su espalda se hundió levemente sobre aquel colchón tan mullido que compartía con él. Quería que se quedase, pero al verle salir de nuevo por el lumbral, pensó que tendría cosas que hacer… Entonces no pudo evitar que por culpa del aburrimiento, su cabeza comenzase a trabajar a toda máquina. Ella deseaba vivir tranquila, se había dado cuenta en aquella pequeña casa en la que había comenzado a tener aquel sentimiento, como si estuviesen casados. Siempre que las cosas marchaban bien, alguien aparecía para estropearlo todo, en el silencio de la habitación  tan alto como pudo por la ironía de su propia vida.

			«¿Por qué estamos malditos?» Pensó con cansancio. «Dudo que hayamos hecho nada tan horrible como para merecer esto…»

			Sin mencionar el punto de que Shiki no se quedase a su lado, lo cual provocaba otras sospechas más importantes en su cabeza. Si de algo estaba segura, es que a él no le gustaba separarse de ella, y menos después de haber estado a punto de morir, si estaba ocupado, significaba que era algo importante que necesitaba su total atención, y solo podía ser una cosa, Aka. Pensó durante un rato y se decidió a salir de la cama una vez más para bajar a la salita de la casa, estaba segura que las voces escuchadas anteriormente habían llegado desde allí.

			—…Ya he avisado a todos —pudo escuchar desde las escaleras; por la voz, era Ferth—, parecen contentos y positivos, ya se están preparando para entrar en combate. He aclarado que es importante que los demonios con poderes mayores, deban reportarse los primeros.

			—Bien, ellos son los que más necesitamos. Si mis sospechas son certeras, seguramente tendrá con él alguno de aquellos experimentos… —se quedó pensativo unos segundos y continuó— Y eso será algo malo.

			—Déjamelos a mí —Mina no tardó en reconocer a Aras—. Después de lo que me contaste, me muero de ganas de zurrarme con uno de ellos, ¡les haré papilla!

			Sin duda, aquella mujer era de armas tomar. Le resultaba, en cierto modo, incomprensible aquel carácter, pero después se dio cuenta de que muchas de las mujeres demonio que había visto eran similares, no todas, pero sí la mayoría. Eso le daba esperanzas de hacerse más fuerte, aunque su único don fuese renacer, ella también era un demonio, o más bien deimon, ya que su aspecto físico era el de un humano cualquiera.

			Decidió que era mejor volver a su habitación cuando comenzaron a hablar de otros temas que no le interesaban demasiado. Lo único que estaba claro en su mente era que algo estaba ocurriendo, si movilizaban a la gente y necesitaban demonios poderosos, es porque se acercaba la batalla final que lo decidiría absolutamente todo.

			—¿Cómo te encuentras? —después de dos aburridas horas, al fin llegó un poco de compañía.

			—Dunham —sonrió al verle entrar por la puerta—. Me encuentro mejor, ya no me duele tanto.

			—Eso es bueno —se sentó a su lado—. Debería haberte acompañado, no deberías salir sola teniendo en cuenta lo que ocurre.

			—Estoy bien, no podéis tener un ojo sobre mí las veinticuatro horas del día…

			—Pero debemos —la cortó serio y frunciendo ligeramente el ceño—, y lo que es más importante, queremos.

			—Gracias —agachó un poco la cabeza y miró sus manos apoyadas sobre la colcha que cubría sus piernas—. Hacía mucho que quería agradecértelo…

			—¿El qué?

			—Que seas mi amigo. Puede parecer una tontería, pero eres el primer amigo real que hice en mi vida —carraspeó un poco y bajó el tono de voz debido a la molestia que sentía—, en el psiquiátrico estábamos todos medicados y no teníamos percepción de nada… no confiaba en nadie, nunca lo hice —se sinceró nerviosa—. Tú fuiste la primera persona que me creyó, al principio te hablaba mal porque en realidad no sabía cómo comportarme…

			—No seas idiota —sonrió abrazándola con fuerza y sorprendiéndola—, esas cosas no se agradecen, además, yo fui el primer desagradable aquí.

			—Eso es cierto —rió con voz temblorosa y ronca—, eras como un niño malcriado, pero me hacía feliz pelearnos de esa manera, aprendí muchas cosas y dejé de sentirme sola…

			—¿Interrumpo algo?

			Ambos llevaron sus miradas hasta la puerta. Shiki estaba allí de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho y con ambas cejas enarcadas en claro símbolo de molestia.

			«Parece un niño» pensó Mina de pronto dejando aparecer en su cara una nueva sonrisa.

			—Me voy ya, tengo que acompañar a Nana.

			Dunham se levantó y se dirigió a la puerta, Mina no estaba segura debido a la penumbra, pero habría jurado que se miraron de reojo durante una milésima de segundo retándose el uno al otro o reprochándose algo.

			—Oye, Shiki —le llamó cuando terminó de entrar a la estancia cerrando la puerta tras él—, quiero que me contestes a algo sin cambiar de tema —la miró sin decir nada, esperando a que hablase—. ¿Qué es lo que está ocurriendo?

			—¿A qué te refieres exactamente?

			—Os he escuchado, intuyo lo que va a pasar, pero no lo tengo claro y es evidente que hay cosas que no sé. Ahora bien, se acerca algo, eso no me lo intentes negar. ¿Cuándo?

			—Lo antes posible —respondió con más franqueza de la que ella esperaba—. No podemos perder más tiempo. Las últimas informaciones que nos llegan es que Aka se está preparando —se sentó junto a ella—. Sinceramente, estoy demasiado cansado después de casi un milenio, necesito acabar con toda esta locura.

			Mina vio durante un fugaz momento el dolor de su rostro. Tenía razón, ella no se podía llegar a imaginar todo lo que había sufrido, porque sus recuerdos nunca serían completos, era algo imposible, demasiadas vidas que recordar… en su cabeza solo quedarían algunos fragmentos, pero no para él, en su cabeza había cosas de muchos años, de muchas pérdidas y de muchas batallas, pero sobre todo, mil años de sufrimiento que jamás se desvanecerían. Le habría gustado compartir aquella carga y suavizar la oscuridad que había en su interior, pero no podía, y tampoco la habría dejado. Mina había llegado a comprender una cosa de Shiki, se torturaba y castigaba así mismo, como si fuese el único culpable de todo lo que ocurría en el mundo.

			—Te irás por los túneles con las mujeres que no luchan y los niños —no la miró, porque sabía perfectamente la cara que tendría—, y no me intentes hacer cambiar de parecer, está decidido.

			—¿Crees que me voy a esconder mientras todos mis amigos pegan el cuello al filo de una espada?

			—ironizó con un movimiento de manos— Ni lo sueñes.

			—No hay más que hablar Mina, te aseguro que te mandaré atada y amordazada —su amenaza era real, no tenía más que verlo en su cara.

			—Me da igual —endureció la espalda e irguió la barbilla con seguridad—, te recuerdo que no es a mí a quien quieren matar esta vez.

			—Ya está todo dicho, te irás.

			Antes de que pudiese volver a reprochar y pelear, Shiki se levantó y salió de la habitación cerrando la puerta con un pequeño golpe. Los dioses sabían cuánto la amaba, pero en ocasiones, lograba ponerle furioso, ¿acaso no era consciente de que solo quería protegerla? No quería volver a sostener entre sus brazos el cuerpo sin vida de Mina, no podría volver a soportar aquel dolor, se volvería loco.

			Mina abrió la ventana. El lugar bullía de vida, y lo que una vez le pareció una ciudad fantasma, ahora era todo lo contrario, veía tanta gente diferente que no sabía dónde mirar.

			«Todos son demonios…» Observó con atención, allí realmente había pocos que pareciesen humanos, o que tuviesen algún pequeño rasgo.

			Cuernos, colas, garras, piel escamosa o colorida… Recordó el temor que les tuvo una vez, y lo a gusto que se sentía en aquel momento que les miraba, no pudo evitar sonreír atontada, pero su pequeña felicidad desapareció de un plumazo.

			«Pocos regresarán…»

			Muchos llevaban armas y gritaban con alguna clase de valentía, debían luchar por sus vidas si querían volver a vivir en paz, necesitaban acabar de una vez por todas con el único culpable de su desgracia, Aka. Pero él no estaba solo, tenía muchos de su parte, otros le temían… Mina realmente deseaba que todo saliese bien, aquella buena gente solo quería vivir rodeada de tranquilidad, ahora lo sabía.

			—Señorita… —escuchó a su espalda— Es hora de irnos. Asintió mirando a la joven de piel verdosa, parecía un lagarto.

			Al final había cedido a las exigencias de Shiki, no pondría resistencia ni intentaría hacerle cambiar de idea, pero no era más que una treta, en cuanto tuviese la oportunidad, saldría corriendo para llegar a Sub-Terra. No estaba dispuesta a dejar a sus amigos solos, y aunque sabía que no sería de gran ayuda, tal vez pudiese acercarse a Aka más que ellos…
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			Los niños revoloteaban jugando sin ser conscientes de lo que estaba a punto de suceder; la guerra del Submundo había comenzado justo en el momento en el que comenzaron a caminar a través de los túneles para ponerse a salvo.

			Mina estaba tranquila, esperando el momento oportuno, porque aquella mujer lagarto estaba a su espalda siempre con un ojo sobre ella, seguramente Shiki le había advertido de que intentaría huir, la conocía demasiado bien. Pero eso no aminaba su voluntad, porque no pudo despedirse de nadie, ni tan siquiera de aquel endemoniado que le había robado el corazón, y aquello no le gustó, no le gustó en absoluto.

			«Como si me dijesen indirectamente que todos van a volver… pero esto es real, no un cuento de hadas». Se dijo a sí misma más convencida de lo que le habría gustado. «No hay ninguna garantía de que eso ocurra… un simple hasta pronto me habría bastado».

			Aceleró un poco el paso esperando que la gente interfiriese en la vigilancia de la mujer, que con sus ojos afilados parecía verlo todo. Para su suerte, el túnel era estrecho y la gente empujaba con suavidad para poder seguir su camino, cuando pensó que no estaba a su vista, cambió su rumbo y comenzó a andar en diagonal para llegar a una de las paredes rocosas, se agachó y quedó a cuatro patas fingiendo que se había tropezado, intentó ver entre las piernas de la multitud, entonces le pareció ver un par de pies de color verdoso seguidos por una larga y ancha cola, le pidió a todo dios supremo que fuera su guardiana. Esperó unos segundos más y se levantó, no parecía estar cerca, así que para no llamar la atención, comenzó a dar pequeños y lentos pasos esperando que la gente la fuese dejando atrás con su rápida huida.

			No se escuchaba nada, no se veía a nadie, y aquel lugar sin nombre volvió a convertirse en una ciudad fantasma de nuevo.

			Pasó de caminar a correr en dirección a la entrada que llegaba desde la vieja casa de Ferth en sub-Terra. Aquella tenía que ser una buena idea, porque el lugar estaba alejado de la ciudad y tras él había una formación rocosa que podría utilizar para observar lo que estaba ocurriendo en el lugar y así pensar en su siguiente movimiento.

			—Pesa mucho… —murmuró haciendo fuerza en la trampilla— Si han salido por aquí, habrán puesto la mesa encima…

			Llenó los pulmones tanto como pudo, preparada para usar toda la fuerza física de la que era dueña. Un segundo después empujó hacia arriba, se escuchó un golpe seco y supuso que la mesa había caído a un lado. Así fue, cuando sacó la cabeza por el hueco, vio el objeto tumbado a su derecha. Cuando salió por completo, volvió a poner la mesa en su lugar, no quería perder el tiempo, pero si la habían dejado así, algún motivo tendrían. Mientras lo hacía, no se había percatado de los sonidos que llegaban hasta la casa, tal vez debido a la lejanía se escuchaban suaves, pero cuando abrió la puerta y todos aquellos colores rojizos y anaranjados parecieron despertarla, se dio cuenta de la batalla.

			—Tengo que darme prisa y ver qué está pasando —comenzó a correr hacia la parte trasera de la casa, subiendo por el angosto camino tan rápido como pudo.

			Los gritos que escuchaba la ponían nerviosa, las voces de cientos de personas se alzaban entre orgullo y dolor, el chirriante sonido de las armas al chocar unas contra otras casi le cortaba el aliento, era como si se diese cuenta en aquel preciso momento de lo que realmente estaba ocurriendo, y es que al fin y al cabo, a pocos metros de ella estaba muriendo gente.

			—Es un infierno —murmuró observando la vasta ciudad en llamas—. Una locura… esto es una auténtica y maldita locura…

			Las lenguas de fuego parecían tener vida, Mina habría jurado que se movían por propia voluntad, y tal vez era así, porque al fin y al cabo, había demonios como Nana que podían manejar los elementos a placer, aunque conllevaba riesgos a tener en cuenta. Veía gente corriendo y luchando por todos lados mientras ella buscaba con los ojos empañados una cabellera plateada que le llamase la atención, porque estaba segura de que en cualquier lugar lograría encontrarle.

			—¿Dónde estás Shiki?

			Su corazón comenzaba a latir con fuerza, con la misma intensidad que aquella noche en la que le conoció en su nueva vida, tenía el mismo miedo, el mismo terror por el simple hecho de poder perder a alguien, ¿cómo lo soportaría? Antes de que sus pensamientos pudiesen continuar, ahogó un grito al fijar los ojos al frente, al otro lado de la ciudad, sobre un montículo de roca unos metros más alto de lo que era su propia posición. Su cabello brillaba por la fuerte luz, y no estaba solo, porque el baile que estaba manteniendo era con alguien de cabello tan rojo como la sangre.

			—¡Aka! —gritó mientras comenzaba a buscar una vía para llegar al otro lado, porque no podría atravesar la ciudad al estar totalmente sumergida en la guerra— ¡Shiki ya está luchando contra Aka!

			Allí no parecía haber nadie más, por lo que se preguntaba dónde estaría el resto de miembros del grupo, y sobre todo, si se encontrarían bien. Pero aunque fuese un poco egoísta, en aquel momento solo había una dirección frente a ella, un único camino que quería recorrer, el que la llevaría junto a Shiki.

			Debía agarrarse con fuerza, pues no había bajo sus pies más que veinte centímetros de anchura por los que caminar, y en algunos puntos las rocas se desprendían con su peso, pero era un camino más seguro que el que atravesaba la ciudad. Sin embargo, cada metro que recorría le provocaba la asfixiante sensación de que cada vez estaba más lejos, y por lo que podía llegar a ver, la lucha cada vez era más cruenta en ambos frentes.

			—¿Es todo lo que puedes hacer? —escuchó de pronto reconociendo la peculiar voz al momento— ¡Parece que te has oxidado un poco!

			Giró unos grados la cabeza, estaba lo suficientemente cerca ya como para poder verles mejor y diferenciar los movimientos que realizaban. Ambos tenían sangre en diferentes partes de su cuerpo, incluso el hermoso pelo de Shiki estaba manchado, potenciando el tono rojizo de la sangre gracias al color plateado. Verle de aquella manera solo aumentaba su ansiedad y hacía traer a su cabeza una pequeña conversación que había mantenido con la mujer lagarto.

			—¿No lo sabes?

			—No lo entiendo del todo —respondió caminando junto a ella, mientras la multitud las rodeaba con más presión—, vi lo que le pasó a Nana, pero no lo entiendo.

			—Los demonios usamos nuestra fuerza vital para luchar, por lo tanto, debemos ser totalmente conscientes de dónde está el límite. La mujer gato lo sobrepasó, y estuvo a punto de morir —explicó sin mostrar emoción alguna—. En tu caso, cuando renaces debes pagar con tus recuerdos. Así funcionamos, hay que mantener la balanza.

			Durante unos segundos la miró esperando unas palabras que no salieron.

			—No es tan complicado, simplemente, si usamos más poder del que tenemos, nuestra fuerza vital, la que nos da la vida a todos los seres vivos, se desvanece. Los humanos no tienen poderes porque su fuerza vital es mínima.

			—Entonces… —comenzó a murmurar  ordenando  sus  pensamientos—,  cuando  yo  muero, mi cuerpo usa todo su poder para volver a nacer, así pierdo mis recuerdos —la mujer asintió—. Es complicado.

			Ahora, recordando aquellas palabras, temía que Shiki usara demasiada fuerza para poder vencer a Aka, si lo hacía, no le cabía la más mínima duda de que moriría, y estaba segura de no poder soportar aquello. ¿La vida eterna sin él? Aquello era demasiado cruel, incluso aunque perdiera sus recuerdos, estos acabarían volviendo en pequeños fragmentos a su cabeza torturándola de por vida. Debía darse prisa y hacer algo.

			—Has provocado una guerra egoístamente —la voz de Shiki era un poco ronca—. Aka, jamás podré entender lo que hay en tu cabeza.

			—Desde luego que no, morirás antes de llegar a darte cuenta de nada —rió.

			La conversación acabó con un golpe seco y metálico que volvió a atraer hacia ellos la mirada de Mina. Shiki tenía la cadena enroscada alrededor del antebrazo derecho para protegerse, Aka también tenía un arma como la suya, pero su manejo estaba muy lejos del de su hermano, no tenía tanta destreza, o tal vez su cadena no le escuchase, porque si había algo de lo que Mina estaba segura en aquel aspecto que no entendía demasiado, era que de algún modo, Shiki estaba conectado con aquel objeto que silbaba al atacar, como si gritase a su enemigo.

			Volvía a estar iluminada como en las batallas pasadas. El color turquesa nacía desde la carne del brazo de Shiki, rodeando el metal como un abrazo y despertándolo, porque escuchó el silbido, comenzaba a moverse en el aire como una serpiente dispuesta a morder con todas sus fuerzas. Pero aunque Aka no era tan diestro, sí era listo y rápido, sin mencionar que conocía la manera de pelear de su hermano, le había estado observando durante un mileno y ahora conocía perfectamente su modo de batalla, por lo que no le resultaba demasiado complicado zafarse del ataque.

			—¿Crees que va a ser tan fácil? Me decepcionas.

			Shiki soltó un gruñido y se lanzó sobre él, Aka hizo al mismo tiempo un perfecto movimiento de pies girando y agachándose para evitar el golpe, pero leyendo sus pasos, Shiki logró dirigir la cadera hacia su cuerpo aprisionándole y provocando un grito furioso por parte de su hermano.

			—Nunca he querido matarte, llegar a esto… —se sinceró Shiki— pero no me dejas opción hermano, no hay más camino para nosotros.

			—No seas ingenuo, ¿crees que por atraparme has ganado? Nunca dejaré que ganes, siempre te has llevado todo… a padre, el reino, y Mina… No esta vez —dejó caer la cabeza escondiendo su expresión— ¡No lo permitiré!

			Mina tenía un mal presentimiento, así que intentó apresurarse y llegar al otro lado cuanto antes. En cuanto puso un pie sobre la tierra de color marrón, se sintió segura durante un par de segundos en los que dejó escapar su respiración, pero su tranquilidad por la seguridad de volver a pisar suelo firme desapareció como un suspiro cuando una potente luz rojiza la cegó, y aquel mismo suelo que le pareció seguro, comenzó a temblar con fuerza. Enormes rocas caían desde el techo, cuando sus ojos volvían a poder distinguir las formas, pudo observar que se estaba resquebrajando por completo sobre sus cabezas. Gritó cuando vio caer sobre ella una enorme mole metálica, pero un rápido movimiento la salvo.

			—¡Dunham! —se aferró a él con toda su fuerza.

			—Mierda Mina, ¿qué haces aquí? —estaba completamente furioso— Deberías estar en los túneles con los demás.

			—No… no podía dejaros.

			—¡Ya hablaremos luego, ahora no es el momento! —volvió a agarrarla para saltar y esquivar otro enorme fragmento de metal— ¿Qué diablos está pasando?

			El polvo que se levantaba no les dejaba ver, habían perdido a Shiki de vista, pero no era momento de buscar, porque lo que caía sobre ellos podría aplastarles. Rocas, trozos de metal… y el suelo que pisaban temblaba y se alzaba hacia arriba, hasta el punto que momentos después, cuando Mina cogió una bocanada de aire, sintió algo diferente, el frescor del que carecía el Submundo.

			La cortina de espeso polvo desaparecía con un frío viento que se la llevaba, y tanto Mina como Dunham no eran capaces de decir nada. Ambos tenían la boca abierta, entre gritos, golpes que llegaban desde el punto en el que ambos hermanos seguían luchando y la ciudad que les rodeaba, su mente comenzaba a colapsarse. Mina negaba con la cabeza, porque reconocía aquel lugar, estaban en la metrópoli de Central, sin embargo, antes de que digiriesen lo ocurrido, el suelo que pisaban volvió a temblar con mucha más fuerza, comenzando a agrietarse peligrosamente, así que Dunham, en un acto reflejo, cogió a Mina y saltó de aquel lugar para caer sobre el suelo de Central.

			—¡Tenemos que ayudar a Shiki! —gritó ella de pronto alzando la cabeza y viéndoles sobre un edificio cercano, parecía que la gravedad no les afectaba.

			—No podemos hacer nada Mina, si interferimos solo molestaremos. ¿Pero qué…?

			Entornó la mirada mientras algo salía del lugar en el que segundos atrás habían estado en pie. La enorme roca comenzaba a desprenderse, algo surgía de su interior, algo que ya habían visto antes, solo que esta vez su envergadura era mucho más grande.

			—Ese color… —Mina podía sentir cómo el brillante tono se reflejaba en sus ojos.

			—Es fuerza vital extraída, como la que vimos. ¿Qué planea?

			Del tanque emanaba un suave vapor, no parecía estar caliente así que Mina no entendía muy bien a qué se debía. Dunham la empujó en aquel momento y se puso frente a ella mientras estiraba un brazo protector. Al otro lado del enorme tanque lleno del líquido de la vida había una figura que reconoció. Su aspecto era diferente, pero supo al momento quién era.

			—Padre… ¿qué has hecho?

			Mina dirigió los ojos al frente, frunció el ceño mientras él levantaba un puño que cerraba y abría con una macabra sonrisa en la cara. Tenía la piel más pálida, incluso el color de su pelo se había aclarado hasta el límite de convertirse en un tono difícil de describir, y el fulgor de sus ojos ahora era brillante y anaranjado.

			—No podía perder más tiempo —habló sin dejar de observar su mano—, por el momento no me puedo hacer con la fuerza de esa chica, jamás habría vencido a Aka en mi estado, así que le engatusé para absorber la fuerza vital de otros y robar su poder.

			—¡Estúpido! —gritó Dunham— ¿No ves que te está utilizando como a una marioneta?

			—Puede, pero saberlo me da la ventaja de ganar.

			Sorprendiendo tanto a Mina como a Ancel, Dunham comenzó a reír alto. Nunca pensó que su padre pudiese a llegar a ser tan estúpido y confiado, aunque momentos después se dio cuenta de que realmente no le conocía, en toda su vida no había pasado junto a él más que unos días bajo el mismo techo, quien realmente le crió y amó como a un hijo fue Teodor, él era su verdadero padre, y ahora había llegado el momento de vengar su muerte.

			—Escucha Mina —dijo, parando de reír—, escóndete en algún lugar y espera a que venga Nana, ella te protegerá.

			—Pero…

			—¡No hay peros! —sorprendida por su tono autoritario, se calló— Por una vez, haz lo que te ordenan, intentamos salvarte la vida.

			Ella dio unos pasos atrás y se acercó a una pared derrumbada, Dunham no se giró en ningún momento, se colocó sus afiladas garras preparado para enfrentarse a su padre. Iba en serio, tenía muchas cosas que aclarar con aquel hombre, y ella no era quién para interferir. De todas formas no habría podido hacer nada, porque sus ojos se volvían cada dos por tres para buscar a Shiki.

			—Terminemos con esto —sonrió Ancel acercándose de un salto—, es hora de darte una lección por ser tan desobediente.

			—No eres quién para decir algo como eso. El único padre que he tenido murió por tu culpa, es hora de que pagues tus crímenes con tu vida.

			—¿Crees que puedes vencerme?

			—Por supuesto —rió con ironía—, acabas de obtener esos poderes, no eres más que un insecto a mi lado.

			Mina asomaba la cabeza lo suficiente. Ancel no estaba más que a un par de metros de Dunham, pudo ver cómo se oscurecía su rostro ante aquellas palabras. Supuso que en el fondo no conocía a su hijo, no sabía nada sobre él, ni siquiera lo fuerte que podía llegar a ser, lo cual la tranquilizó, porque Dunham vencería sin problemas.

			Sorprendentemente, no fue su amigo quien dio el primer paso, tal y como solía hacer, esperó paciente a que Ancel se lanzara sobre él con rabia.

			«Ha cambiado mucho…» pensó en aquel momento, cuando al fin pudo ver su expresión seria «Ha madurado, es como si fuese otra persona».

			Ancel gimió cuando Dunham le desgarró parte de la piel del brazo de un zarpazo. Parecía confuso y sorprendido.

			—¿Pensabas que me pasaba el día haciendo el tonto? —quiso saber Dunham cuando pudo leer lo que su padre pensaba— Teodor me enseñó bien. Acabaré contigo sin darte tiempo a respirar —avisó agachándose levemente preparado para atacar una vez más.

			Ancel se agarraba el brazo derecho, del que caía abundante sangre debido a la profunda herida. Dunham dejó de poder leer su expresión, había algo que no entendía muy bien, pero no era el momento de pararse a pensar en nada, así que antes de que su padre pudiese dar un paso, se lanzó sobre él, alzando el brazo y preparando su ataque.

			—¿Por… qué? —se encontraba atónito por lo que acababa de suceder.

			Mina se llevó ambas manos a la boca intentando acallar un grito, porque Ancel no se había movido ni un solo centímetro, se había quedado allí de pies esperando pacientemente la muerte. No veía más que la mitad del rostro de su amigo, pero estaba claramente sorprendido, casi asustado, se atrevería a decir ella.

			—Si no puedo vencerte… —su tono era suave— jamás podré con Aka… —Dunham no dijo nada, sus garras seguían dentro del estómago de su padre taponando la herida de la que ya emanaba un espeso líquido rojo— Prefiero que seas tú el que acabe conmigo Dunham, siento no haber estado ahí para ti.

			Cuando las piernas comenzaron a fallarle, Dunham se dejó caer con él mientras intentaba sostenerle con la mano que tenía libre. La cabeza de Ancel se apoyó sobre el hombro de su hijo, tosió y rió al mismo tiempo.

			—Ni siquiera has intentado luchar… desde el principio sabías lo que pasaría.

			—Parece que eres más inteligente de lo que pensaba… No voy a mentir, quería el poder de esa mujer… —comenzaba a costarle articular las palabras— por encima de todo, incluso por encima de mi propia familia, ahora lo lamento…

			Abrió la boca para decir algo, en el fondo de su alma quería apaciguar el corazón de su padre, comprendía su obsesión, pero nunca podría perdonar sus actos egoístas. Sintió cómo dejaba de respirar, entonces le liberó y le dejó caer al suelo para después mirarse la mano enfundada en su afilada arma, estaba llena de la sangre de su padre, que brillaba ante sus ojos.

			—Qué dramático… —asustada, Mina cayó al suelo de costado con la cara desencajada.

			—¡Dios santo, Nana! —gritó al verla junto a ella— ¡¿Te has vuelto loca?! ¡No hagas eso!

			—Lo siento, no quería romper el momento de tensión. ¿Crees que estará bien? —señaló a Dunham, que seguía arrodillado frente al cuerpo de Ancel.

			«Claro que no». Pensó para sí. «Aunque no tenían unión, era su padre, un padre que se dejó matar».

			Ambas se incorporaron preparadas para intentar ir junto a Dunham para reconfortarle, pero cuando no habían dado más que un paso, algo cayó del cielo levantando una nueva capa de polvo que cegó la visión de todos. Cayeron pequeños fragmentos de roca sobre sus cabezas, y cuando un fuerte viento llegó de algún lugar llevándose el velo que les impedía ver, se encontraron con Aka y Shiki a unos metros de ellas, y a un par de Dunham, que les miraba sorprendido.

			Estaban llenos de sangre, respiraban aceleradamente dejando ver el cansancio que sentían sus cuerpos. La ropa rasgada por los cortes parecía mucho más vieja de lo que era en realidad.

			—¡Shiki! —gritó Mina en un impulso que Nana impidió— ¿Qué haces?

			—Pararte los pies.

			En momentos como aquél odiaba a la pequeña mujer gato, capaz de leer la mente de cualquier persona. No la dejaría acercarse a Shiki.

			—Parece que alguien me ha quitado un problema de encima —Aka miraba el cuerpo sin vida de Ancel—. Te lo agradezco pequeño cazador.

			—Maldito bastardo, tú tienes la culpa de todo.

			—¡Dunham! —gritó Shiki con un tono lleno de autoridad que le paró en seco antes de salir disparado hacia Aka— Protege a Mina.

			Frunció el ceño cuando Shiki giró la cabeza lo suficiente como para dejarle ver parcialmente su cara, pudo verlo de nuevo… lo mismo que había visto en los ojos de su padre antes de atravesarle. Ahí estaba una vez más, el amenazador abrazo de la muerte.

			—¡Espera, Shiki!

			Dunham no pudo más que incorporarse un poco cuando vio que se abalanzaba sobre Aka, que empuñaba una espada que Mina miró con atención, la había visto antes, cuando la mató por última vez en aquella gruta.

			Todo ocurría muy despacio, la cadena de Shiki se soltó de su brazo para girar sobre él silbando. Aquel sonido hizo vibrar el corazón de Mina, que sintió un repentino pánico recorrerle por todo el cuerpo. Aka preparó ambas armas, pero Shiki fue más rápido, le desarmó a medias, dejando que su cadena sin vida cayese y quedando solo con la espada, que ahora goteaba dejando escuchar un sonido hipnotizante, lento y repetitivo.

			—Te tengo… —susurró Shiki— Ahora no podrás escapar…

			—Lo has hecho… ¿aposta?

			Soltó una pequeña risa mientras estiraba los brazos rodeándole con fuerza. Dio un paso al frente, en aquel momento Mina se levantó para salir corriendo, pero Nana la agarró y tiró de ella con tanta fuerza que volvió a caer al suelo gritando incoherencias, cosas sin sentido que no significaban nada. Shiki volvió a dar otro paso, haciendo más profunda la herida y pegando el estómago en la empuñadura de la espada que le atravesaba, volvió a dar otro paso, esta vez, haciendo retroceder a Aka, que le miraba con la cara desencajada, con la misma cara con la que Dunham había mirado a su padre momentos antes.

			—¿Te has vuelto loco? —preguntó retrocediendo de nuevo— ¿Das tu vida para matarme? Así no lograrás nada…

			—¿Tú crees? —si sentía dolor, no lo dejó ver a través de su voz, que se mantuvo firme— No sabes nada de mí, Aka.

			Cuando volvió a dar un paso atrás debido a la fuerza que Shiki ejercía con su propio cuerpo, estuvo a punto de caer, miró a su espalda y vio el hermoso líquido de la vida, comprendió lo que su hermano planeaba.

			—Vas a matarnos a los dos… —en su voz sí podía sentirse algo, miedo— Maldito estúpido… ¡No somos como ella, no renacemos!

			Shiki no respondió, anchó una sonrisa y se preparó para dar el último paso. Mina volvió a intentar llegar a él, le escocía la cara por las abundantes lágrimas saladas que la recorrían por completo, pero los brazos de Nana no la dejaban moverse ni un ápice. En aquel momento, Dunham salió corriendo como alma que lleva el diablo, un segundo después de que ambos pasaran por el borde para caer en el tanque que guardaba la fuerza vital de cientos de demonios, el cazador fue capaz de agarrar a Shiki dejando caer a Aka, que se llevó solamente la espada. Shiki fue capaz de verle durante los dos segundos que duró la caída, su cara solo mostraba ira, un profundo odio que se le clavó en el centro del corazón.

			Dunham le tumbó en el suelo con todo el cuidado del que fue capaz en aquellos momentos y puso ambas manos sobre la herida, que sin la espada taponándola, comenzaba a dejar salir la sangre a borbotones.

			No estaba segura de absolutamente nada, era incapaz de moverse, y aunque Nana ya no la agarraba, su cuerpo se negaba a la orden, sentía que si se acercaba a él, le perdería. Pero esta vez, Nana la volvió a agarrar para arrastrarla hacia los chicos, a su espalda estaban Ferth y Aras, pero decidieron ver a lo lejos.

			—Mina… —cuando al fin estaba lo suficientemente cerca como para que la pudiese ver, extendió una mano hacia ella— Mi preciosa Mina…

			Nana la soltó y le dio unos golpecitos a Dunham sobre el hombro para indicarle que les dejase, pero él se aferró, quería tapar la herida y salvarle. Nana negó con la cabeza y tiró de él, sus esfuerzos eran inútiles.

			—Ah… —solo pudo soltar un sollozo.

			Ver su hermosa cara angelical llena de sangre era algo que jamás pensó llegar a ver, que jamás deseó ver… No sabía qué hacer, solo podía liberar sus lágrimas, el cielo oscurecido rugía mientras comenzaba a llover, y como si las gruesas gotas fueran sus lágrimas, que le pesaban en el alma, la obligaron a caer de rodillas junto a él.

			—¿Shi… Shiki…?

			Gimió y dejó caer la cabeza sobre su pecho, no podía seguir mirando, la lluvia se llevaba la sangre de su cara limpiándola, pero ella sentía que se estaba llevando mucho más que eso, su vida.

			—Mina… —la llamó en un susurro.

			Aunque no quería, despegó la cara de él, ahora estaba cubierta por su sangre, pero Shiki simplemente sonrió, levantó la mano agarrándola de la nuca y pegó su mejilla contra la de ella.

			—Te quiero —susurró Mina con un fuerte temblor en la voz.

			—Al fin puedo… escucharlo…

			Le miró a los ojos, al fin era capaz de expresarle sus verdaderos sentimientos. Sintió la mano de Shiki en su cara, estaba tibia y era reconfortante, entonces cerró los ojos un segundo, queriendo mantener el calor que sentía en aquel momento dentro de su corazón para siempre.

			Los ojos de Shiki estaban empañados, reteniendo las lágrimas y haciendo más brillante el color violeta que tanto los caracterizaba. Ya no podía verla, solo había oscuridad, pero su corazón estaba en paz, al fin había logrado salvarla. Sintió cómo algo caliente le envolvía por completo, era un sentimiento lleno de ternura que solo aumentó las lágrimas acumuladas en sus ojos.

			—¿Shiki? —Mina le llamó, porque él estaba mirando a algún lugar hacia el infinito.

			No estaba segura, pero el extraño sentimiento que comenzaba a inundar su cuerpo la obligó a aferrarse a la mano que hacía unos segundos había acariciado su rostro. Negaba con la cabeza, porque el cuerpo de Shiki comenzaba a iluminarse con aquel color turquesa tan hermoso.

			—¡Mirad! —la voz de Nana llamó la atención de Ferth y Aras, que se acercaron hasta ella y el cazador.

			Estaban cerca del tanque que contenía la fuerza vital, éste también estaba iluminado, el vapor que emanaba del interior brillaba con la intensidad del cielo nocturno y se alzaba dibujando hermosas formas que atrajeron a la gente que aún estaba allí. Todas las cabezas de Central se alzaron observando algo que era difícil de describir.

			—¡Shiki, Shiki!

			Las manos de Mina se aferraron con más fuerza aún, pero él simplemente cerró los ojos y sonrió con tranquilidad mientras comenzaba a desvanecerse, a convertirse en aquel mismo vapor irreal de diferentes tonos turquesas que salían del tanque, uniéndose ambos en el cielo para desaparecer poco a poco.

			«Volveré a por ti Mina… espérame».

			—Shiki… —estaba segura de que lo había escuchado dentro de su mente.

			Se había ido, Shiki se había desvanecido dejándola allí sin poder controlar el llanto ni el dolor que sentía.
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			Epílogo

			El viento soplaba con fuerza haciendo bailar los cerezos en flor, que dejaban escapar los pétalos de sus flores. Mina los observaba con atención en lo alto de aquella pequeña colina, recordando momentos pasados, hasta que Dunham llegó hasta ella con una sonrisa ofreciéndole su mano. Ella la aceptó girándose y viendo a todos esperándola, Nana, Ferth y Aras sonreían desde abajo y hacían señas para que se reuniera con ellos, había un lugar al que debían ir todos juntos.

			—¿Puedes bajar sin peligro? —preguntó Dunham mientras caminaba junto a ella por la pendiente y la agarraba con una mano protectora.

			—Por supuesto idiota, ¿quién te has pensado que soy? —rio apoyándose un poco más en él— Vamos.

			Caminaron hacia el centro del bosque de cerezos que tanto amaba Shiki. Allí habían construido una tumba vacía que los árboles custodiaban como orgullosos guardianes. Cada mes, todos se acercaban allí, ya había pasado casi un año desde que les dejó tras la batalla, y gracias a él, el Submundo era libre de nuevo, sus habitantes cubrían de flores la tumba en agradecimiento y rezaban por él cada día, por lo que diferentes colores silvestres adornaban la enorme losa de piedra negra.

			Vivían en paz, aunque los humanos ya conocían su existencia tras los acontecimientos desarrollados en Central y comenzaban a tener problemas en la superficie, estaban seguros de que serían capaces una vez más de ganar la batalla.

			—Siento que las cosas pronto volverán a cambiar —dijo Mina.

			—¿Estás bien? —Nana posó una mano con ternura sobre su brazo cuando vio que las lágrimas le caían por las mejillas— No te preocupes por eso ahora, intentaremos llegar a un arreglo con los humanos, puede que para entonces, Shiki ya esté aquí.

			—Sí, porque él volverá —todos sonrieron al mirarla—, ya me lo dijo una vez, que jamás dejaría que escapase.

			—Típico de él —rio alto Aras—, no me esperaría menos.

			—Cierto, sus palabras siempre hay que tomarlas en serio… y después de lo que vimos allí, no me extrañaría absolutamente nada.

			—Por supuesto que volverá, porque tiene a alguien que debe conocer —Dunham se agachó y dio unos suaves golpes en el bulto que sostenía Mina—. Bueno, momento familiar, vamos.

			Dunham apresuró al grupo para dejar a Mina sola ante la tumba, porque tenía algo importante que hacer, las lágrimas habían cesado y ahora simplemente sonreía sosteniendo aquella nueva vida entre sus brazos.

			Dio un paso al frente y se arrodilló mientras descubría el bulto con delicadeza, como si fuese una presentación. Un par de ojos grandes y alargados color violeta la miraban con un brillo lleno de vida, era la criatura más hermosa sobre la faz de la tierra.

			—Cielos, Shiki, es igual que tú… —acarició la pequeña cabeza que se recostaba sobre su pecho— parece que el color de su pelo será como el tuyo, la obligaré a dejárselo largo —rio—, también creo que tiene tu temperamento, no es nada llorona.

			Cerró los ojos inhalando el aroma dulce que traía el viento, era el mismo aroma que tenía Shiki y que también ahora, tenía su hija.

			—La he llamado Maya, espero que te guste.

			En aquel momento, no pudo evitar recordar aquellas palabras que escuchó en su mente, lo único aparte del nacimiento de su hija que le había dado fuerza para afrontar el incierto futuro frente a ella.

			«Volveré a por ti Mina… espérame».

			—Cuando vuelvas, no estaré sola esperando, nuestra hija también estará aquí. Le hablo de ti cada día, haré que su padre sea un héroe ante sus ojos, te amará tanto como yo lo hago —sintió cómo su labio inferior temblaba reteniendo un nuevo llanto—. Te quiero tanto Shiki… que no sé si seré capaz de vivir de tu recuerdo, por eso, no tardes por favor, vuelve cuanto antes, necesito verte, tocarte, estar a tu lado… es muy doloroso.

			Shiki se había ido, pero había dejado una hermosa vida tras él, y Mina sabía que cuando volvieran a reunirse, sonreiría al verla con su pequeña. Le haría feliz, y el simple hecho de imaginarlo, no hacía más que aumentar las ganas de que ese día tan ansiado llegase, porque aunque había momentos difíciles y dolorosos en los que le extrañaba y lloraba hasta agotarse, él jamás faltaba a sus palabras. Volvería por ellas.

			«Él era como la hermosa flor del crepúsculo de la leyenda, moría para volver a nacer con toda su belleza y esplendor».
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